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Política editorial

• La Revista educ@rnos es un espacio de expresión creado para compartir 
y cuya finalidad sea educarnos, donde se fomenta la cooperación, el trabajo 
en equipo, la inclusión y la propuesta conjunta. Todo con el afán de propiciar 
ideas e instrumentos para hacer una escuela mejor y una sociedad más inclu-
siva y propositiva que forme ciudadanos responsables y productivos.
• En la Revista educ@rnos la misión es generar una propuesta independiente 
a partir de múltiples esfuerzos, saberes y experiencias de profesionales de la 
educación y la cultura que realizan investigaciones sobre el fenómeno educa- 
tivo, social y cultural a fin de ofrecer propuestas de solución a los problemas 
que aquejan a la realidad educativa y cultural de los países de la región para 
contribuir al desarrollo de la misma.
• La Revista educ@rnos promueve, además, diversos canales e iniciativas 
para difundir y circular el conocimiento desde una propuesta mexicana e 
iberoamericana, con el propósito de construir una mirada de colaboración 
constante, desde ese contexto, se propone abrir espacios hacia otras áreas 
que permitan cruzar y enriquecer los debates educativos y culturales desde 
diversos campos del conocimiento. 
• La Revista educ@rnos publica artículos científicos que constituyan in-
formes de investigación, revisiones críticas, ensayos teóricos y propuestas 
pedagógicas referidas a cualquier ámbito de la educación en general. Los 
trabajos publicados son originales, inéditos y no están simultáneamente so-
metidos a un proceso de dictaminación por parte de otra revista.

Todos los artículos enviados para publicación son sometidos a arbitra-
je, bajo un sistema de evaluación externa por pares y anónima.

Para efectos de difusión y manejo académico se autoriza la reproduc-
ción del contenido siempre que se cite la fuente. Los derechos de propiedad 
de la información contenida en los artículos, su elaboración, así como las 
opiniones vertidas son responsabilidad exclusiva de sus autores. La revista 
no se hace responsable del manejo doloso e ideológico de información por 
parte de los autores. 
• La Revista educ@rnos está incluida en los siguientes índices y bases de 
datos: Latindex, Google Académico y el Servicio de Información y Documen- 
tación de la Organización de Estados Iberoamericanos para la Ciencia y la 
Cultura (www.oei.es).
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Editorial

Hablar de educación en estos tiempos del Covid-19 es hablar de so-
brevivencia, de una o de otra manera, la formación educativa de cada 
persona es la que ha permitido sobrellevar el hacinamiento con calma, 
tranquilidad, de manera productiva, con la mente abierta y flexible para 
seguir aprendiendo sobre diferentes temas de interés.

Lo deseable en esta pandemia y cuarentena obligada es que las 
escuelas de educación inicial, básica, media superior, superior y pos-
grado hayan desarrollado en los estudiantes las habilidades y compe-
tencias marcadas en los planes y programas de estudio, sin embargo 
(y a reserva de haber aplicado instrumentos cuantitativos o procesos 
cualitativos que puedan medir o dar cuenta acerca de los resultados o 
resultados de ello), habría que resaltar algunos testimonios de maes-
tros, estudiantes, padres de familia y demás involucrados, en éstos 
dejan ver, entre otras cosas que:

• Existe una brecha tecnológica marcada que impide la fácil y 
libre conectividad, ya que sólo una minoría de la población tiene 
acceso (y sin dificultades) desde casa al software y hardware re-
queridos para llevar a cabo la educación a distancia.
• Para la mayoría de escuelas el Covid-19 las incorporó a un mun-
do sino desconocido, si lleno de incertidumbre porque estaban 
muy lejos de practicar la educación de la era digital y la enseñan-
za a distancia como apoyo educativo y alternativa de innovación 
para complementar las lecciones presenciales cotidianas.
• En cuanto a la capacitación y actualización del profesorado, en el 
manejo de tecnologías, como en las diferentes mediaciones para 
propiciar procesos de enseñanza y aprendizaje a distancia, tam-
bién estaba a años luz, para algunos profesores esto significó un 
reto y el fenómeno del Covid-19 fue la excusa idónea para apren-
der a manejar plataformas, utilizar el zoom, dar mejor utilidad en el 
plano educativo a las redes sociales, producir contenidos, videos, 
presentaciones, etcétera; para otros docentes (la inmensa mayo-
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ría), ha sido demasiado complicado porque no han podido encon-
trar el punto medio que conecte la educación presencial con la 
educación a distancia.
• En cuanto a los padres de familia, es algo más complicado, 
porque si ya les era complicado ayudar con las tareas a sus hijos, 
el papel de mediadores de las actividades escolares entre sus 
hijos y los maestros se ha tornado en la Cara Oculta de la Luna, 
ya que, todos sabemos que en la elaboración de las tareas para 
hacer en casa, un gran porcentaje de su realización corre a cargo 
de papá, mamá o el tutor a cargo, qué será ahora de los procesos 
educativos, cuando ellos tienen toda la responsabilidad de vigilar 
y supervisar el desarrollo educativo de sus hijos, una buena pre-
gunta será saber que tan reales o ficticias serán las tareas que 
desarrollan los estudiantes a distancia.
• El sistema educativo de México, al ser tan diverso, debido a que 
no hay piso parejo, ya que lo mismo encontramos escuelas con 
todos los requerimientos necesarios, incluido el transporte esco-
lar, hasta otras más que en pleno siglo XXI trabajan debajo de un 
árbol, en un tejabán, alguna bodega o en casas prestadas, sin 
los servicios básicos como la electricidad, agua, drenaje y cosas 
por el estilo, ello nos lleva a poder entender que la educación a 
distancia es compleja y la primer tarea de las autoridades será 
poder emparejar las condiciones para que se den los procesos 
educativos básicos, independientemente si son a distancia o de 
manera presencial.

Estos cinco escenarios sólo nos llenan de dudas porque por más 
que se presenten informes educativos halagadores de que el Covid-19 
no ha sido inconveniente para desarrollar con éxito las estrategias edu-
cativas implementadas por la SEP, lo cierto es que los testimonios de 
padres de familia, estudiantes y docentes dejan ver realidades que no 
podemos dejar de lado y que deben atenderse cuando regresemos a 
la “normalidad”, de otra manera, la escuela seguirá igual y no habrá 
aprendido las lecciones que dejará el hacinamiento del Covid-19 des-
de marzo hasta que termine o pueda ser controlado.
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Presentación

Cuando surgió en los discursos el concepto Nueva Escuela Mexicana 
sabíamos que no tardaría en impactar dicha idea en la educación Nor-
mal, cosa que empezó a materializarse con los Talleres Regionales para 
la Actualización e Implementación de la Estrategia de Desarrollo Institu-
cional de la Nueva Escuela Normal (EDINEN), los cuales se realizaron 
en Hermosillo, Sonora; Zacatecas; Playa del Carmen; Quintana Roo 
y en Morelos, durante los meses de septiembre y octubre de 2019, de 
entonces a la fecha mucho se ha debatido debido a la importancia que 
tiene para la educación en México la formación de docentes.

En el número 38, dedicado a la Nueva Escuela Normal, presenta-
mos cuatro textos sobre el tema para aportar elementos y así continuar 
debatiendo, abrimos el dossier con un trabajo de Adriana Piedad García 
Herrera, en el cual afirma, que al hablar del cambio éste no viene sólo 
del currículum, sino de la complejidad de las interacciones y la manera 
de interpretar la misión de las escuelas Normales, por lo cual es vital 
formar un profesional reflexivo que sea capaz de tomar decisiones para 
propiciar los cambios que necesita la educación en este país.

Areli Norma Tapia Ramírez comparte el programa de trabajo del 
área de investigación que se desarrolla en la ByC Escuela Normal de 
Jalisco y las posibilidades que presenta la Nueva Escuela Normal con 
los apoyos previstos para el funcionamiento efectivo de la investigación.

Magdalena Isela González Báez, nos presenta un texto que recu-
pera la historia de las escuelas Normales, da cuenta de sus diferentes 
etapas, tanto los tiempos de esplendor como los años difíciles, sobre 
todo de las Normales rurales, también pronostica una gran oportunidad 
para el normalismo con el actual gobierno.

Rocío Adela García Jiménez, al hablar de los estudiantes norma-
listas, concluye que su proceso formativo toma una dimensión dis-
tinta, a partir de las experiencias que vive y es muy necesario abrir 
el diálogo, rescatar todas aquellas vivencias que se han tornado en 
experiencias para el estudiante y que van configurando su ser y hacer 
en la docencia.



Revista
educ@rnos 10

En la sección Miradas a la educación, Mónica García, Nelly del 
Pilar Cervera y Olga Denisse Fernández al revisar el perfil del asesor 
técnico pedagógico, señalan que su papel en las escuelas de educación 
básica demanda la continuación del estudio de su práctica, en particular 
de buenas prácticas, cuyo conocimiento y difusión contribuya al reco-
nocimiento de este profesional ante la comunidad escolar y autoridades 
educativas.

Guillermo Paulino Clemente García en su texto sobre la enseñanza 
de la historia, concluye que existe la necesidad de que las aulas sean 
espacios donde se fomenten procesos educativos con una visión inclu-
yente para atender la diversidad, con estudiantes valorados, que apren-
dan a tomar decisiones y así puedan obtener aprendizajes duraderos y 
una actitud favorable hacia la asignatura.

Raúl Vargas y Norcelo Gustavo de Miranda señalan que es impor-
tante reconocer la importancia historiográfica de las cuatro expresio-
nes museográficas mencionadas en el artículo y situadas en Argentina, 
Brasil, Colombia, Ecuador y México, las cuales se crean a partir de los 
avances de las luchas sociales y la apertura política que se logró a fina-
les del siglo XX y principios del XXI, para establecer fondos testimoniales 
y actividades que lleven a la memoria histórica y la conciencia de la no 
violencia y el respeto a los derechos humanos en los conflictos sociales 
y la no repetición.

Finalmente, L. Yara Kristell Campos y María Elvia Edith Alanis, afir-
man que en la actualidad las compañías se enfrentan a un mercado cada 
vez más globalizado y competitivo, en donde no tener una visión a futuro 
de lo que se pretende lograr se puede convertir en un obstáculo para 
conseguir el éxito.
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Una Nueva Escuela Normal
con capacidad de cambio

Adriana Piedad García Herrera

Doctora en Educación. Docente-Investigadora en la Benemérita y Cen-
tenaria Escuela Normal de Jalisco. adrianapiedad.garcia@bycenj.edu.mx

Recibido: 30 de abril 2020
Aceptado: 15 de mayo 2020

Resumen

Se presenta la propuesta de trabajo que vincula las actividades de for-
mación docente que se realizan tanto en la escuela Normal como en 
las escuelas de práctica. El plan de estudios 2018 para la formación 
docente es el marco curricular desde el cual se diseña y se aplica este 
Modelo. Con una estructura de trabajo distinta con las escuelas de 
práctica se espera fortalecer el trabajo colaborativo entre la educación 
básica y la Normal. El esquema dinámico de ir y venir entre la Nor-
mal y la escuela primaria forma para una docencia real, que parte del 
conocimiento de los niños y el tratamiento de los temas curriculares 
desde esta perspectiva. La propuesta del Modelo espera romper con 
la visión instrumental de la docencia, así como de la idea prescriptiva 
del análisis de la práctica.
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Palabras clave: Práctica docente, ideas previas, secuencia didáctica, 
planificación, análisis de la práctica.

Abstract

The work proposal that links the teacher training activities carried out 
both in the Normal school and in the practice schools is presented. The 
2018 curriculum for teacher training is the curricular framework from 
which this Model is designed and applied. With a different work struc-
ture with the practice schools, it is hoped to strengthen collaborative 
work between basic and Normal education. The dynamic scheme of 
coming and going between the Normal and the primary school forms 
for a real teaching that starts from the knowledge of the children and 
the treatment of the curricular subjects from this perspective. The pro-
posal of the Model hopes to break with the instrumental vision of tea-
ching, as well as the prescriptive idea of the analysis of practice.

Keywords: Teaching practice, previous ideas, didactic sequence, plan-
ning, practice analysis.

En México la formación inicial docente tiene lugar en las escuelas Nor-
males. Por Decreto Constitucional sus planes y programas de estudio 
los determina la Secretaría de Educación Pública, consignado así en el 
artículo 23 de la Ley General de Educación Federal vigente. Los egre-
sados de las escuelas Normales reciben título de Licenciados desde 
1984, y la formación tiene una duración de cuatro años posteriores al 
bachillerato. Esta característica nacional de la formación docente ini-
cial en México hace que todas las escuelas Normales del país apliquen 
un mismo plan de estudios, que para la fecha en la que se escribe esta 
comunicación es el 2018.

El sentido prescriptivo del currículum, y la obligatoriedad en su 
aplicación, va tomando distintos matices en cada una de las escuelas 
Normales que existen en el territorio nacional, por efectos de la trans-
posición didáctica (Chevallard, 1985). Cada escuela y cada entidad fe-
derativa interpreta el contenido curricular desde su historia y tradición 
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educativa para darle vida a ese currículum estructurado desde la Fede-
ración. Así, en todas las escuelas Normales se encuentran diferencias, 
pero a todas las une el mismo currículum.

A lo largo de los años, y desde antes que la formación de profe-
sores de preescolar y primaria tuviera el nivel de Licenciatura, la for-
mación inicial docente ha combinado dos tipos de actividades: las que 
se realizan en la escuela Normal y las actividades de práctica en las 
escuelas de educación básica. Conforme se va avanzando en los se-
mestres se incrementan los periodos de práctica en las escuelas de 
educación básica.

El currículum y las prácticas son los dos componentes fundamen-
tes de la formación docente inicial y en este artículo trataré cada tema 
por separado, pero también a la tensión que se genera entre ambos. 
Para iniciar me voy a referir a un tema en particular en cada uno de es-
tos escenarios, como antecedente a mi propuesta de la Nueva Escuela 
Normal. Si bien, como ya lo he señalado, cada escuela Normal inter-
preta el currículum desde su propia trayectoria, hay dos problemas 
que persisten en la formación, a pesar de los cambios en los planes de 
estudio y de las particulares específicas de cada escuela Normal:

1) El que tiene que ver con la revisión teórica de los contenidos.
2) El que tiene que ver con las actividades de práctica en las es-
cuelas de educación básica.

Los problemas y la necesidad de cambio

Los programas de las distintas asignaturas que conforman el Plan de 
Estudios 2018 proponen una bibliografía a revisar. Esta “lectura” de 
los textos, por lo general, se realiza apegada a los planteamientos del 
autor. Los estudiantes explican con sus propias palabras lo que han 
entendido de la lectura, pero también lo hacen de otro tipo de ma-
teriales que revisan como videos, aplicaciones didácticas en línea o 
simuladores electrónicos. Los estudiantes los leen, los estudian y los 
explican a sus compañeros, o a un público más amplio a través de las 
redes sociales.
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No quiero descalificar este trabajo que realizan los estudiantes 
disciplinadamente, se dedican a él y lo hacen con toda seriedad, el 
problema que veo en esta práctica es que revisan los materiales en sí 
mismos. Los estudiantes reproducen las ideas del autor o los conteni-
dos multimedia sin hacerse preguntas sobre su contenido y el uso de 
esa teoría1, y cuando lo hacen expresan opiniones para señalar si están 
de acuerdo o no con lo que dice el autor, en una dicotomía implícita 
de correcto o incorrecto. Reflexión aparte serán las interpretaciones 
libres que hacen los estudiantes para comentar lugares comunes2 de 
las lecturas que realizan.

En el tema de las prácticas en las escuelas de educación básica 
el problema principal es la percepción que se tiene de los normalistas 
como “suplentes” que llegan a las aulas y las escuelas a darle conti-
nuidad al trabajo que realizan los docentes. Los maestros de básica 
“asignan” contenidos para las prácticas y los normalistas hacen sus 
planeaciones en la escuela Normal apegados a planes y programas 
de estudio, y en el caso particular de la educación primaria a los libros 
de texto gratuitos. La planeación y la práctica se tienen que ajustar al 
currículum prescrito (Gimeno, 1991). La tarea de los normalistas es 
trabajar con los contenidos y obtener algunas “evidencias” de las ac-
tividades realizadas, pero si vemos con más detalle esta inmersión de 
los normalistas en las escuelas de práctica se vislumbra también el 
propósito de garantizar que los grupos de primaria y preescolar tengan 
maestro y los niños no se queden solos.

De tal forma que, esta pretendida continuidad en la aplicación de 
planes y programas de estudio permite a los docentes de básica, en 
algunos casos, ausentarse de los grupos mientras hay practicantes, de 
hecho, hay algunas escuelas que no están dispuestas a recibir practi-
cantes si éstos, a su vez, no están dispuestos a quedarse solos con los 
grupos. El margen de acción del normalista y de la escuela Normal se 
supedita a las necesidades de la escuela primaria y al cumplimiento del 
currículum, la escuela Normal se ajusta a estas condiciones.

Como se puede apreciar, en ambos problemas se identifica un 
seguimiento riguroso a la autoridad, sea del currículum o en la figura 
de la autoridad educativa. El margen de acción de los normalistas se 



15
Revista

educ@rnos

Una Nueva Escuela Normal
con capacidad de cambio

supedita a los límites del propio currículum y de los usos y costumbres 
de las escuelas de educación básica que reciben a los estudiantes 
para la práctica. En este contexto hay poco o ningún espacio para el 
cambio, cualquier propuesta será valorada, o descalificada, en función 
de lo cercano o lejano que se encuentre del currículum, así como de las 
formas de trabajo ya establecidas en las escuelas de práctica.

Siempre hay otro que toma las decisiones en relación con la for-
mación docente inicial, al estudiante le toca interiorizar lo que se espera 
de él y hacerlo de la mejor manera posible. Esta manera de formar do-
centes garantiza la continuidad de la tarea educativa, sin que nada la 
fracture, porque el sistema educativo en su conjunto funciona con esa 
maquinaria establecida, pareciera que desde el principio de los tiem-
pos. La máxima por la cual se hacen las cosas es “porque siempre se 
han hecho así” y, que tranquilidad mayor que seguir haciendo las cosas 
de la misma manera, para garantizar que todo siga como hasta hoy.

¿Será que éste es el tipo de docentes que queremos? ¿Será que 
es el tipo de docentes que México necesita? ¿Será que lo mejor para 
los niños es que todo siga como ha sido siempre? Esta concepción de 
la formación conlleva la figura del docente como un “aplicador”, expre-
sión que utilizó en una ocasión un estudiante normalista para referirse 
a su rol docente. Su misión es aplicar el programa y garantizar que los 
niños aprendan “lo que tienen que aprender” y, como decía un Subse-
cretario en la SEP, “que lo hagan felices”.

Un docente que se forma desde esta perspectiva será una figura 
dependiente a la que se le niega toda autonomía. ¿Será que no se le 
considera capaz de tomar decisiones?, que hay que decirle con toda 
claridad lo que tiene que hacer, y lo que no, así como se espera que él 
les diga a sus alumnos. Los cambios en la escuela y en la educación 
también se dictan desde la autoridad, se reconocen las dificultades 
del sistema, y estas figuras dependientes del sistema esperan también 
que se les diga qué hay que hacer para cambiar.

Nuevos planes de estudio y lineamientos del trabajo se propo-
nen para solucionar los problemas del cambio, pero la cultura de las 
escuelas no se modifica por decreto, está tan arraigada que vivimos 
en ella sin cuestionarla y siguiendo la corriente que dicta la política 
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educativa a nivel nacional. ¿Qué Nueva Escuela Normal se puede 
construir desde estos escenarios? ¿En qué premisas se tendrán que 
sustentar las propuestas de una Nueva Escuela Normal? Presento 
a continuación un Modelo de Nueva Escuela Normal acorde a las 
características del siglo XXI y a los docentes que las futuras genera-
ciones necesitan.

La Nueva Escuela Normal. Una experiencia

Una Nueva Escuela Normal vinculada con la vida. Nunca antes se hizo 
más visible la burbuja en la que se convierte la escuela, cuando su úni-
ca visión es cumplir con planes y programas de estudio, que en el con-
finamiento decretado a causa del coronavirus a nivel mundial. Ningún 
programa incluía el tema del coronavirus, ni pensar en el Covid-19 o el 
SARS-CoV-2, porque el virus no había llegado a nuestras vidas. Que la 
escuela se vincule con la vida es una prioridad, y más en la formación 
de futuros docentes.

En el texto clásico de Carraher, Carraher y Schliemann (1991) En 
la vida diez, en la escuela cero, se hizo patente la distancia que exis-
te entre la vida de los niños y sus aprendizajes de las matemáticas. 
Los niños del estudio eran capaces de hacer cuentas para vender y 
comprar en el mercado, pero no podían resolver los problemas ma-
temáticos que se les planteaban en la escuela. La vida de los niños y 
la escuela eran dos mundos diferentes sin posibilidades de conciliar 
cuando se coloca el currículum por delante.

Plantear un problema real que vincule a los estudiantes norma-
listas de los niños es una aspiración a la que hacen referencia tanto 
el plan de estudios de educación Normal, como los de educación 
básica. Poner en el centro al niño, desafortunadamente, se ha con-
vertido en letra muerta y discurso hueco. Pesa más el currículum que 
las necesidades de los niños, el cumplimiento de los programas y 
el calendario escolar es de prioridad importancia, en ocasiones sin 
considerar la realidad tan heterogénea de nuestro país. La postura 
“continuista” en periodo de pandemia y aislamiento es el ejemplo 
claro de ello.
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Si bien, esta condición particular hizo evidentes las dificultades 
ya existentes en el sistema educativo, quiero retomar la que tiene que 
ver con la vinculación de la escuela con la vida de los niños. El Modelo 
que se presenta a continuación es una experiencia de trabajo que sur-
ge en la escuela Normal como alternativa a las actividades de práctica 
arraigadas en las escuelas primarias y que, quizá sin proponérselo, han 
desvirtuado la idea original de aprender a ser docente en la práctica.

Siempre teniendo presente los planes de estudios oficiales, así 
como los elementos de la práctica real, se trabaja el contenido curricu-
lar desde una perspectiva cercana a los niños. El caso que se presenta 
refiere al tema reproducción de las plantas, pero en el trabajo con los 
niños con la idea acerca de “cómo nace una nueva planta de…”, de 
naranja, de papa, de fresa, como ejemplo, es decir, con una pregunta 
que se hace a los niños, pero que con anterioridad se hizo a los es-
tudiantes normalistas, en sustitución de la pregunta típica “¿Cómo se 
reproducen las plantas?”.
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La estructura del modelo es una secuencia de ir y venir de la 
escuela Normal a la escuela de práctica, en una retroalimentación 
necesaria que vincula la formación en los dos escenarios sine qua 
non de la formación. Iniciamos en la Escuela Normal, previo a la pri-
mera jornada en la escuela primaria, con la revisión del bloque y los 
contenidos que se estarán trabajando para la segunda jornada de 
práctica. Se selecciona el mismo tema para los seis grados de la pri-
maria, por ejemplo, el tema de reproducción de las plantas. El mismo 
tema permite el trabajo colectivo para el estudio y la preparación de 
las secuencias didácticas.

Se acuerda con las escuelas primarias las características de la 
práctica de los estudiantes, así lo señala el programa:

En coordinación con los directivos y/o responsables del área o 
departamento de prácticas, acuerdan las etapas de acercamien-
to, organización y desarrollo de las prácticas profesionales; es-
tablecen el alcance en función de los propósitos del curso y la 
estrategia para vincularse con las escuelas primarias de la zona 
de influencia de la escuela Normal (SEP, 2020, p. 22).

Además, el programa del curso considera “los periodos para acor-
dar los aprendizajes a desarrollar en los alumnos, de acuerdo con los 
temas y los campos de formación” (SEP, 2020, p. 22). Esta propuesta 
de trabajo en acuerdo con las escuelas primarias es una innovación del 
Plan 2018 que establece las bases para ese trabajo de vinculación en-
tre la escuela Normal y la escuela primaria, como un factor estructural 
para la “creación de algo ‘nuevo’” (Pérez, 2020, p. 143). Con esta forma 
de trabajo se resuelven dos problemas que se han venido presentando 
en la escuela Normal por generaciones: la dispersión de temáticas y 
contenidos en el momento de planear, y la revisión individualizada de 
los planes de clase.

La preparación de la primera jornada consiste en diseñar una 
estrategia de exploración de las ideas de los niños en relación con 
el tema con el que se va a trabajar en la segunda jornada. Aquí la 
planeación corresponde a la exploración de las ideas de los niños, 
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siguiendo de cerca el planteamiento de Martín del Pozo (2013). El 
diseño de la estrategia se hace en equipos por grado escolar, de tal 
manera que la última palabra en la preparación de la jornada ya no la 
tiene el docente de la escuela Normal, el trabajo es de construcción 
colectiva. Este diseño implica el estudio serio de la temática a explo-
rar con los niños, por ejemplo, si hablamos de reproducción de las 
plantas, una de las tareas en la escuela Normal es estudiar con se-
riedad en textos de Biología la variedad y tipos de reproducción, con 
ese conocimiento se podrán tomar decisiones acerca de la amplitud 
y la profundidad con la que se puede tratar el tema en cada uno de 
los grados de la educación primaria.

El tratamiento del mismo tema para los seis grados de la primaria 
permite a los estudiantes normalistas, futuros docentes, identificar la 
gradualidad de los aprendizajes en los seis grados de educación pri-
maria, es decir, tener claridad acerca de la evolución de un mismo con-
tenido cuando se va ampliando y profundizando conforme se avanza 
en los grados de la educación primaria (ver Gómez, 2009). Si bien el 
ejercicio se hace de un solo contenido, la idea de gradualidad impac-
tará a la construcción del conocimiento en una secuencia más amplia 
de aprendizaje y en el rol docente en esta construcción.

En este momento se hace la selección de los textos propues-
tos en los programas de estudio de la escuela Normal para entender 
y atender la preparación y el acercamiento a la escuela primaria. La 
lectura de un texto que responda a las preguntas que se hacen los 
normalistas en un momento de estudio real para contar con más 
elementos de acercamiento a la práctica, propicia la lectura signifi-
cativa de los textos que se revisan. Con esta selección de textos y 
revisión de material bibliográfico se pretende romper con la lectura 
en sí misma de la bibliografía de los programas y el diálogo alrede-
dor de los planteamientos teóricos sin una vinculación con su “uso”; 
práctica muy arraigada en las escuelas Normales, como se señaló 
al inicio de este trabajo. 

En la primera jornada en la escuela primaria la estrategia de tra-
bajo consiste en conocer a los niños, las distintas asignaturas de la 
escuela Normal les brindan herramientas a los estudiantes para acer-
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carse a las niñas y a los niños del grupo para conocer sus intere-
ses, sus formas de trabajo, sus gustos, y también explorar sus ideas 
acerca de la temática en estudio, por ejemplo, la reproducción de las 
plantas.

Los estudiantes normalistas aplican los ejercicios que prepara-
ron en la escuela Normal y que tienen el propósito de explorar las 
ideas de los niños, no se trata de un examen de identificación de co-
nocimientos previos de los niños, la propuesta de Martín del Pozo y 
colaboradores (2013) se centra en las ideas de los niños: qué piensan, 
qué creen, y no qué saben como un conocimiento estático. La explo-
ración de estas ideas se toma como punto de partida para preparar 
una clase que permita evolucionar esas ideas en la construcción de 
nuevo conocimiento. 

De regreso en la escuela Normal se analizan las ideas de los niños 
para preparar la clase desde la perspectiva de los grupos con los que 
se va a trabajar. El análisis de las producciones de los niños permite ver 
progresivamente las respuestas, grado por grado, con la finalidad de 
establecer una gradualidad en los cuestionamientos y explicaciones en 
el paso por la educación primaria.

Las secuencias didácticas se diseñan en función del conoci-
miento que ahora tienen de sus grupos y en este sentido las pro-
puestas de secuencia didácticas se diversifican, porque cada una 
atenderá a las características y necesidades del grupo con el que 
se va a trabajar. Si bien se diversifica el foco desde el que se tratará 
el tema acordado, éste sigue siendo el mismo, pero desde distintos 
acercamientos dependiendo de la atención a las ideas de los niños. 
Con esta forma de trabajo se resuelve un problema que frecuente-
mente refieren los normalistas: tiene que planear para un grupo que 
apenas conocen.

La planificación de esta secuencia didáctica no depende sola-
mente del programa de estudios, ni de páginas concretas del libro de 
texto, se estructura en función de una temática que atraviesa a la edu-
cación primaria y de la que los niños tienen una perspectiva concreta. 
La temática se vincula con las experiencias de vida de los niños, no 
se habla de la reproducción de las plantas en abstracto, se observan 
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frutos con semillas y a partir de ahí se planifica su evolución a ideas 
más complejas y la construcción de conocimientos nuevos, por ejem-
plo, el cuestionamiento hacia la reproducción de plantas sin semilla, o 
los agentes polinizadores. Un conocimiento más rico y vinculado con 
la realidad que el que se pretende lograr sólo contestando las páginas 
del libro de texto.

Nuevamente se incorpora el estudio de los materiales bibliográfi-
cos que proponen los programas de estudio del Plan 2018. La lectura 
y búsqueda de información es significativa porque se está intentando 
resolver el problema del diseño de secuencias didácticas, a partir de 
las ideas de los niños, pero desde la perspectiva del enfoque cons-
tructivista de tratamiento de los temas en las distintas asignaturas de 
la educación básica.

En la segunda jornada de prácticas en la escuela primaria se apli-
can las secuencias didácticas y se hace un seguimiento muy cercano a 
la construcción del conocimiento de los niños. No sólo se recogen sus 
producciones como “evidencias”, sino que se escuchan con atención 
sus ideas, sus preguntas, sus respuestas, sus hallazgos, es decir, se 
pretende centrar la atención en los procesos de los niños y no sólo en 
los productos. La cercanía a los procesos es una manera de retroali-
mentar in situ la práctica, por cada cosa que hacen los niños o por lo 
que dicen y las preguntas que plantean, los estudiantes normalistas 
pueden tomar decisiones sobre el flujo de la clase: “le sigo, me regre-
so, hago algunos cambios”.

La reflexión en el momento mismo de la práctica rompe con 
la concepción del docente “aplicador” a la que se hizo mención 
al principio de este trabajo. El docente como profesional reflexivo 
(Schön, 1998) es capaz de verse en situación y tomar decisiones en 
el momento mismo de la práctica, con esta propuesta de trabajo se 
trata de desarrollar estas habilidades en el estudiante normalista, 
cuestionando el punto de vista instrumental y técnico de la docencia 
(Pérez, 2020).

De regreso a la escuela Normal se cierra un ciclo por criterios 
temporales y de organización de los programas. La reflexión sobre la 
práctica será el foco de atención del análisis de la actuación docente y 



Revista
educ@rnos 22

de las producciones de los niños. Aprender de la experiencia (Dewey, 
2004) es el propósito de este análisis. Reconocer los aprendizajes que 
han logrado los normalistas en esta experiencia de trabajo en la escue-
la primaria y los retos que se plantean para prácticas futuras. No hay 
consejos ni recomendaciones de lo que deberían de haber hecho, con 
este análisis se pretende romper con la idea de prescripción a la que 
hacen referencia Valencia, Prieto y Carrillo (2020).

Reflexiones finales

Salirse del programa genera mucha angustia, seleccionar los apren-
dizajes esenciales vinculados con la vida de los niños es como profa-
nar el currículum. El maestro tiene la capacidad de decisión, tiene la 
capacidad de seleccionar y ajustar. La mirada vigilante de la SEP y la 
autoridad educativa que nos dejó la reforma de 2013 culpabiliza aún 
más la incorporación de cambios en el currículum.

Enriquecer el currículum con “los otros saberes, los que la vida 
está demandando” (Díaz-Barriga, 2020, p. 25), tiene que ser una prio-
ridad en la selección del contenido temático a tratar con los niños, si 
la educación no cambia por la necesidad de incorporar explicacio-
nes a la vivencia de los niños, entonces el contenido del currículum 
es ficticio, por eso la separación de la vida y la escuela. Cambiar el 
currículum, sin que la SEP lo hubiera cambiado todavía, es una ne-
cesidad que pretende enriquecer la formación en todos los niveles 
educativos, es poner al alumno al centro y quitarle protagonismo al 
plan de estudios.

El cambio no viene sólo del currículum, se tiene que ver en la 
complejidad de las interacciones y la manera de interpretar la misión 
de las escuelas Normales. Un profesional reflexivo que sea capaz de 
tomar decisiones para propiciar los cambios que necesita la educación 
en este país, con la madurez de planearlos a conciencia considerando 
las características particulares de sus grupos y la heterogeneidad de 
escuelas presentes en nuestro país. El currículum, en los hechos, tiene 
que ser tan variado como grupos existen en al país, casi podríamos 
decir, como niños que cursan la educación primaria en el siglo XXI y 
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especialmente en un año de confinamiento y renovación de la visión 
de la escuela.

La formación inicial docente, no es la preparación para el rem-
plazo de la generación de docentes que se van jubilando, es la incor-
poración de nuevos cuadros que modifiquen los usos y costumbres 
en la escuela primaria que cada vez van separando más la escuela 
de la vida. Las jornadas de práctica son momentos muy valiosos 
de intercambio de saberes. Los egresados de una Nueva Escuela 
Normal con las características del modelo que se presenta en este 
trabajo no serán más el remplazo y la continuidad en la aplicación de 
los programas.
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Resumen

Se presenta el programa de trabajo a cinco años de la Unidad de In-
vestigación de la Benemérita y Centenaria Escuela Normal de Jalisco 
(ByCENJ) en el marco de la Nueva Escuela Normal. El programa se con-
figura en tres Líneas Estratégicas con los siguientes objetivos institucio-
nales: Impulsar y apoyar la investigación que se realiza en la UDI y los 
cuerpos académicos; Favorecer el desarrollo de competencias para la 
investigación del personal académico asignado a la UDI y Difundir los 
productos de investigación a través de diferentes órganos informativos y 
eventos académicos. La evaluación del programa se realizará cada año 
conforme a las metas propuestas. Con este programa se proyecta hacia 
el futuro la Nueva Escuela Normal y el vínculo investigación-docencia. 
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Abstract

The five-year work program of the Investigation Unit of the Benemérita 
y Centenaria Escuela Normal de Jalisco is presented in the framework 
of the New Normal School. The program is configured in three Stra-
tegic Lines with the following institutional objectives: To promote and 
support the research carried out at the IU and the academic bodies; 
Encourage the development of research competencies of the acade-
mic staff assigned to the IU and Disseminate research products throu-
gh different publications and academic events. The evaluation of the 
program will be carried out every year according to the proposed goals. 
With this program, the New Normal School and the research-teaching 
link are projected into the future.

Keywords: Research, program, strategic line, goals, Normal School

La Dirección General de Educación Superior para Profesionales de la 
Educación (DGESPE) presenta la Estrategia Nacional de Mejora de las 
Escuelas Normales, producto del Congreso Nacional para el Fortaleci-
miento y Transformación de las Escuelas Normales en 2019. La trans-
formación del Normalismo se plantea desde 5 ejes estratégicos: 1) La 
formación docente para transformar el país, 2) La escuela Normal y su 
planeación hacia el futuro, 3) Desarrollo profesional de los formadores 
de docentes, 4) Autonomía y gestión de las Escuelas Normales, y 5) 
Ruta curricular (SEP, 2019).

En la finalidad de afrontar los retos identificados en el diagnós-
tico de la Estrategia Nacional, la ByCENJ se ha propuesto un plan de 
trabajo a 5 años para la Unidad de Investigación (UDI) recientemente 
reestructurada. El propósito del programa de trabajo de la UDI es pro-
yectar hacia el futuro las actividades de investigación vinculadas con 
la docencia, es decir, la investigación que se realice en la escuela Nor-
mal generará conocimiento nuevo sobre la formación docente inicial, 
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vinculándolo con la Trayectoria Profesional Docente (Sandoval, 2015). 
Asimismo, el programa de trabajo incorpora las cuatro categorías del 
eje 3 de la Estrategia Nacional: actualización y profesionalización, perfil 
profesional, investigación e innovación y movilidad que permita mejorar 
la práctica en el aula.

En este artículo se presenta y se difunde el programa de trabajo a 
cinco años de la Unidad de Investigación de la ByCENJ con la finalidad 
de contribuir al fortalecimiento de las actividades de investigación en 
las escuelas Normales.

Justificación

La investigación es un tema que ha ido teniendo avances significati-
vos en las Instituciones de Educación Superior. Las actividades que se 
realizan en las escuelas Normales responden a una serie de eventos 
variados que orientan a la comunidad educativa a la propuesta de me-
joras para elevar la calidad educativa a nivel nacional.

A nivel Superior, una de las actividades institucionales esencia-
les es la capacidad intelectual de producir y utilizar conocimientos 
de forma permanente y para ello se requiere de la investigación, ésta 
constituye un elemento crucial en el proceso educativo. A través de 
ella se genera el conocimiento y se propicia su aplicación y gene-
ración, creando vínculos con la sociedad. A partir de lo anterior, la 
ByCENJ tiene el compromiso de desarrollar las capacidades de in-
vestigación de los catedráticos y alumnos como estrategia sustancial 
del currículo.

Antecedentes y contexto

En el Artículo 3° Constitucional se puede identificar la tendencia de apo-
yar la investigación e innovación científica, humanística y tecnológica, 
y garantizar el acceso abierto a la información que derive de ella, para 
lo cual deberá proveer recursos y estímulos suficientes, conforme a las 
bases de coordinación, vinculación y participación que establezcan las 
leyes en la materia1. Para ello la Dirección General de Educación Supe-



Revista
educ@rnos 28

rior para Profesionales de la Educación (DGESPE) ha definido una Es-
trategia Nacional de Mejora de las Escuelas Normales, la cual establece 
acciones para su fortalecimiento2. La UDI de la ByCENJ debe estar en 
correlación con estas políticas por ello se requiere de un plan de acción 
en coincidencia con lo que sucede a nivel nacional, mismo que debe 
partir de los fundamentos propuestos vigentes.

Dentro de los fundamentos se encuentra el Programa de Fortale-
cimiento de la Calidad Educativa conocido como PACTEN del cual se 
emiten anualmente las reglas de operación y la DGESPE es la respon-
sable de su desarrollo y seguimiento3. En el PACTEN 2019-2020 de la 
ByCENJ se habla sobre el impulso para la consolidación de los cuer-
pos académicos como actividad cotidiana en la Educación Normal, in-
tegrando las funciones de docencia, investigación, redes de colabora-
ción, así como comunidades de práctica académica para el desarrollo 
de una investigación conjunta. Asimismo, se señala la importancia de 
tener intercambios y vinculación académica para el logro de lo anterior.

Misión y visión de la Unidad de Investigación

Nuestra institución señala una misión y visión que nos perfila en el logro 
de los objetivos a través de la búsqueda de estrategias de crecimiento, 
desarrollo y compromiso institucional para el logro de la calidad educativa, 
la UDI se encuentra en concordancia justificando su existencia y creación.
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Características de la propuesta de trabajo

Las comunidades de práctica (Wenger, 2001) serán la estrategia de tra-
bajo en la UDI, no sólo porque coinciden con el proyecto estatal de 
trabajo de la Secretaría de Educación Jalisco4, sino por las caracte-
rísticas y ventajas que aporta la metodología para el trabajo conjunto 
y autogestivo en los grupos (Centeno, 2007, 2019). La fase de sensi-
bilización5 es el inicio de trabajo, por lo que en la UDI se partirá de la 
invitación de los miembros de la comunidad educativa a participar en 
las actividades que se realizan no sólo en el área, sino revisando los 
intereses de investigación del personal involucrado en la Institución, 
para juntos avanzar hacia la mejora de la práctica educativa.

Son diversos los temas de interés de los que formamos la By-
CENJ, se parte del interés personal, la profesionalización en el área de 
dominio, la capacitación en algún área, el perfeccionamiento de algún 
nivel o las actividades relacionadas a la práctica docente, entre otros, 
que nos permiten de alguna manera realizar reflexiones para mejorar y 
permear en lo que hacemos cotidianamente.

Dentro de las acciones a emprender para el logro de comunida-
des de práctica es necesario hablar de la formación para la investiga-
ción. Guerrero (2007) la define como el conjunto de acciones orien-
tadas a favorecer la apropiación y desarrollo de los conocimientos, 
habilidades y actitudes necesarios para que estudiantes y profesores 
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puedan desempeñar con éxito actividades productivas asociadas a la 
investigación científica, el desarrollo tecnológico y la innovación, ya 
sea en el sector académico o en el productivo. En nuestra institución 
es necesario que los procesos de la UDI estén estrechamente relacio-
nados con los alumnos ya que son el centro de interés.

Por ello se trabajará con el enfoque de Investigación formativa 
que Parra (2004) define como la herramienta del proceso enseñan-
za-aprendizaje, es decir, su finalidad es difundir información existente 
y favorecer que el docente la incorpore como conocimiento (aprendi-
zaje). La investigación formativa también puede denominarse como la 
enseñanza a través de la investigación, o enseñar usando el método 
de investigación. La investigación formativa tiene dos características 
adicionales fundamentales: es una investigación dirigida y orientada 
por un profesor, como parte de su función docente y los agentes in-
vestigadores no son profesionales de la investigación, sino sujetos en 
formación.

Dentro de sus dimensiones se considera como una estrategia pe-
dagógica para el desarrollo del currículo que integra tres elementos: 
técnicas didácticas, estilo docente y finalidad específica de formación. 
Será investigación en la medida en que conserve la estructura lógica y 
metodológica de los procesos de investigación, y será formativa si su 
función es la de contribuir a la finalidad propia de la docencia. Lo que 
permitiría a sus autores participar en la difusión de la misma.

El personal académico de la ByCENJ se conforma por docentes 
y académicos de las áreas de apoyo, de tal forma que en todos los es-
pacios educativos de la institución se pueden conformar comunidades 
de práctica y vincular los procesos con la investigación. A nivel nacio-
nal se ha dado la reestructuración de las áreas temáticas investigadas 
en los últimos años. En México, según Jiménez (2009), el desarrollo 
profesional de la investigación y la necesidad de establecer estados 
actuales se desarrolla en el Primer Congreso Nacional de Investigación 
Educativa en los ochenta, bajo el auspicio del Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología (Conacyt), mostrando avances en cuanto a la ge-
neración de estados del conocimiento que, de manera progresiva, han 
ido creando un precedente sobre las áreas de reflexión.
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El Consejo Mexicano de Investigación Educativa (COMIE), por su 
parte, ha ido incrementando sus áreas temáticas de acuerdo al interés 
mostrado por los investigadores, en correlación con las líneas de inves-
tigación educativa del país es necesario que las investigaciones que se 
realicen en la UDI puedan alinearse a estos criterios, con la finalidad de 
caminar de forma paralela con la investigación a nivel Nacional.

Para el logro de lo anterior es importante que los académicos 
involucrados en los procesos de docencia-investigación-gestión pro-
yecten sus aportaciones en estas áreas. La sistematización de las 
actividades cotidianas, a través de una propuesta dirigida al trabajo 
reflexivo de las comunidades de aprendizaje, se pueden convertir en 
el motor de la práctica, en el que, a partir del análisis y reflexión se 
estimule la generación conjunta de conocimiento, para transmitirlo 
a la comunidad educativa y se lleve a la práctica para transformar e 
introducir cambios de mejora.

Las comunidades de aprendizaje parten de la intención de inves-
tigar, analizar y actuar para promover una igualdad educativa y social 
que supere, entre otras, educaciones basadas en la diversidad den-
tro de la Sociedad del Conocimiento. Es un proyecto de cambio en 
la práctica educativa para responder de forma igualitaria a los retos y 
necesidades que plantea la sociedad actual y a todas las transforma-
ciones sociales que se están produciendo.

Para responder a estas necesidades la escuela no puede actuar 
sola. La mejor forma de conseguir que los objetivos se compartan 
es a través de la participación, no sólo de todo el profesorado en 
un mismo proyecto, sino también de la comunidad educativa en su 
conjunto (Arbelaez, 2016). Esta participación afecta a las decisiones 
referidas al centro, a los aprendizajes o a la planificación; a la cola-
boración en el aula o en el centro previa formación; y a la formación 
de la comunidad educativa. La escuela que queremos no sólo la di-
seña el profesorado, también participa el resto de la comunidad. La 
ByCENJ ha ido realizando acciones en este rubro que han permitido 
avances significativos, sin embargo, sigue siendo tema prioritario de 
avance y fortalecimiento de los integrantes de la comunidad educati-
va, por ello es necesario continuar reforzando el trabajo en conjunto, 
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las comunidades de aprendizaje y las redes de colaboración para 
consolidar este proceso sustancial de la UDI.

Bajo estas premisas el PRODEP6 tiene el objetivo de profesionali-
zar a las/los Profesores de Tiempo Completo (PTC) con la finalidad de 
alcanzar las capacidades de investigación-docencia, desarrollo tecno-
lógico e innovación y con responsabilidad social con la finalidad de 
articular y consolidar los Cuerpos Académicos (CA), generando comu-
nidades académicas que transformen su entorno. Un CA es un grupo 
de profesores/as de tiempo completo que comparten un conjunto de 
objetivos y metas comunes de acuerdo con la orientación del subsiste-
ma. Una o varias Líneas de Generación y Aplicación del Conocimiento 
(LGAC), en temas disciplinares o multidisciplinares del ámbito educati-
vo, con énfasis especial en la formación de docentes, y atiende Progra-
mas educativos para su formación (PRODEP, 2019, p. 227).

Los CA se categorizan por grados de consolidación: Cuerpos 
Académicos Consolidados (CAC); Cuerpos Académicos en Consoli-
dación (CAEC); y Cuerpos Académicos en Formación (CAEF) deter-
minados por la madurez de las LGAC, las Líneas Innovadoras de In-
vestigación Aplicada y Desarrollo Tecnológico (LlIADT) y las Líneas de 
Investigación en Lengua, Cultura y Desarrollo (LlLCD) que se trabajan  
de manera conjunta a partir de las metas comunes que establecen 
los integrantes. El grado de consolidación se da de acuerdo al esta-
blecimiento de las metas comunes para generar conocimientos en la 
investigación educativa aplicada y la formación de docentes, la solidez 
y madurez de las LGAC que cultiva, la colegialidad y complementa-
riedad de los proyectos innovadores de la investigación educativa y 
formación de docentes, así como la comunicación e interacción eficaz 
y continua de sus miembros.

Si bien es cierto que en la UDI se encuentran ya inscritos 2 
cuerpos académicos en formación, la prioridad debe ser el integrar 
a la comunidad educativa al proceso reflexivo de su hacer, lleván-
dolos a los procesos de investigación para la mejora de cada una 
de las áreas de nuestra Institución. Para ello la participación debe 
ser constante a través de la invitación a formar parte de las comu-
nidades de práctica, creando redes de colaboración que permitan 
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el mejoramiento en conjunto y abonando a cada una de las áreas 
sustantivas con las que cuenta la ByCENJ.

Parte elemental de cualquier proceso son los aspectos de eva-
luación y acreditación de las Instituciones de educación superior y en 
este ámbito, el COPAES en su categoría 8 de Investigación genera las 
pautas y criterios necesarios para trabajar y que responden a activida-
des específicas como la claridad en la definición de las LGAC en áreas 
prioritarias del país, vinculadas con programas de desarrollo institucio-
nal, regional, estatal y nacional y con los planes de estudio; la evalua-
ción de los programas, el establecimiento de redes de conocimiento 
con otras instituciones nacionales e internacionales; el fomento a la 
investigación colegiada y multidisciplinaria para incorporar estrategias 
de enseñanza-aprendizaje y el diseño de nuevos modelos educativos, 
así como la participación y proyectos registrados, aprobados y con 
resultados verificables.

Aunado a lo anterior se evalúa la difusión de los trabajos de inves-
tigación publicados y expuestos en congresos nacionales e internacio-
nales, la transferencia de los resultados de investigación y las redes de 
colaboración, su impacto para la mejora de los programas académicos 
y la generación de innovaciones educativas.

Durante 2013 la ByCENJ vivió el proceso de acreditación que los 
Comités Interinstitucionales para la Evaluación de la Educación Su-
perior (CIEES)7 realizaron a través de una autoevaluación en la cual 
obtuvimos el nivel 1 y nos dio posibilidad de ver las áreas de oportu-
nidad. Dentro de los criterios en el ámbito de investigación se pone 
énfasis en la organización de área de investigación, específicamente 
en la estructura organizacional que consolide las actividades de inves-
tigación y presente las estructuras que favorezcan la vinculación entre 
la investigación, la docencia y el quehacer académico en general. Otro 
rubro importante corresponde a la gestión de la investigación donde 
se da respuesta a las unidades de investigación, se planea y evalúa 
la función de la investigación, se difunden las líneas de generación y 
aplicación del conocimiento y se promueve la difusión de resultados.

Parte importante son los órganos colegiados de investigación 
integrados con criterios académicos y sustentados con normativas 



Revista
educ@rnos 34

institucionales a partir de la realización de actividades sistemáticas 
que promuevan su consolidación, así como criterios y procedimien-
tos para su evaluación en la búsqueda de mejoramiento continuo. A 
partir de estos lineamientos es necesario evaluar lo realizado hasta 
ahora y reformular las acciones emprendidas en la UDI en busca de 
progreso.

Objetivos, metas e indicadores

Con la finalidad de avanzar en paralelo con las políticas a Nivel Na-
cional, la ByCENJ a través de su Plan Estratégico para el Desarrollo y 
Fortalecimiento Institucional (2019-2020) establece objetivos y metas 
que buscan un avance significativo en cuanto a rubros sustanciales y 
que son de impacto y mejoramiento del quehacer educativo. Dentro de 
estos se encuentran los siguientes:

OBJETIVO 5. Fortalecer la investigación para que sus resultados im-
pacten en los programas educativos que se imparten en la Institución.

Línea de acción 5.1: Impulsar y apoyar la investigación que se 
realiza por la UDI-ByCENJ y los Cuerpos Académicos.

Metas Estratégicas

5.1.1. Elaborar el Documento rector para el desarrollo de las Lí-
neas de Generación y Aplicación del Conocimiento (LGAC) a par-
tir de las necesidades y prioridades de los diversos programas 
académicos que atiende y promueve la ByCENJ.
5.1.2. Incrementar los apoyos y recursos indispensables que ge-
neren condiciones favorables para la investigación que realiza la 
UDI-ByCENJ y los Cuerpos Académicos.

Línea de acción 5.2: Favorecer el desarrollo de competencias para 
la investigación del personal académico asignado a la UDI-By-
CENJ.
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Meta Estratégica

5.2.1. Elaborar el Programa de Capacitación para la formación de 
Investigadores.
Línea de acción 5.3: Difundir los productos de investigación a 
través de diferentes órganos informativos y eventos académicos.

Metas Estratégicas

5.3.1. Contar con un medio impreso y/o electrónico de naturaleza 
periódica en el que se difundan los resultados de la investigación 
realizada en la institución.
5.3.2. Diversificar los medios a través de los cuales se difunden 
los productos de la investigación educativa realizada en la By-
CENJ a nivel nacional estatal e internacional, en particular me-
diante un repositorio digital.

OBJETIVO 6. Promover la creación de condiciones y ambientes favo-
rables para que los miembros de la ByCENJ se desempeñen en condi-
ciones óptimas que favorezcan su desarrollo personal, laboral, acadé-
mico y profesional.

A partir de lo anterior se desprenden una serie de proyectos, eventos 
y acciones que la UDI desarrollará y que buscan consolidar de manera 
colaborativa cada una de las acciones de mejora de las investigacio-
nes de los inscritos en el área, reforzando de forma paulatina esta área 
sustantiva y de trascendencia para convertirla en eje fundamental para 
la toma de decisiones a través de propuestas innovadoras, estudiadas 
y con sustento.

Estos procesos de investigación, a partir de proyectos educativos 
en la UDI, deberán desarrollarse de forma paulatina con el trabajo de 
todos los actores y alcanzando las metas planteadas con anterioridad, 
con trabajo colegiado e investigación conjunta. Dentro de las acciones 
prioritarias se encuentran las siguientes, clasificadas en líneas estraté-
gicas de acuerdo a los objetivos institucionales:
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Línea Estratégica 1: Investigación.

Objetivo Institucional: Impulsar y apoyar la investigación que se realiza 
en la UDI-BYCENJ y los cuerpos académicos.

Línea Estratégica 2: Formación y docencia.

Objetivo Institucional: Favorecer el desarrollo de competencias para la 
investigación del personal académico asignado a la UDI.
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Línea Estratégica 3: Extensión y Vinculación.

Objetivo Institucional: Difundir los productos de investigación a través 
de diferentes órganos informativos y eventos académicos.

Infraestructura y recursos

La UDI se localiza en el sótano de la institución, al costado del estacio-
namiento trasero, justo frente al teatro griego, si bien es un lugar pri-
vilegiado, silencioso y agradable, por esta característica de lejanía se 
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conoce poco acerca de lo que se realiza en la Unidad debido al poco 
tránsito en esta zona de la escuela. Por ello es necesario difundir en 
otras áreas del edificio lo que se produce.

Recursos Humanos: Actualmente se cuenta con una Subdirec-
tora de investigación, ocho catedráticos de tiempo completo y cinco 
de tiempo parcial, para el logro de la metas establecidas como ya se 
mencionó anteriormente, uno de los propósitos sería la incorporación 
de catedráticos interesados en realizar investigación, para esto se re-
quiere buscar los mecanismos para que los profesores puedan partici-
par en los programas de formación como investigadores y a la vez irse 
incorporando en la producción académica y participación en eventos. 
Adicionalmente, conviene hacer las gestiones necesarias para solicitar 
personal administrativo y prestadores de servicio social para el apoyo 
de las actividades de consulta, documentación, creación de catálogos, 
etcétera.

Recursos Materiales y de infraestructura: el espacio cuenta con 
11 cubículos acondicionados con escritorio y mobiliario para la com-
putadora o recursos bibliográficos, además se encuentran algunos ar-
chiveros y mesa de trabajo para reuniones en colegiado. Si bien hay 
mobiliario nuevo, se recuperaron escritorios y archiveros con uso limi-
tado respecto a la seguridad, es prioritario hacer los ajustes necesarios 
para evitar esta problemática.

Asimismo, solo seis cubículos cuentan con computadora de 
escritorio lo que limita la producción académica de los investigado-
res, haciendo un balance de este dato es necesario que cada uno 
de espacios tengan computadora con conexión a internet, no break, 
mantenimiento continuo de antivirus, impresora en red, insumos 
para el buen desarrollo del trabajo y proyector fijo para los trabajos 
en colegiado.

Cronograma

Se presenta un programa de trabajo a cinco años, con la finalidad de 
abarcar una generación completa de formación y establecer la ruta a 
seguir:
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Evaluación

El programa de Trabajo se evaluará cada año y a partir del segundo se 
contará con evaluadores externos que validen el cumplimiento de las 
metas y la calidad de los trabajos que se realicen en la UDI. La ByCENJ 
invitará a expertos para la conformación del Comité de evaluación.

Contribuciones del programa de Investigación a la Nueva Escuela Normal

La presentación de este programa contribuye a brindar líneas de tra-
bajo para la conformación de grupos de investigación en las escuelas 
Normales y el fortalecimiento de los grupos ya establecidos. La investi-
gación que se realice en las escuelas Normales contribuirá a la genera-
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ción de los conocimientos de frontera que demanda a los formadores 
de formadores la Estrategia Nacional de Mejora de las Escuelas Nor-
males (SEP, 2019, p. 53):

Los formadores de docentes están socialmente obligados a to-
mar en cuenta los contextos mexicanos, locales y únicos, pero 
también deberán tener referentes de otras latitudes y tomar los 
conocimientos de frontera pedagógicos, didácticos y disciplina-
res para formar a los mejores docentes que el Sistema Educativo 
Nacional necesita, a fin de educar a las nuevas generaciones de 
maestras y maestros que contribuirán, a su vez, en la educación 
de ciudadanas y ciudadanos, desde la atención a la primera in-
fancia hasta la educación superior.

Si bien, desde 1984 las escuelas Normales del país son Institu-
ciones de Educación Superior, es hasta este momento histórico que 
se tienen las condiciones institucionales para realizar investigación 
en las escuelas Normales y el reconocimiento respectivo. Las cuatro 
versiones del Congreso Nacional sobre Educación Normal (CONISEN) 
son una muestra palpable de la investigación que se realiza en las es-
cuelas Normales y la producción de conocimiento sobre la formación 
docente. Los grupos instituciones que realizan investigación cada vez 
más se incrementan, y también incrementa su perfil el personal do-
cente. Con la propuesta de la Nueva Escuela Normal se espera contar 
con los apoyos del PRODEP que se reciben en otras instituciones de 
educación superior, así como con las plazas correspondientes a 
docente-investigador en la educación Normal. Es decir, hacer efectiva 
la investigación en la educación Normal, con el sustento en programas 
de trabajo como el que se presenta en esta ocasión.
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Resumen

La presente investigación muestra el desarrollo histórico de las escue-
las formadoras de docentes en México, haciendo mayor énfasis en la 
Escuela Normal Rural “Vasco de Quiroga” que tuvo su origen en 1922, 
la cual se fue transformando de acuerdo a las necesidades sociales, 
económicas y políticas del país. La aplicación de reformas y contrarre-
formas educativas han tenido consecuencias graves en la educación, 
como la despedagogización docente y una nueva división social del 
trabajo al interior de estas instituciones. Al revisar estas consecuencias 
consideramos necesario una propuesta de formación docente desde 
otro paradigma, que recupere los principios de la escuela rural y aque-
llas ciencias de la educación que forme docentes a la altura de estos 
tiempos. El paradigma desde donde se construye el diseño curricu-
lar alternativo fue el crítico emancipador, que permite colocarnos en 
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y desde este paradigma, implica asumir una postura vanguardista y 
radical, supone una forma crítica que  permita analizar y cuestionar las 
estructuras institucionales, los límites que ésta impone a la práctica,  
los efectos que estas estructuras ejercen sobre docentes y alumnos, 
así como el sentido social y político al que obedecen. Su finalidad es 
desalienante y liberadora, el profesor es considerado como intelectual 
crítico. Esta propuesta surge desde el seno de la propia institución.

Palabras clave: Escuela Normal, formación docente, reformas y 
contrarreformas educativas, currículum crítico emancipador.

Abstract

This research shows the historical development of teacher training 
schools in Mexico, with greater emphasis on the “Vasco de Quiroga” 
Rural Normal School that had its origin in 1922, which was transformed 
according to social, economic and country policies. The application 
of educational reforms and counter-reforms have had serious conse-
quences in education, such as teacher de-pedagogization and a new 
social division of labor within these institutions. When reviewing these 
consequences, we consider a teacher training proposal from another 
paradigm necessary, which recovers the principles of rural schools and 
those educational sciences that train teachers at the height of these 
times. The paradigm from which alternative curricular design is built is 
the emancipatory critic. Placing ourselves in and from this paradigm 
implies assuming an avant-garde and radical position, it supposes a 
critical form that allows analyzing and questioning institutional structu-
res, the limits that this imposes on practice, the effects that these struc-
tures have on teachers and students, as well as the social and political 
sense to which they obey. Its purpose is discouraging and liberating, 
the teacher is considered as a critical intellectual. This proposal arises 
from within the institution itself.

Keywords: Normal School, teacher training, educational reforms and 
counter reforms, critical emancipatory curriculum.
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“La educación es el instrumento por excelencia 
tanto para la opresión como para la liberación”.

Paulo Freire.

Las profundas transformaciones del mundo actual ha llegado a un tec-
nocratismo, una despolitización del individuo, lo cual nos pone ante 
nuevas realidades sociales, políticas que permean la vida y el pensa-
miento de las generaciones actuales, situación que exige recrear en el 
aquí y ahora las luchas de resistencia, recuperar el carácter emancipa-
dor de la Pedagogías Críticas y Populares en los escenarios de forma-
ción docente concretos.

Ante la nueva etapa en la que se encuentra nuestro país y las 
posibilidades de una transformación es emergente que quienes nos 
dedicamos a la Educación socialicemos nuestras investigaciones, 
las cuales pueden ser propuestas para fortalecer y transformar las 
escuelas formadoras de docentes y contribuir a la conformación de 
la Nueva Escuela Mexicana en beneficio de los niños y jóvenes de la 
sociedad actual.

Este artículo es resultado de la investigación realizada a lo lar-
go de tres años a saber, 2016 al 2019 en la Escuela Normal Rural 
“Vasco de Quiroga” de Tiripetio en Michoacán. Esta investigación 
se circunscribe en el paradigma sociocrítico, el cual plantea la ne-
cesidad de conocer la realidad desde el interés del investigador por 
mejorar las condiciones del entorno. El diseño fue dialéctico el cual 
reconoce la cognoscibilidad de la realidad, es decir, el análisis de la 
realidad significa acercarse a ella, develarla y conocerla, con el fin de 
mejorarla.

El método empleado fue el histórico hermenéutico, de corte cua-
litativo, se distingue por describir e interpretar los fenómenos y los sig-
nificados de las acciones humanas desde la perspectiva de los propios 
agentes sociales el cual propone comprender la educación en su con-
texto histórico-cultural del cual es parte. La hermenéutica no describe 
ni explica, sino que comprende e interpreta, ya que permite la capta-
ción plena del sentido de los textos en los diferentes contextos. Éste 
representa la manera de organizar el proceso de la investigación, de 
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controlar sus resultados y de presentar posibles soluciones a un pro-
blema que conlleva la toma de decisiones.

La metodología de la investigación se caracteriza esencialmente 
por su carácter holístico ya que estudia globalmente la realidad, sin 
fragmentarla y contextualizándola. Se organizó a partir del análisis in-
ductivo, en el que las categorías, explicaciones e interpretaciones se 
elaboraron partiendo de los datos y no de las teorías previas, lo que 
implicó arduas tareas, constantes retornos reflexivos, mucha imagina-
ción y creatividad.

Esta investigación estudió a las personas en el contexto de su 
pasado y de las situaciones en que se hallan (Pérez, 1992). Se llevó 
a cabo con docentes que han permanecido en la institución cuando 
menos durante tres décadas, ex alumnos formados en las diferentes 
etapas de la Normal,  buscando desarrollar con las personas  procesos 
de reflexión sobre su propia situación y experiencias vividas durante su 
paso por la escuela Normal.

El propósito de la investigación fue realizar un recorrido histórico 
de la formación docente, de las reformas educativas y su impacto en 
la formación pedagógica del profesor de educación primaria, cono-
cer la complejidad del desarrollo histórico de esta emblemática insti-
tución y develar la situación desde la cual se asume la tarea docente 
ante las políticas educativas aplicadas a lo largo de la historia, además 
de conocer la participación de los estudiantes en la dinámica social, 
las interrelaciones entre los sujetos involucrados (docentes, alumnos, 
autoridades, trabajadores no docentes); así como la problemática de 
la escuela Normal, entendida como un espacio posible de cuestiona-
miento para entender la realidad y la disposición de entenderla de un 
modo distinto para transformarla. El resultado de la investigación fue la 
elaboración de un plan de estudios alternativo a las reformas neolibe-
rales pertinente para el contexto actual.

Antecedentes históricos

La historia de las escuelas Normales en México y por ende de la forma-
ción de docentes se remonta al siglo XIX, algunos historiadores ubican 
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las primeras escuelas Normales en Puebla (1879) y Nuevo León (1881), 
aunque la mayoría consensa con la fundación que la Normal Orizaba, 
Veracruz en 1887, por Enrique Laubsher y Enrique C. Rébsamen, esta-
blecida bajo el régimen lancasteriano1, considerada como lugar donde 
se norma la enseñanza; casi paralelamente, en ese mismo año, se 
inaugura en la Ciudad de México la Escuela Normal para Profesores 
por instrucciones de Justo Sierra y bajo la concepción de Ignacio Ma-
nuel Altamirano, con una visión patriótica, con carácter más nacional a 
diferencia de las primeras.

La segunda etapa inicia a principios del siglo XX, durante los tiem-
pos posrevolucionarios. Para el año de 1900, funcionaban en el país 
45 Normales. En 1901, el presidente Porfirio Díaz, nombró a Enrique C. 
Rébsamen Director General de Enseñanza Normal. En 1905, se creó la 
Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes. En 1906, se decretó 
la Ley Constitutiva de la escuela Normales para sustentar la política de 
formación de maestros. Justo Sierra, fue el primer secretario de Ins-
trucción Pública hasta 1911 (Navarrete, 2015).

La Escuela Normal Superior nace en el seno de la Universidad 
Nacional como expresión de un proyecto político y cultural, que ex-
presaba las aspiraciones de la época en materia educativa: la organi-
zación y homogeneización de un sistema de formación de profesores 
que contribuyera a garantizar la ruptura con los postulados y símbolos 
del régimen colonial, los cuales habrían de ser suplantados por: uni-
dad, cientificidad, el pragmatismo y la secularidad, entre otros.

Antes de 1910, en México no existía la educación rural; había al-
gunas escuelas parroquiales dirigidas por el clero; pero la gran mayoría 
de los campesinos no recibía ninguna instrucción formal. Con la Revo-
lución, y después de la creación de la Secretaría de Educación Pública, 
en 1921, todo iba a cambiar.

La situación del estado de Michoacán estaba en manos de las 
fuerzas constitucionalistas; se sufría mucho por los desmanes de 
núcleos guerrilleros integrados por lo que quedaba de las fuerzas 
revolucionarias derrotadas y de bandoleros. Los beneficios de la 
Revolución tardarían el llegar, hubo algunas reformas con los go-
bernadores carrancistas Elizondo en (1915-1917) y Ortiz Rubio de 
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(1917-1920). En la administración de Elizondo el número de escue-
las creció de 313 a 410.

Corría el 21 de diciembre de 1914 cuando el gobernador del es-
tado de Michoacán Gertrudis G. Sánchez aprobó la Ley de Educación 
Normal para Maestros, esta Ley era de gran trascendencia, ordena-
ba que se instituyeran dos escuelas Normales: “Normal de maestros 
y Normal de maestras” el objeto era formar profesores de educación 
primaria. Se funda asi la primera Normal Urbana en la ciudad de Mo-
relia el 6 de mayo de 1915. La academia de niñas ubicada en Morelia, 
sólo prestaba sus servicios para las señoritas de la capital del estado 
y cumplió con dos propósitos sociales: preparar a las alumnas para 
ser profesoras y lograr la perfección en labores propias de la mujer, a 
quienes carecían de la instrucción primaria eran instruidas en la lectura 
y la escritura.

Para 1917, llegó a gobernador Pascual Ortiz Rubio, conservador 
que se oponía a cualquier cambio; sin embargo, se fundó la Universi-
dad Michoacana, teniendo su base en el antiguo colegio de San Ni-
colás de Hidalgo. También convocó a un Congreso Pedagógico en la 
Piedad, donde se discutieron las ideas pedagógicas progresistas y el 
número de escuelas siguió creciendo. De 1922 a 1925 la formación de 
los estudiantes tuvo como base el sistema universitario, esencialmente 
verbalista.

Las escuelas Normales formaron parte del proyecto inicial de Uni-
versidad en Michoacán. Las escuelas Normales se crearon en 1915 y a 
partir de 1917 se integraron a la Universidad Michoacana, donde per-
manecieron hasta 1930. Su existencia enfrentó problemas derivados 
de la violencia y la inestabilidad política del momento. “Sin embargo, a 
pesar de las dificultades, estas instituciones y sus miembros asumie-
ron la responsabilidad de formar a los profesores de educación básica 
que tratarían de cambiar la realidad social a partir de la alfabetización” 
(Gutiérrez, 2016).

En 1921 el ministerio de Educación es sustituido por la Secreta-
ría de Educación Pública a cargo de José Vasconcelos, quien lleva a 
cabo un ambicioso plan para la fundación de escuelas Normales cuya 
finalidad era incluir campesinos, obreros, e indígenas. En Michoacán 
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se contaba con un gobernador con ideas revolucionarias, Francisco J. 
Mújica da entrada al pensamiento pedagógico revolucionario y presen-
ta tres demandas básicas: la responsabilidad del Estado por la edu-
cación y su participación en la misma, colocar a la educación privada 
bajo la supervisión del Estado y el uso de la educación como base de 
transformación de la sociedad. Enfrentándose así a los terratenientes 
y al clero. Múgica tuvo que hacer frente a sublevaciones armadas en-
cabezadas por guerrilleros pagados por los terratenientes, cabecillas 
que iban a tener fama durante esa década, sobre todo por perseguir a 
agraristas y maestros rurales en la zona de Tacámbaro. La oposición 
minó la autoridad de Mújica, a tal grado que renunció el 9 de marzo de 
1922.

La primera Normal rural. Etapa rural o posrevolucionaria

En la época posrevolucionaria la población estaba agobiada por la po-
breza, la insalubridad y la ignorancia; era necesaria una escuela y una 
educación para la colectividad. Los misioneros2 descubrieron esta si-
tuación y se dieron a la tarea de hacer una casa para la escuela y las 
construyeron con ayuda de la colectividad; hecha la casa, improvisado 
el mobiliario, acondicionaron el huerto escolar y un campo de juego 
para los niños. Fue una etapa de reconstrucción como compromiso 
por la gran participación de campesinos e indígenas en la Revolución.

Para resolver la formación profesional de los nuevos maestros se 
procedió a la fundación de las escuelas Normales rurales que atende-
rían a las comunidades rurales, ya que los maestros formados en las 
Normales urbanas del país no estaban capacitados para atender los 
problemas del medio rural. La formación no contaba con el soporte 
de un programa rural, aunque su base fue el trabajo, hecho que se 
constata, el testimonio que hiciera Moisés Sáenz en una visita a Ta-
cámbaro: donde mencionó: “no pedagogismos, sino más inspiración 
de la vida, las necesidades del pueblo son los fines de la educación” 
(Luna, 2002).

Las Normales rurales se originan con las escuelas Normales 
regionales y las escuelas centrales agrícolas que se construyeron a 
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principios de los años veinte. Las Normales regionales debían formar 
maestros que en breve tiempo estuvieran capacitados para enseñar 
a leer y a escribir, e introducirían nuevas técnicas de agricultura. Las 
centrales agrícolas se formaron durante la administración de Plutarco 
Elías Calles como un proyecto que, con moderna maquinaria y una or-
ganización cooperativista, debía mejorar la producción del agro mexi-
cano. Surgen como una forma de hacer justicia a los sectores más 
desprotegidos: los indígenas, campesinos y obreros protagonistas de 
la Revolución mexicana de 1910. Las Escuelas Normales Rurales, ori-
ginalmente planteadas como Escuelas Rurales Regionales o Centrales 
Agrícolas, cuyas instalaciones albergaron los incipientes sistemas de 
internado y de donde procedían algunos miembros de las misiones 
culturales que atendían el desarrollo y la educación de las comunida-
des rurales.

En el periodo del presidente Álvaro Obregón; el 22 de mayo de 
1922, en el número 26 de la calle Benito Juárez en la población de 
Tacámbaro se abre la primera Normal rural para profesores de pri-
maria, actualmente Normal Rural “Vasco de Quiroga”. Instaurando 
así la primera institución formadora de maestros rurales en América 
Latina.

El recio liberal Dr. Ignacio Chávez, Rector de la Universidad Mi-
choacana, prestó la propiedad, convencido de que su apertura contra-
rrestaría la influencia del clero, por estar ubicada ahí la diócesis católi-
ca, cuya influencia detenía los avances revolucionarios. Se inscribieron 
jóvenes de entre 12 y 18 años, en 1924 egresaron los primeros 16 
alumnos; estos jóvenes habían sufrido los efectos de la lucha armada 
y tenían clara su misión a favor del patriotismo y gran convicción revo-
lucionaria.

La creación en 1922 de la Normal Rural en Tacámbaro obedeció, 
en un principio, a una necesidad social del país que atendía a las ne-
cesidades de los campesinos e indígenas; otras de las razones de la 
creación de las escuelas Normales rurales fue crear y difundir nuevas 
ideas en el campo respecto a la transformación de la estructura agraria 
del país; satisfacer la demanda en la zona rural que las escuelas Nor-
males urbanas no cubrían por las características particulares de cada 
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comunidad, también incorporar al desarrollo del país a la población 
rural iniciando con la improvisación de maestros, los maestros misio-
neros, hasta la creación del primer Plan de Estudios en 1926 que pre-
tendió atender el rápido crecimiento de escuelas; hasta la educación 
socialista de 1934, que tenía como principios la laicidad y gratuidad.

Las Normales rurales formaron parte del principal proyecto de 
reforma educativa propiciado por los gobiernos posrevolucionarios, 
cuyo principio seguía siendo la socialización de la educación en el 
ámbito rural mexicano, así como buscar la concientización social 
de quienes se formaban en estos planteles, que desde sus inicios 
adoptaron el esquema de defensa de la educación pública como un 
derecho popular y, sobre todo, como un derecho de los más pobres, 
empleando la educación como una herramienta fundamental para el 
entendimiento de la realidad social y la posibilidad de su transforma-
ción (Arnaut, 1996).

Durante el sexenio de Lázaro Cárdenas (1934-1940) se acalla el 
discurso revolucionario proveniente de los años 20, fue ocultado y des-
plazado por el sindicalismo y por el discurso político ideológico de la 
educación socialista En estos años se acentuaron los conflictos gre-
miales, se interfirieron las labores en varias partes del sistema; se inicia 
y se ahonda en una profunda crisis de la SEP y el magisterio debido 
a que el presidente Cárdenas, en un intento por terminar el conflicto, 
había concedido altos puestos a dirigentes sindicales, y agentes orga-
nizadores de los campesinos en el contexto de su reforma agraria que 
coincidían con los ideales del socialismo.

En las escuelas Normales rurales y urbanas del país disminuyeron 
las inscripciones y aumentó la deserción debido a conflictos internos y 
con las autoridades federales y locales. En este periodo se cierran va-
rias Normales estatales, llegando a ser 26 escuelas. Durante este go-
bierno, a través de la reforma agraria, incluía el establecimiento de un 
sistema educativo que permitiera a formación de técnicos que ayuda-
ran al desarrollo de los ejidos. Bajo el espíritu de esta época, en 1936 
las Escuelas Normales Rurales se transformaron en Escuelas Rurales 
Campesinas. El plan de estudios comprendía tres años posteriores a la 
educación primaria completa: dos para estudios y prácticas agrícolas, 
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y uno para materias profesionales. En 1941, se dividieron en dos tipos: 
las de práctica de agricultura y las Normales rurales: éstas con planes 
de estudio de cuatro años (Navarrete, 2015).

Con esta nueva política se disuelven las misiones culturales y la 
mayor parte de su personal fue transferido a la SEP al departamento 
de asuntos indígenas. En los últimos años del sexenio se intensifican 
los intentos por federalizar la instrucción primaria, es decir, centraliza-
ción o absorción técnica y administrativa de los sistemas locales por el 
ejecutivo federal.

Según Arnaut (1996), en esta época el magisterio se consolida 
como una profesión de Estado, pasa a ser un grupo profesional pre-
dominantemente al servicio del gobierno federal y permeado por el 
sindicalismo magisterial; las condiciones laborales, económicas y pro-
fesionales del magisterio quedará estrechamente ligada al sindicalismo 
magisterial.

En el sexenio de Manuel Ávila Camacho (1940-1946) inicia 
la tercera etapa de las escuelas Normales, llamada desarrollista o 
capitalista. La política educativa mexicana se ve influenciada por las 
filosofías pragmáticas y neopositivistas, las cuales conducen a las ten-
dencias desarrollistas en México, que pretende incrementar la pro-
ductividad por medio de las enseñanzas tecnológicas y científicas. 
Durante los tres primeros años del gobierno de Ávila Camacho y 
siendo secretario de Educación Jaime Torres Bodet, los programas 
de las Normales fueron antisocialistas, siendo sus objetivos “nor-
malizar y moderar” la política educativa. En 1942 unifican los planes 
de estudio de escuelas Normales rurales y urbanas, iniciando un 
gran declive en la formación del normalista rural y por consecuen-
cia de la formación docente. Hasta 1952, con el presidente Miguel 
Alemán Valdés se siguió una política de proteccionismo de la in-
dustria privada, la que también fue parte del modelo desarrollista 
de México. El Plan de estudios aumentó de cuatro a seis años (tres 
de secundaria y tres para maestros) para igualarse a las urbanas; de 
tal modo que sus planes sólo se diferencian en las materias relacio-
nadas con las actividades tecnológicas. En esta época se orienta la 
formación de los maestros en los contenidos clásicos de la educa-
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ción, como la lectoescritura, el cálculo y la historia, sustituyendo la 
postura sociopolítica de los años treinta.

Una de las prioridades del presidente Adolfo López Mateos (1958-
1964), fue la formación de maestros, por lo que apoyó a las escuelas 
Normales existentes y favoreció su aumento en el resto de la república. 
Jaime Torres Bodet fue designado por segunda vez secretario de Edu-
cación Pública, quien puso en marcha el “Plan de Expansión y Mejo-
ramiento de la Educación Primaria en México” mejor conocido como 
“Plan de Once Años”, fue fundada la Comisión Nacional de Libros de 
Texto gratuitos dirigida por Martín Luis Guzmán. En 1958 existían 22 
Normales rurales.

En 1968, el presidente Gustavo Díaz Ordaz planteó la “urgente” 
necesidad de hacer una reforma educativa para resolver a fondo los 
problemas relativos a la educación del país, en los que veía el origen 
de la rebelión estudiantil de esa época.

En 1969, se concretizó una reforma a los planes de estudio de 
las escuelas Normales, mediante el cual se llevó a cabo la separación 
de la enseñanza del nivel secundaria de las Normales, y se amplió el 
plan de estudios a cuatro años (Padilla, 2009, p. 64). A partir de este 
año, la Normal de Tiripetío pasó a ser internado varones, ya que desde 
1949 había sido internado de mujeres. Los jóvenes que cursaban su 
educación secundaria en la Escuela Elemental Agrícola en La Huerta 
(internado), fueron trasladados a Tiripetío; a las señoritas las mandaron 
a Aguascalientes. El internado de La Huerta funcionó como Escuela 
Secundaria Agropecuaria. En 1971, el presidente Gustavo Díaz Ordaz 
emprendió la represión y cierre de 14 Normales rurales del país por 
considerarlas “nidos comunistas” –iniciando en esta época la crimi-
nalización a los estudiantes– convirtiéndolas en secundarias técnicas 
agropecuarias. Quedando en funcionamiento sólo 15 de ellas. Para 
1972 se realizaron algunos cambios al Plan de Estudios de 1969, in-
troduciendo una educación dual, es decir, se estudiaban simultánea-
mente la carrera de profesor en educación primaria o preescolar junto 
con el bachillerato en ciencias sociales, provocando que se elevara el 
número de materias a la formación general (bachillerato), dejando de 
lado la formación como profesores.
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En la década de los setenta se llevaron a cabo tres cambios de Pla-
nes de estudios 1972, 1975 y 1975 reestructurado, estos planes de es-
tudio tenían como propósitos ofrecer preparación de alto contenido 
científico para atender con éxito la educación primaria; capacitar a los 
profesores para continuar estudios en otros niveles y ayudarles a inte-
grarse a la comunidad regional y nacional. Fue así como surgió el Plan 
de estudios 1972 (Meneses, 1998).

Con el Plan 1972 se introdujo la formación dual que continuó has-
ta el Plan 1975 Reestructurado, es decir, al mismo tiempo que se estu-
diaba la carrera de profesor de educación primaria o preescolar se ob-
tenía el certificado de bachillerato en Ciencias sociales; esto fue lo que 
ocasionó que se incluyeran un alto número de materias dedicadas a la 
formación general, propia del bachillerato y un menor número de ma-
terias para la formación específica para el ejercicio de la docencia. Du-
rante estos años se garantizó la plaza a los egresados de las escuelas 
Normales. A estas alturas el país estaba en pleno apogeo la Tecnología 
Educativa, por primera vez apareció en un Plan de estudios la materia 
Tecnología educativa. Además, el diseño curricular se sustentó en esta 
perspectiva la teoría curricular técnica refleja el pensamiento positivista 
y corresponde a un modelo tecnológico cuyo “elemento fundamental 
son los objetivos, el cumplimiento de metas y su evaluación.

Otro acontecimiento importante durante el sexenio de José López 
Portillo (1976-1982) fue la creación de la Licenciatura en Educación 
Preescolar y Primaria, pero para maestros que estuvieran en servicio 
en estos niveles educativos y no para normalistas; en 1978, se crea la 
Universidad Pedagógica Nacional (UPN) por decreto presidencial de 
López Portillo, con la intención de crear una institución rectora del siste-
ma nacional de maestros; renovar el sistema de formación de maestros 
“elevar la calidad del magisterio. Se puede concluir que durante estas 
décadas la profesión docente adopta el modelo guiado por la racionali-
dad eficientista en la que está implícita la formación de un sujeto prag-
mático, el egresado normalista adquirió una formación mecanicista.

Un antecedente previo a la creación de la Licenciatura, fue la 
creación del bachillerato pedagógico que se impartió durante 1983 a 
1990, en algunas Normales del país como es el caso de la Normal de 
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Tiripetío, Michoacán, los estudiantes permanecieron en el internado 
durante siete años, cursaron tres de bachillerato pedagógico y cuatro 
años de la licenciatura.

“En 1983 la SEP expidió el Acuerdo Secretarial núm. 91, con el 
que se autorizó el plan de estudios de bachillerato internacional 
y en 1991 expidió el Acuerdo Secretarial núm. 159, por el que los 
centros de bachillerato pedagógico (CEB), además de establecer 
que la estructura curricular tendía dos opciones: general y peda-
gógica” (SEMS, 2012).

Solamente egresaron tres generaciones, ya que el bachillerato 
pedagógico se trasladó a la población de Queréndaro, Michoacán. 
Tres generaciones cursaron el bachillerato en la Escuela Normal “Vas-
co de Quiroga” (ENRVQ); posteriormente se recibieron aspirantes de 
bachillerato general, situación que prevalece actualmente.

A partir del Acuerdo Presidencial del 22 de marzo de 1984, año 
en que las escuelas Normales se constituyen como instituciones de 
educación superior respondiendo a una vieja demanda del magisterio, 
donde se estableció el nivel de licenciatura para los estudios realiza-
dos en las escuelas Normales, en cualquiera de sus tipos o especia-
lidades se diseñó y aplicó un nuevo Plan de estudios (SEP 1998). A 
partir de esta época se da carácter de “profesión” al trabajo de los 
maestros, se destaca este fragmento de tal acuerdo: “el país requiere 
en esta etapa de su evolución, de un nuevo tipo de educador con una 
más desarrollada cultura científica y general, con una mejor aptitud 
para la práctica de investigación y la docencia y un amplio dominio 
de las técnicas didácticas y el conocimiento amplio de la psicología 
educativa” (SEP, 1984).

Por primera vez se tuvo un Plan de estudios con materias dife-
rentes a las tradicionales con las que se habían venido formando a 
los profesores mexicanos, como Epistemología, Pedagogía, Psicología 
evolutiva y educativa, Sociología, Diseño Curricular y la Investigación 
educativa. El Plan de estudios 1984 tuvo aspectos positivos, entre ellos 
se puede mencionar que fue el primero y el único en la historia de las 
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escuelas Normales que se propuso romper con la concepción tradicio-
nal de la formación docente y con la estructura tradicional del currícu-
lo. Otra de las limitaciones de este Plan de Estudios fue su aplicación 
en medio de una crisis económica, que derivaría en la implantación 
del modelo económico neoliberal en México. Al establecerse nuevas 
teorías y conceptos hubo una fractura en la identidad del docente al 
reconfigurarse su quehacer profesional de manera imprecisa y rápida.

El Sistema Educativo Nacional se vio obligado a diseñar una 
política educativa que contemplara el contexto del nuevo orden 
mundial que los países del primer mundo imponían al resto (Navarre-
te, 2015), otra crítica a este plan de estudios fue el número excesivo 
de asignaturas lo cual dificultó la articulación de los contenidos y 
el excesivo número de disciplinas teóricas propició el olvido de las 
asignaturas orientadas a la comprensión de los procesos escolares 
(SEP, 2012).

Sin embargo, las condiciones en las escuelas Normales como la 
cultura laboral, la formación de los formadores de docentes y la fal-
ta de infraestructura no permitió que estas escuelas se consolidaran 
como Instituciones de Educación Superior.

La pedagogía de la Globalización

En pleno apogeo del neoliberalismo3 económico en México y durante 
el sexenio de Ernesto Zedillo (1994-2000) se lleva a cabo otra Reforma 
educativa, la de 1997. Sus características principales fueron: el domi-
nio de los contenidos de enseñanza con el cual se pretende el conoci-
miento de los propósitos, contenidos y enfoques del Plan de estudios 
de educación primaria. Asimismo, el aspecto de las Competencias 
didácticas, es decir, el cómo diseñar, organizar y poner en práctica las 
estrategias y las actividades didácticas, corresponde, desde luego, 
más al cómo enseñar que al desarrollo de habilidades propiamente 
dichas.

Todas estas acciones fueron de tipo instrumental, pues están en-
focadas al desempeño como docente; a la promoción de actitudes y 
valores como confianza, autoestima, respeto, disciplina, creatividad, 
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curiosidad y placer y a la aplicación de estrategias y formas de eva-
luación. Con respecto a la identidad profesional y ética, los profeso-
res deben hacer suyos los valores siguientes: respeto y aprecio a la 
dignidad humana, libertad, justicia, igualdad, democracia, solidaridad, 
tolerancia, honestidad y apego a la verdad, por consiguiente, deben ser 
promotores de los mismos valores entre sus alumnos (SEP, 1995, p. 33). 
El número de asignaturas se redujo casi en un 50% con respecto al Plan 
de estudios 1984 que contenía 65 cursos. En la ENRVQ no existieron las 
condiciones para su aplicación: los estudiantes no contaron con apo-
yos de internet, las salas de cómputo muy “empobrecidas”, no existe ni 
siquiera la posibilidad de que todos los grupos escolares, en un mismo 
momento, estén conectados en línea a través de un pizarrón inteligen-
te, hacen falta aulas; mejorar las condiciones del internado como son 
los sanitarios, dormitorios, comedor, etcétera. “La enseñanza se ve así 
reducida a transmitir habilidades e informaciones básicas y a santificar 
los cánones de la tradición cultural dominante” (McLaren, 1997).

La última y más catastrófica etapa del normalismo correspon-
de al sexenio 2012-2018 a la que nombro “Pedagogía de la globa-
lización, precarización, criminalización”, ésta atendió a las necesi-
dades económicas y políticas del mercado, plasmado en la reforma 
educativa de Vicente Fox, Felipe Calderón y Enrique Peña Nieto que 
venían concretando las políticas económicas y educativas desde 
Carlos Salinas de Gortari. Carcterizadas por la crisis de las deudas 
externas, la revolución de las tecnologías de la comunicación y de la 
información y, la reestructuración económica mundial. El propósito 
de este ciclo de reformas, es la promoción de la privatización y la 
mercantilización educativa como mecanismos para liberar al sector 
público de las cargas presupuestarias. Estas reformas promovie-
ron la estandarización de la evaluación de docentes y estudiantes, 
la expansión acelerada de la mercantilización, la virtualización de la 
educación y de la despedagogización; esto es lo que se considera 
como contrarreforma educativa, la cual se instaló en los sistemas 
escolares, durando casi 30 años.

Freire sostiene que “la educación verdadera es praxis, reflexión y 
acción del hombre sobre el mundo para transformarlo”. Pero la realidad 
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educativa nos muestra su crisis, nos remite a analizar las condiciones 
políticas imperantes y en particular las orientaciones neoliberales, las 
cuales son impuestas con el fin de insertarnos en la economía mundial 
y garantizar la recuperación económica a través de la modernización 
en todos los ámbitos. El sistema educativo no es visto más como una 
obligación del Estado con el pueblo, es ahora un servicio público por el 
cual se debe pagar, tal y como se hace con los demás servicios.

La despedagogización de la que hablamos se ve reflejada, prin-
cipalmente, en la más reciente reforma a los últimos dos planes de 
estudio para la formación docente (2012 y 2018). Por ejemplo, en el 
caso particular de la Licenciatura en Educación Primaria, desaparecen 
un promedio de 20 cursos relacionados con la pedagogía, la psicología 
y la filosofía, así como la historia, en su lugar, se le da preponderancia 
a la enseñanza del inglés y a cursos de moda como la educación “in-
clusiva” y “socioemocional”. Todo ello, en el marco del llamado Nuevo 
Modelo Educativo impulsado por el régimen peñanietista, el cual pro-
fundiza el enfoque por competencias o estándares ahora denominados 
“aprendizajes clave”.

El docente neoliberal. Bajo el proyecto neoliberal se prioriza el indivi-
dualismo, el utilitarismo, la productividad y la meritocracia. Durante es-
tas últimas contrarreformas educativas los maestros de las Normales 
ocuparon mucho de su tiempo a su profesionalización docente lo cual 
les permitiría acceder a prestaciones laborales propias de las institu-
ciones de Educación Superior. El modelo neoliberal logró una nueva 
división social del trabajo. Clasificó a los docentes en categorías sa-
lariares, logrando graves conflictos laborales. Situación que deberá 
pensarse si realmente queremos una nueva escuela, basada en los 
derechos laborales igualitarios y una alta formación pedagógica en el 
formador de formadores.

Otro elemento grave que causó el neoliberalismo fue la despeda-
gogización del estudiante normalista, al cual se le constriñó al aprendi-
zaje acrítico a partir de una serie de técnicas de enseñanza que debe 
aplicar en la práctica presente y futura el modelo instrumental por com-
petencias, en la medida que la Pedagogía perdió terreno se reduce 
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su horizonte cultural de los egresados normalistas. Esta pérdida de 
terreno se da por dos mecanismos: la disminución de horas de estu-
dio y la desaparición de materias como se pudo ver a lo largo de esta 
investigación.

El profesor formador se convirtió en reproductor de las políticas 
educativas del propio sistema neoliberal. En el caso de Michoacán, 
se opusieron a las reformas educativas al aglutinarse en la CNTE4 y 
manifestarse en contra, pero en los hechos nunca se llevaron a cabo 
adecuaciones curriculares, mucho menos se elaboró un diseño curri-
cular que recuperara la esencia del normalismo rural. Esta propuesta 
que se planteará más adelante de manera parcial y sienta el prece-
dente a pesar de las resistencias que están causando actualmente en 
la propia institución. La concepción neoliberal concibió las funciones 
de la educación en forma similar a las del sistema productivo: se le 
demandó eficiencia y eficacia y se le sometió a ciertas cargar acadé-
micas y laborales, por ende, la formación docente inicial se encuentra 
en un estado desastroso. Por tanto consideramos emergente plan-
tear esta propuesta curricular alternativa para la formación inicial del 
normalista rural.

Los teóricos de la reproducción coinciden en ver a la escuela 
como una de las instituciones sociales fundamentales clave para re-
producir las relaciones económicas vigentes en una sociedad. La edu-
cación dentro de este modelo tiene como meta la socialización de los 
alumnos con la finalidad de contribuir a la reproducción de las relacio-
nes sociales existentes (Jurgo, 1998).

Entre la dominación y la resistencia

Dentro de la formación política interna de las Normales Rurales de 
todo el país, existe un órgano que aglutina a todas estas Normales, 
conocida como la Federación de Estudiantes Campesinos de México 
(FECSM). En esta organización se integran todas las Normales Rurales 
del país, cada Normal elige (según sus estatutos) a los que serán sus 
representantes estudiantiles, dentro de la estructura de la FECSM, se 
prioriza la formación política, que permita comprender la realidad que 
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se vive en el país, como son las causas de la pobreza, marginación, 
analfabetismo, desigualdad, miseria, en que se encuentra la mayoría 
de los habitantes de las comunidades campesinas e indígenas.

La historia de la FECSM se remite al 18 de junio de 1935, en Ro-
que, Guanajuato, donde en una asamblea estudiantil se decidió que era 
necesaria una organización que defendiera los derechos de los estu-
diantes pertenecientes a las Normales Rurales a nivel nacional. La es-
tructura estudiantil fue, y ha sido hasta nuestros días, la forma de lucha 
del movimiento para exigir al Estado el cumplimiento de las demandas. 
Hasta ahora la FECSM representa los intereses de estudiantes y la 
clase campesina, podríamos hablar que es una órgano independiente, 
que ha apoyado a movimientos populares y estudiantiles, ha contribui-
do a la lucha social y campesina, se han formado grandes luchadores 
sociales que deciden exigir los derechos del pueblo, tal es el caso del 
comandante Lucio Cabañas Barrientos y Genaro Vázquez Rojas egre-
sados de estas escuelas y otros grandes hombres impulsores de la 
lucha social en el país que han quedado a lo largo del camino. Es una 
organización, un movimiento de resistencia contra las injusticias de los 
gobiernos que constantemente atenta contra las escuelas Normales.

A pesar de los embates de las políticas educativas a las Normales 
rurales fueron perdiendo su esencia e identidad. Sin embargo, mantie-
nen actos de resistencia y mantienen su razón de ser, siguen represen-
tando un poderoso pilar en la defensa por el derecho a la educación.

Lo que diferencia a las Normales rurales de las otras institucio-
nes normalistas –y de todas las instituciones de educación superior, 
incluyendo universidades e institutos– está basada en una educación 
integral de cinco ejes: político; académico, cultural, módulos de pro-
ducción y deportivo. El objetivo de una Normal rural no es sólo formar 
docentes capacitados en la enseñanza de la educación primaria, sino  
cubrir las necesidades que se requieren en una comunidad rural.

El eje académico se desarrolla con el plan de estudios formal y la 
malla curricular vigente, establecida por las autoridades educativas fe-
derales. El eje cultural recupera música, danza, teatro, bandas de músi-
ca, música latinoamericana. El eje deportivo también está organizado en 
clubes: de futbol, voleibol, basquetbol, tae kwan do y natación. Son de 
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suma importancia ya que a los largo de las políticas educativas fue des-
apareciendo la Educación física y la artística de la formación docente.

El eje de los módulos de producción reivindica el carácter rural y 
campesino de los estudiantes, tanto en su origen como en su forma-
ción profesional. Se busca que los alumnos se capaciten en la crianza 
de ganados y la producción de tierras. Como en el eje cultural, el eje 
de los módulos de producción permite un vínculo estrecho con las co-
munidades donde los estudiantes realizan sus prácticas pedagógicas 
y servicio social.

Con el eje político se busca formar personas críticas, analíticas 
y reflexivas; informadas de lo que ocurre en el país y las causas de 
la pobreza y las condiciones materiales que viven las comunidades 
rurales; también busca desarrollar las capacidades de interlocución, 
gestión y organización de los alumnos con la FECSUM y la ONOEM5. 
Las escuelas Normales se encuentran en constante resistencia ante 
las imposiciones, restricciones y represiones a sus movimientos es-
tudiantiles. Los estudiantes se encuentran en constante movilización 
estudiantil debido principalmente a la disminución de matrículas, au-
mento y pagos oportunos a sus becas, liberación de presos políticos, 
desaparecidos, etcétera. Tal parece que el gobierno del Estado se la 
pasa provocando e incitando a estos al abandonar las actividades aca-
démicas debido a la ineficacia de las estructuras administrativas de la 
Secretaría de Educación.

La propuesta Alternativa

La propuesta alternativa emerge del seno de la propia institución, se 
configuró con un colectivo de docentes, estudiantes de la Escuela 
Normal Vasco de Quiroga y la participación de académicos de dife-
rentes escuelas Normales del país, investigadores del ISSUE de la 
UNAM, del Colegio de México, de la universidad Iberoamericana y 
Docentes de la UPN Morelia, pero sobre todo con el apoyo metodo-
lógico del CESDER de la Universidad Campesina Indígena en Red de 
Puebla. A partir de la organización de 8 foros llevados a cabo de 2016 
a 2019.
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Las teorías que sustentan la propuesta son: la Teoría Crítica, 
por su postura cuestionadora de los saberes precedentes con el pro-
pósito de cambiar las realidades para permitir una mayor libertad 
de pensamiento y acción; la Teoría de reproducción analiza la legi-
timación y discurso científico en educación, las prácticas tecnocrá-
ticas en la escuela, la discriminación sexista y racista en el sistema 
educativo y, sobre todo, analiza las prácticas contra la hegemonía, 
los procesos de descualificación y recualificación del profesorado y 
el currículum para transformar la educación construir una sociedad 
democrática.

Las Pedagogías críticas. Son parte de la tendencia progresista del 
siglo XX y tienen una visión sociopolítica de la Educación, propone 
prácticas opuestas al pensamiento positivista, tiene como propuesta 
una enseñanza que permita el cuestionamiento y desafíos a la domi-
nación así como a las creencias y a las prácticas que la generan. Ma-
nifestándose en la versión liberadora y libertaria teniendo en común el 
antiautoritarismo; acentúa la confrontación de los contenidos con la 
realidad social y política; sus representantes son los teóricos críticos 
Antonio Gramsci P. Freire, H. Giroux, P. Mclaren, entre otros.

Esta postura pedagógica es una relación constante entre teoría y 
práctica (praxis) en la que se busca desarrollar el pensamiento crítico 
del estudiante acerca de sus situación educativa, pensamiento que les 
permita reconocer la relación entre sus problemas individuales, las ex-
periencias y el contexto social en el que están inmersos y, sobre todo, 
que promueva su actuar crítico en la sociedad.

Las pedagogías críticas proporcionan dirección histórica, cultural 
política y ética, para los involucrados en la educación que aún se atre-
ven a tener esperanza. Irrevocablemente comprometida con el lado de 
los oprimidos (McLaren, 1998).

La Educación popular

Es un paradigma que sostiene como principios el respeto radical a 
la vida, la solidaridad, la generosidad y el amor; el propósito por la 
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construcción real y permanente de una democracia integral que sea de 
todos, todas y para ellos; el esfuerzo por conjurar el poder excluyente 
y opresor en todas sus formas y en cualquier espacio en el que éste 
exista; y el compromiso de no convertir al ser humano en un medio 
para ningún fin (Mejía, 2011).

El propósito de la educación popular es la formación de sujetos 
(hombres y mujeres) nuevos: creativos, críticos y autocríticos capaces 
de interpretar las realidades concretas y actuar consecuente, colecti-
va y desinteresadamente en su transformación. Pretende la formación 
que comprende la formación y puesta en práctica de valores, actitudes 
y cualidades humanas fundamentales como: la fraternidad, la solidari-
dad, la entrega y el amor a la comunidad.

Entendemos la educación popular como un proceso siste-
mático y permanente de formación teórico-práctico con las bases 
populares. Como un proceso político-pedagógico dialéctico inten-
cionado, orientado a comprender teóricamente la práctica social 
en que vivimos y actuamos, para participar consciente y organiza-
damente en su transformación en función de un proyecto histórico 
que exprese los intereses y aspiraciones de las mayorías (Jara, 
2018).

Para llevar a cabo la formación de educadores desde esta pers-
pectiva será necesario re-crear y dar nueva vida a las instituciones 
que se han dedicado a esta tarea. Re-crear y dar nueva vida impli-
ca una nueva forma de pensar y hacer la vida cotidiana diferente. 
Implica la transformación de la organización académica reuniones 
colegiadas al trabajo colaborativo, cooperativo, dialógico, crítico, 
creativo que permita la toma de decisiones colectivas en beneficio 
de los procesos educativos y la construcción de comunidades de 
aprendizaje.

Así, la educación popular y la formación de educadores pre-
tenden la intervención activa y consciente de todos los involucrados 
(estudiantes, maestros, padres de familia, comunidades); se trata de 
elaborar propuestas a partir de eventos formativos, procesos sistemá-
ticos de reflexión, sistematización de experiencias y; continuidad en 
los procesos de formación a partir de ésta.
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El modelo curricular crítico emancipador

Colocarnos en este paradigma implica asumir una postura vanguar-
dista y radical, supone una forma crítica que permitiría analizar y cues-
tionar las estructuras institucionales, los límites que ésta impone a la 
práctica, los efectos que estas estructuras ejercen sobre docentes y 
alumnos, así como el sentido social y político al que obedecen. Su fi-
nalidad es desalienante y liberadora, el profesor es considerado como 
intelectual crítico.

Este enfoque proponen dejar de ser sobre la educación para 
pasar a ser, sobre, con, para y desde el profesorado, que trascienda 
el contexto aúlico, que trascienda al institucional o comunitario, es 
decir, que el profesor se convierta en un intelectual crítico en un doble 
sentido, en tanto que se convierte en un descubridor y cuestionador 
constante de las formas de dominación que se imponen a la pobla-
ción estudiantil, pero además, que genere propuestas concretas de 
transformación en los diversos niveles y contextos, propuestas que 
son democráticas y consensuadas, tendientes a la búsqueda de la 
justicia, la igualdad y libertad como valores predominantes que guíen 
su acción.

A decir de Giroux (1997), “el concepto de teoría crítica se refiere 
a la naturaleza de la crítica autoconsciente y a la necesidad de desa-
rrollar un discurso de transformación y emancipación social que no se 
aferre a sus propias suposiciones doctrinales”.

Ese modelo se fundamenta en los principios de acción y crítica, 
critica lo que es restrictivo, opresor y a la vez fomenta la acción para 
resolver los problemas a favor del bienestar colectivo “la racionalidad 
emancipadora plantea su interés en la autorreflexión con acción social 
diseñadas para crear las condiciones materiales e ideológicas en las 
que existen relaciones no alienantes y no explotadoras” (Giroux, 1997).

Un currículum emancipador tenderá a la libertad en una serie de 
niveles. Ante todo en el nivel de la conciencia, los sujetos que parti-
cipan en la experiencia educativa llegarán a saber teóricamente y en 
términos de su propia existencia cuando las proposiciones represen-
tan perspectivas deformadas del mundo (perspectivas que sirven a los 
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intereses de dominación) y cuando representan regularidades invaria-
bles de existencia.

El hecho educativo invita a los participantes al encuentro educa-
tivo, tanto profesor como alumno, en una acción que trate de cambiar 
las estructuras en las que se produce el aprendizaje y que limitan la 
libertad de modos con frecuencia desconocidos dentro de un currícu-
lum emancipador y sucede una relación recíproca entre autorreflexión 
y acción. Así la praxis se constituye en un elemento determinante en 
esta fundamentación de corte dialéctica.

Propósito de la propuesta educativa

Fortalecer la educación rural y participar en el reconocimiento y actua-
lización de la vida campesina como modo de vida digna, mediante la 
formación de educadores de educación primaria capaces de respon-
der a las necesidades de aprendizaje de los niños y las niñas, las fami-
lias y comunidades. Es necesario revitalizar la educación rural.

Las escuelas Normales rurales deben retomar su identidad como 
formadoras de los educadores y educadoras que trabajarán en comu-
nidades rurales de nuestro país. Es necesario que el plan de estudios 
de la Normal rural prepare a los futuros docentes desde el reconoci-
miento de lo que pasa en nuestra comunidades campesinas y desde la 
convicción, capacidades y competencias para participar en la revitali-
zación de las identidades campesinas múltiples y locales

Perfil en formación

Al término de su proceso de formación el egresado de la Escuela Nor-
mal Rural de Tiripetío es: Un educador rural, docente de educación 
primaria, con un sentido de identidad y pertenencia al medio rural 
campesino, animador de aprendizajes en los niños y las niñas, promo-
tor de proyectos sustentables y de desarrollo comunitario y animador 
de la revitalización y actualización de la cultura local.

Un educador con una profunda vocación docente y un amor y 
sentido de responsabilidad para el trabajo educativo con los niños, las 



Revista
educ@rnos 66

niñas, sus familias y la comunidad, con las capacidades y competen-
cias para adecuar la educación a las necesidades y expectativas de los 
educandos y sus familias; un educador con las capacidades pedagó-
gicas y el dominio de competencias para mediar los aprendizajes de la 
educación básica de los niños y las niñas y con amplio conocimiento 
de los fundamentos de la educación: filosófico, pedagógico, psicoló-
gico, epistemológico, Conocimiento de la personalidad de los niños y 
niñas de la educación primaria.

Conocimiento de los fundamentos sobre el currículum y su ade-
cuación que reconozca las capacidades de los niños, para el desarrollo 
de la creatividad, la innovación y uso ético de las tecnologías de la 
información y la comunicación. Con un amplio dominio de planes y 
programas de estudio. Con capacidades en el uso de las actividades 
lúdicas y artísticas; manejo eficaz y crítico de las tecnologías de la in-
formación y la comunicación.

Un educador que como persona se caracteriza como:

Sujeto participativo integrado a la comunidad, analítico de la realidad 
socioeducativa, tolerante con la diversidad de pensamiento y actuación 
de las personas, dispuesto a la formación y autoformación permanente, 
creativo e innovador ante los retos y desafío del mundo actual; sensible, 
afectivo, amoroso con los otros y consigo mismo, capaz de comprender 
el mundo para transformarlo, Sujeto que reconoce y respeta la diversi-
dad cultural y lingüística (multicultural e interculturalidad); Sujeto con un 
pensamiento democrático, abierto al diálogo para comunicarse con los 
demás; sujeto que contribuye a mejorar la vida comunitaria fomentando 
la solidaridad, cooperativismo y la igualdad, sujeto que fomenta el cui-
dado de la salud, el medio ambiente y el gusto por las artes.

Conclusiones

Es notable que a lo largo del desarrollo histórico, económico, social 
y cultural de los pueblos, la Educación se convierte en un campo de 
actuación para la reproducción social, cultural e ideológica y, por tan-
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to, también se desarrollan conflictos y se experimentan posibilidades 
de transformación social. Así, sin duda, las escuelas formadoras de 
docentes han jugado un papel muy importante en la reproducción 
social por medio de prácticas educativas que dictan los planes de 
estudio que les ha tocado operar. Como pudimos darnos cuenta a lo 
largo de este artículo, el origen de estas escuelas fue atender las ne-
cesidades sociales de la época posrevolucionaria para alcanzar los 
ideales de igualdad y justicia al llevar la escuela a todos los rincones 
del país. Estas instituciones alcanzaron su esplendor hasta los años 
cuarenta que inicia otra etapa en México, la capitalista desarrollista 
la cual termina con el auge del neoliberalismo (1980), teniendo con 
ello un declive en la formación docente y por ende en la Educación 
en México.

Se puede decir que actualmente nos encontramos ante una tran-
sición curricular debido a que el nuevo gobierno encabezado por An-
drés Manuel López Obrador (2018-2024), ha anunciado que el nuevo 
Plan de Estudios para las escuelas Normales se presentará para el 
2021. Cabe mencionar que durante el mes de mayo de 2019 se rea-
lizó el Primer Congreso Nacional “por el rescate y la permanencia de 
la Escuelas Normales Rurales”, en La Paz, Baja California Sur, donde 
participaron 14 de las 16 escuelas que existen actualmente con la par-
ticipación de más de cien docentes y alumnos. Donde se pudo dar a 
conocer la propuesta construida en la Escuela Normal Rural “Vasco 
de Quiroga” de manera general y en la cual se ha seguido trabajando 
en la construcción de los programas con apoyo de la Dirección Gene-
ral para Profesionales de la Educación (DGESPE). Previo al Congreso 
Nacional hubo encuentros estatales donde se presentaron propuestas 
considerando 5 temas: 1) El docente que queremos formar, 2) La es-
cuela Normal, proyección hacia el futuro, 3) Desarrollo profesional de 
los formadores, 4) Autonomía para las escuelas Normales ¿Qué tipo de 
autonomía necesitamos?, y 5) Ruta curricular ¿qué hacer y hacia dón-
de vamos? Ante esto consideramos se ha presentado la gran oportuni-
dad de aportar al modelo de la nueva escuela Normal Rural Mexicana 
desde las propias instituciones con una dimensión transformadora de 
la Educación.
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Notas
1 Durante el proceso de independencia de América latina hubo diferentes expresio-
nes de enseñanza a través del sistema lancasteriano o método mutuo antes del pro-
ceso de independencia, pero, sobre todo, después de este proceso, los nacientes 
proyectos de construcción de naciones en el periodo republicano, emplearon este 
sistema. Se han encontrado referencias en México, Guatemala, El Salvador, Hondu-
ras, Colombia, Venezuela, Perú, Ecuador, Bolivia, Brasil, Argentina, Chile, Uruguay, 
Jamaica y Haití.
2 Desde 1922 se buscó establecer escuelas rurales en zonas indígenas, previa explo-
ración de sitios donde se necesitara. Las misiones culturas se crearon en el año de 
1923, estando en la presidencia el Gral. Álvaro Obregón y como Ministro de Higiene 
Educación y Cultura, el ilustre José Vasconcelos, al cual se le conoce como el crea-
dor de las Misiones Culturales, antecesora de la Escuela Rural Mexicana.
3 Es en el período presidencial que inicia en el sexenio de Miguel de la Madrid 
(1982-1988), cuando tiene su aplicación la estrategia neoliberal; inicia con la venta 
y privatización de las primeras empresas paraestatales y termina con la etapa pro-
teccionista que había iniciado en los años 40; iniciando el desmantelamiento, que 
abarca el régimen de Carlos Salinas de Gortari (1988-1994) y el de Ernesto Zedillo 
(1994-2000). En el período salinista el proyecto neoliberal se fue profundizando y se 
plantearon con mayor claridad los principales postulados de la política económica 
gubernamental, en esta etapa; se realizan algunas reformas constitucionales que 
impactan enormemente en la naturaleza del Estado, tal es el caso de los Artículos 
28, 73 y 123 referidos a la reprivatización de la Banca, la reforma electoral, de la ley 
de culto; y del Artículo 27 que abre la posibilidad para que los ejidatarios pudieran 
vender sus parcelas a capitalistas nacionales y extranjeros (tendiente a eliminar los 
ejidos).
4 La Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación (CNTE) es una organi-
zación sindical mexicana que se creó el 17 de diciembre de 1979 como una alterna-
tiva de afiliación al Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación (SNTE) por 
grupos de maestros disidentes del SNTE del sur del país, actualmente se encuentra 
en Michoacán, Guerrero, Chiapas, Oaxaca, Ciudad de México y grupos promotores 
en varios Estados.
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5 Organización de Normales del Estado de Michoacán está agrupada por 8 Normales 
de Michoacán, la Normal para educadoras (preescolar), la Normal superior (secunda-
ria), dos centros regionales de Arteaga, (preescolar y primaria), la Normal de Educa-
ción Física, la Normal Urbana Federal de Morelia, la Normal indígena de Cherán y la 
Normal Rural Vasco de Quiroga de Tiripetío, el Centro de Actualización del Magisterio 
(CAM), que funge como Normal y como centro de educación superior para la forma-
ción continua de los maestros.
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Resumen

El presente artículo despliega algunas reflexiones que tienen como ob-
jetivo develar el sentido que los estudiantes normalistas de la licencia-
tura en educación primaria atribuyen a las experiencias que acontecen 
en el desarrollo de sus Prácticas Profesionales durante su proceso for-
mativo en una escuela Normal ubicada al Oriente del Estado de México.

Esta investigación cobra relevancia al ser la formación normalista 
un aspecto tocado e incluso lastimado en los últimos años. Se preten-
de compartir una parte de los procesos que se gestan al interior de las 
escuelas Normales.

Los elementos que delineo son fruto del acercamiento etnográfico al 
campo de investigación, recuperados a partir de observaciones y entre-
vistas narrativas a estudiantes en el contexto de sus Prácticas Profesiona-
les, para desde ahí horadar los sentidos que emergen en esas vivencias.
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Palabras clave: Experiencia, Prácticas Profesionales, formación, estu-
diante normalista.

Abstract

The present article displays some reflections that aim to unveil the me-
aning that the normalista students of the degree in primary education 
attribute to the experiences that occur in the development of their Pro-
fessional Practices during their formative process in a Normal school 
located in the East of the State of Mexico.

This research becomes relevant as normalistic training has been 
touched and even hurt in recent years. It is intended to share a part of 
the processes that take place inside the Normal schools.

The elements that I delineate are the result of an ethnographic 
approach to the field of research, recovered from observations and 
narrative interviews with students in the context of their Professional 
Practices, in order to delve into the meanings that emerge in those 
experiences.

Keywords: Experience, Professional Practices, training, normal stu-
dent.

A las escuelas Normales por tradición se les ha encomendado la tarea 
de la formación de docentes. A través de los años se ha transitado por 
diferentes planes y programas de estudio que posibilitaron la forma-
ción desde diversos enfoques. De manera reciente, en el Plan de estu-
dios 2012 el enfoque por competencias predomina en el perfil de egreso 
que deben alcanzar los estudiantes normalistas, al término de los cuatro 
años que comprende su proceso formativo. 

Las escuelas Normales implementan de manera adicional estra-
tegias que permitan el logro de las competencias genéricas y profesio-
nales definidas en el Plan de estudios, enfocándose prioritariamente en 
el trayecto de práctica profesional como columna vertebral que acom-
paña la formación de los estudiantes. En este trayecto se organiza la 
asistencia a las Prácticas Profesionales de observación, ayudantía e 
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intervención que desarrollan los estudiantes en los distintos semes-
tres de su formación, al interior de las escuelas primarias aledañas a 
la escuela Normal, con la intención de incidir en su formación acer-
cándolos a contextos reales, desarrollando actividades enfocadas a la 
adquisición de las competencias profesionales y genéricas que deben 
alcanzar.

Así, la vida del estudiante normalista transita entre la escuela Nor-
mal y la escuela primaria, con la encomienda de alcanzar el perfil de 
egreso que se le ha señalado, y que, de cierta manera le asegura su 
ingreso al Servicio Profesional Docente. En ese proceso el estudiante 
vivencia su formación desde diversas ópticas, algunas de ellas per-
meadas por la tradición, las creencias, la reproducción y el deber ser 
que impera en las escuelas Normales.

Sin embargo, otra posibilidad formativa es la experiencia; hay una 
clara distinción entre experiencia como implicación y experiencia deri-
vada de una situación experimental o un saber hacer, según lo aclara 
Gadamer (1999). Un experimento se produce en general, sin embargo, 
la experiencia es para cada cual la suya; hacer una experiencia quiere 
decir dejarnos abordar en lo propio por aquello que nos interpela. Ahí 
queremos situarnos, en las experiencias como posibilidad formativa 
que el estudiante vivencia.

Por otra parte, cuando el estudiante encuentra en su proceso 
formativo otro nivel de acercamiento a sus Prácticas Profesionales, el 
enfoque técnico queda rebasado y la práctica es signada a partir de 
las experiencias como acontecimiento que en ellas puede vivenciar. 
Por ello, las preguntas que intento responder en el desarrollo de este 
artículo se orientan a ¿cuál es el papel de la experiencia en ese proce-
so formativo?, ¿cómo inciden esas experiencias en el docente que se 
está formando?

Ruta Metodológica

La investigación tuvo lugar en una Escuela Normal, ubicada al Oriente 
del Estado de México, ahí entrevisté a un grupo de cinco estudiantes 
normalistas de octavo semestre2 de la licenciatura en educación prima-
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ria, con quienes establecí relaciones dialógicas. Más que informantes 
clave desde una visión extractiva, participaron como interlocutores con 
quienes se dialogó en tres entrevistas a cada uno, “en busca de apren-
der de sus respectivos universos simbólicos de sentido, tejidos en sus 
experiencias del vivir” (Guerrero, 2010, p. 119).

A la par realicé diez observaciones durante el desarrollo de sus 
Prácticas Profesionales en las escuelas primarias donde pasan gran 
parte de su tiempo; esa contextualidad que lo coloca a la vez como es-
tudiante y como profesor, donde es responsable del trabajo cotidiano 
con 30 a 45 alumnos, en ese territorio que experiencia acontecimientos 
únicos; ahí donde se revelan los sentidos que le atribuyen a este andar.

A la par del trabajo de campo, se fue construyendo el análisis e 
interpretación de las evidencias, al reconocer que no son procesos 
o etapas separadas “no consiste en elaborar primero un corpus de 
material empírico y después únicamente dedicarse al análisis de ese 
corpus. El análisis se desarrolló simultáneamente a la recopilación de 
testimonios” (Berteaux, 2005, p. 72). Las transcripciones se realizaron 
de manera artesanal3, para ir reconociendo relaciones significativas al 
establecer recurrencias entre lo observado y escuchado “hay aquí un 
trabajo de búsqueda de indicios, pequeños trazos que son recupera-
dos y entran en una red explicativa” (Arfuch, 1995, p. 69).

Al interesarme una comprensión profunda de lo que sucede en la 
intimidad de las Prácticas Profesionales del estudiante, me apoyé del 
paradigma cualitativo; no como una metodología más, sino como una 
posibilidad de construir esas zonas de sentido a las que refiere Gon-
zález (2006) y desde donde es posible generar otras posibilidades de 
acercamiento a la situación que me implica.

El enfoque estuvo en la obtención de la situación real, cercana, 
situada, con un alcance comprensivo-interpretativo. De ahí retomar la 
etnografía educativa, como la experiencia que contribuyó a la com-
prensión de la situación problemática que indago. Me apoyé en los 
trabajos realizados por Rockwell (2009) y Guber (2011), a la par de 
la propuesta de análisis e interpretación de Bertely (2000) y Berteaux 
(2015). Trasladar la investigación hacia un “nosotros”, hacia aquellos 
ámbitos cotidianos de una escuela Normal en la que se forjan relacio-
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nes sociales y relaciones de poder; una manera de comprender mejor 
sus propios mundos en relación con los otros es documentar lo no-do-
cumentado, según lo puntualiza Rockwell (2009).

El resultado de la investigación lo presento en narrativa, como 
una construcción que se va dando a partir del encuentro con diferentes 
subjetividades, Hammersley y Atkinson (1983) señalan que la narrativa 
no es el único modo de organizar o dar cuenta de la experiencia, aun-
que es de los modos más penetrantes e importantes de hacerlo. 

¿Desde dónde habla la teoría?

En el desarrollo de la investigación hay elementos clave que se deben 
abordar, el primero de ellos es la experiencia, la cual ha sido estudiada 
a través del tiempo. Más allá de intentar conceptualizar a la experien-
cia, debo reconocer que escapa a todo marco, pero hay características 
que conviene puntualizar. La distinción señalada al principio referente 
a la experiencia como implicación y experiencia derivada de una si-
tuación experimental o un saber hacer. Larrosa (2009) especifica que 
un experimento se produce en general, sin embargo, la experiencia es 
para cada cual la suya; hacer una experiencia quiere decir dejarnos 
abordar en lo propio por lo que nos interpela.

En la ciencia moderna, lo que ocurre a la experiencia es que es 
objetiva, homogenizada, controlada, calculada, fabricada, convertida 
en un experimento. Con eso elimina lo que la experiencia tiene de ex-
periencia y que es precisamente la imposibilidad de objetivación y la 
imposibilidad de universalización.

Autores como Larrosa (2009) tienen una visión distinta, para él la 
experiencia es siempre de alguien, subjetiva, es siempre de aquí y de 
ahora, contextual, finita, sensible, de carne y hueso, como la vida mis-
ma. Mélich (2012) por su parte, mira la experiencia como una pasión, 
un suceso y un acontecimiento improgramable, implanificado, impen-
sable; la experiencia es lo que nos sorprende, lo que nos rompe, no 
es ni lo que hacemos ni lo que nos hace, sino lo que nos deshace. No 
funciona como manual a consultar, no se programa sino que acontece, 
más bien representa una fuente de aprendizaje, de formación, de trans-
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formación. Nadie puede vivir la experiencia de otro por tanto cada uno 
tiene que hacer su propia experiencia; no hay experiencias idénticas.

Para Contreras y Pérez de Lara (2010) es donde tu ser íntimo 
está implicado, y en cuanto tal, están implicadas las múltiples dimen-
siones del existir. Acontecimientos localizados en el tiempo, que se 
viven temporalmente, que no necesariamente se pueden expresar con 
el lenguaje, localizados en momentos, en relaciones. Skliar y Larrosa 
(2009) dirían eso que me pasa a mí, no que pasa ante mí, sino a mí, 
en mí; para Mélich (2012) es lo que nos sorprende, lo que nos rompe, 
¿qué rompe a los estudiantes normalistas?, ¿qué atraviesa el alma en 
su proceso formativo?

En ese proceso formativo el desarrollo de su Práctica Profesional 
es parte nodal, si bien es un tema complejo y, a la vez, muy estudiando, 
Mercado (2003), Rincón (2009), Sayago (2016), toma relevancia parti-
cular desde el contexto propio de una escuela Normal y desde lo que 
sus estudiantes compartieron en esta investigación.

La práctica está conformada por un conjunto articulado de ac-
ciones intencionadamente transformadoras, interpretadas como tales 
a partir de una red conceptual que se modifica a través de la relación 
entre la teoría y la práctica (Perales, 2006). Para Kosik (1967) la praxis 
del hombre no es una actividad práctica opuesta a la teoría, sino que 
es la determinación de la existencia humana como transformadora de 
la realidad.

Desde el Plan de estudio de la licenciatura en educación primaria, 
en el Trayecto Práctica Profesional, se define a la práctica como un 
espacio destinado para la reflexión, análisis, intervención e innovación 
de la docencia (SEP, 2012). Pretende que de manera progresiva los es-
tudiantes articulen los conocimientos disciplinarios, didácticos, cien-
tíficos y tecnológicos con las exigencias, necesidades y experiencias 
que se adquieren en las escuelas de práctica.

De manera puntual, el Trayecto de Práctica Profesional (2012), 
sintetiza y articula las diversas acciones que el estudiante de la es-
cuela Normal debe realizar en ámbitos reales de desempeño a partir 
de integrar los conocimientos y utilizarlos para resolver las tareas 
que la profesión de la enseñanza le plantea. De esta manera se en-
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tiende que la práctica es más que un saber hacer o un conocimiento 
a aplicar, ésta exige la articulación y armonización de distintos tipos 
de saber, según lo señala Schön (1992), con la finalidad de que las 
decisiones que el estudiante tome se sustenten en las competencias 
que integran su perfil profesional y que darán cuenta del proceso 
formativo que adquirió.

La formación desde el Plan de estudios 2012 va de la mano del 
logro de las competencias genéricas y profesionales que el estudiante 
normalista sea capaz de evidenciar. La formación inicial hace referen-
cia a aquella recibida por el futuro docente durante su estancia en la 
escuela Normal y que le permiten apropiarse de las herramientas teó-
rico-metodológicas para el ejercicio de su profesión, (SEP, 2019). La 
formación no puede ser entendida como algo acabado y desencajado 
del contexto en que se realiza, si antiguamente la formación era vista 
como una actividad apenas relacionada con la adquisición de algunas 
competencias específicas direccionadas al mundo del trabajo, ahora 
es fundamental abrir el concepto, dejar de limitar los procesos que 
esta exige a elementos técnicos e intentar comprender la multiplicidad 
de elementos que de ella emergen.

La formación para Gadamer (1999) no se produce al modo de los 
objetos técnicos, sino que surge del proceso interior de formación y 
conformación; se encuentra por ello en un constate desarrollo y pro-
gresión. En la formación uno se apropia por entero de aquello en lo 
cual y a través de lo cual uno se forma.

Es desde estas conceptualizaciones que reitero el cuestiona-
miento ¿cómo se desarrolla la formación del estudiante normalista?, 
¿cuál es el papel de la experiencia en ese proceso formativo?, ¿cómo 
inciden esas experiencias en el docente que se está formando?

Aproximaciones analíticas

Al caminar por los pasillos de la escuela Normal, al asistir a las escue-
las de primarias donde el estudiante realiza sus prácticas de observa-
ción, ayudantía e intervención, por periodos diferenciados de tiempo, 
percibo que su vida académica transcurre básicamente en estos dos 
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espacios. Si bien en esos territorios se desarrolla su proceso formati-
vo, muchas de las vivencias son experiencias que transcienden a este 
espacio geográfico temporal.

Cuando se aproximan las fechas para asistir por primera vez a 
una escuela primaria y tener acercamiento con los niños, es común es-
cucharle emocionado, algunas veces temeroso ante la incertidumbre 
de lo que pasará cuando “esté en Prácticas”. Esa primera vez trans-
curre entre planificaciones, elaboración de material didáctico, forrado 
de carpetas, preparación de uniformes, zapatillas, peinado, pero sobre 
todo entre nerviosismo, miedos, alegrías, presupuestos, expectativas 
y una diversidad de sentimientos encontrados; acontecimientos que 
va significando de tal manera que pasan a formar parte importante de 
aquello que vivenciará en su proceso formativo.

a) El acontecimiento deviene experiencia: eso que me pasa a mí.

Una primera aproximación analítica parece indicar que esos aconteci-
mientos y esas vivencias no pasan de largo, ocurre algo especial que 
supone detenerse a mirar, a pensar en aquello que lo vivido ha hecho 
en el estudiante en la medida en que es algo significativo para quien 
lo vive, tiene efectos íntimos en él. Ese acontecimiento le afecta en lo 
que es, porque una vez que sucede no vuelve a ser él mismo; en lo 
que piensa, porque a partir de ello su manera de mirar se transforma; 
en lo que siente, porque empieza a expresar emociones y sentimientos 
que son difícil de expresar o que no reconocía en él; e incluso en lo que 
sabe y en lo que quiere, más allá de estar determinado por lo que otros 
quieren que perciba y quiera.

Cuando esto sucede, estamos hablando ya no sólo de un aconte-
cimiento o vivencia cotidiana, sino cómo éstos devienen en experiencia 
para el estudiante normalista. Porque lo han tocado profundamente, 
han dejado huella en él; son sensaciones íntimas, multiformas, desor-
denadas, sin nombre, donde incluso a veces el lenguaje no alcanza para 
expresar lo que aquello les hizo sentir, se tornan en impronunciables.

Pero de lo que sí estamos seguros es que han causado una afec-
tación de lo vivido, “siempre hay algo, una situación que no hemos 
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vivido y que nos llena de conocimiento y nos saca de una situación 
común que estamos viviendo” (E5Belém, 200519*4)4. Eso que se nos 
escapa, que no conseguimos decir, para lo que cualquier expresión 
se nos muestra indiferente, es justo sobre lo que necesitamos pensar, 
para lo que tenemos que encontrar palabras y sentidos (Skliar y Larro-
sa, 2009).

Ante esas experiencias el estudiante se posiciona de manera sin-
gular, única, en tanto que eso que “le pasa” le pertenece sólo a él, le 
implica, lo marca, deja huella en él, le atribuye un sentido propio, Skliar 
y Larrosa (2009) puntualizan “la experiencia es eso que me pasa. No 
que pasa, sino eso que me pasa a mí” (p. 14), no pasa ante nosotros, 
sino a nosotros, donde el lugar de la experiencia soy yo; el lugar de la 
experiencia es el estudiante normalista, su cuerpo, sus emociones, la ma-
nera en que se asume ante ello, “era increíble esperar las prácticas de 
observación, que aunque sea un día ibas a la escuela, todo lo que se 
observaba en un solo día era muy enriquecedor, no importaba el traba-
jo que implicaba” (E5Belém, 200519*2).

A esas experiencias le atribuye múltiples sentidos, seguramente 
en algún momento lo emocionan pero en otro lo desestabilizan, lo des-
conciertan e incluso le causan dolor, es tocado de una manera especial 
por ellas, “la experiencia tiene que ver con lo inesperado, se presenta 
de improvisto, sin obedecer a un plan o a un orden conocido de las 
cosas” (Contreras y Pérez de Lara, 2010, p. 25).

Los estudiantes expresan momentos que se tornaron en signi-
ficativos y que trascendieron al lugar y tiempo en que acontecieron, 
permitiéndole significación propia a partir de la forma en que se acer-
caron a ellas. Quizá para Belém, estudiante que tuvo que enfrentar una 
situación de salud tan delicada como lo fue la pérdida de su pierna 
izquierda no estaba en su plan de vida un escenario de esa magnitud; 
jamás imaginó que esa Práctica Profesional en segundo semestre de 
su carrera se convertiría en el motor para seguir adelante:

Recuerdo que las primeras prácticas de intervención íbamos a 
hacer un perrito y llegué, entonces pues ya estoy, aquí bien tran-
quila, explicando los dobleces y en eso me doy cuenta casi al 
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final de esta papiroflexia, que un niñito no tenía su brazo, en nin-
gún momento me di cuenta y en parte si me sentí mal porque no 
observé totalmente a todos los niños, pero también me sorpren-
dió que en ningún momento me dijo que no podía, como que el 
continuó y el siguió y me entregó su perrito y hasta el momento 
en que me lo enseñó yo me di cuenta, yo me sorprendí mucho de 
las capacidades que puede desarrollar una persona, en ese caso 
el niño, no necesitó nada para hacer esa actividad al igual que sus 
compañeros. Ahora, cada que pienso en rendirme recuerdo a ese 
niño y sigo adelante (E5Belém, 200519*5).

En aquel momento Belém vivencia esa situación con su alumno, 
le sorprende, le genera algunos sentimientos, sin embargo, cuando ella 
se enfrenta a la pérdida de su pierna recrea aquella vivencia y le atribu-
ye un sentido distinto, le significa, le interpela, atraviesa su alma, pasa 
a ser experiencia en tanto que menciona “ahora, cada que pienso en 
rendirme recuerdo a ese niño y sigo adelante” (E5Belém, 200519*5).

No podríamos entonces hablar ya de un acontecimiento, sino del 
devenir de una experiencia que signa algo propio en y para ella, que 
re-significa a partir de lo que está viviendo. Las Prácticas rebasan esa 
visión reducida de medio para adquirir conocimiento, tocan su vida, 
atraviesan su alma.

b) Huellas que se inscriben en el corazón y el cuerpo: la historicidad.

Una segunda aproximación analítica me lleva a comprender que el lugar 
de la experiencia es el estudiante normalista, “el cuerpo es el lugar don-
de se inscribe cada historia singular, donde pensamientos y sentimien-
tos se manifiestan” (Contreras y Pérez de Lara 2010, p. 31). Al ser suje-
tos de experiencia, en su cuerpo, en su ser, hay memoria, historicidad, 
lo que me ha pasado, me constituye y coloca de una manera particular 
ante mi proceso formativo; momentos clave que se encuentran guarda-
dos en esa historicidad que les configura, ubicados en su infancia, acon-
tecimientos que trastocaron su vida, “de las huellas de la infancia está 
hecha toda historia humana” (Contreras y Pérez de Lara, 2010, p. 31).
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Esas huellas que se inscriben en el corazón y el cuerpo, lo sitúan 
en la vida de una manera específica desde donde va entretejiendo mi-
radas, formas de ser y estar, inacabado, en movimiento, el sujeto como 
creador de historias del que habla Taracena (2002) y al mismo tiem-
po creado por la historia, ¿Qué hay en su historicidad? ¿Cómo esta 
historicidad le permite signar aquello que vivencia en sus prácticas? 
¿Podrían esas experiencias vivenciadas en su infancia y que forman 
parte de su historicidad, contribuir a los sentidos que le atribuye a sus 
Prácticas Profesionales? Momentos en su historia personal que tras-
cienden y marcan de tal manera que definen decisiones importantes, 
sin duda experiencias únicas, irrepetibles, “Cada individuo se sitúa en 
la vida de una manera específica. La situación actual del actor tiene su 
historia” (Schutz, 2003, p. 17).

Ahí, donde la tradición familiar, las prácticas de docentes, el en-
cuentro con el Otro, intervienen como elemento fundamental en estas 
determinaciones, “mi papá es maestro, entonces por las tardes yo iba 
con él a su escuela, ver todo ese contexto de los niños, en ese momen-
to el respeto hacia el maestro, qué implicaba el trabajo de un maestro” 
(E5Belém, 200519*1). Algo sucedió en ese momento en que la estu-
diante observó a su papá dar clases, vivenció el contexto de una escue-
la; ahí tuvo sin duda una experiencia, se percibe al escucharla narrar la 
manera en que disfrutaba su estancia al lado de su papá. Experiencias 
de las que se fue apropiando, gestando ahí el anhelo de ser docente.

Para Bruno el sueño inició al lado de su madre, “cuando veía a 
mi mamá dar clases, desde pequeño siempre soñaba con ser maes-
tro” (E2Bruno, 270319*1). Experiencias que en esa etapa de infancia 
arraigaron algo en ellos. En el caso de Evelin la figura de su profesor 
posibilitó la experiencia, “desde que iba en tercer año de primaria, me 
fascinó la forma de enseñar de mi maestro” (E1Evelin, 150319*1). Le 
implicó la clase de su profesor, despertando sueños, anhelos; algo 
distinto a la cantidad de alumnos que también se encontraban ahí, 
pero que no tuvieron el mismo encuentro que ella, tan especial que 
trascendió hasta convertirse en el anhelo de “ser docente” y que lo 
colocan en ese proceso con expectativas concretas a partir de aquello 
que me ha pasado.
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Esas experiencias únicas vivenciadas en sus infancias irrumpieron 
de tal manera que los llevó al camino de la docencia, desde ese mo-
mento hubo algo que se inscribió en lo más profundo de su ser, siendo 
capaz de trascender a través de los años. Esos acontecimientos que 
para Contreras y Pérez de Lara (2010) están situados en el tiempo, que 
se viven temporalmente, que están localizados en momentos, lugares 
y relaciones. 

Para encontrarse ahora formándose como docente, en esas pri-
meras Prácticas donde empiezan a entretejer historias otras; con sus 
alumnos, con los docentes que acompañan su formación, con los ti-
tulares5 de su grupo y se instauran en lo más profundo de su subje-
tividad, con ese Otro que habitan en nosotros y nosotros habitando 
inevitablemente en él.

c) “Ir a Prácticas”, más allá de experimentar.

Una tercera aproximación analítica sitúa mi mirada en una de las eta-
pas del proceso formativo que transita el estudiante normalista, desde 
donde habla de aquello que me pasa, momentos que vivencia y que 
adquieren una significación distinta porque le implican, le mueven, le 
conmueven, lo sitúan en posiciones desde las cuales asume postu-
ras propias, íntimas, personales, a partir de las cuales significa etapas 
como cuando asiste a Prácticas.

Para algunos Ir a Prácticas representa la posibilidad de experi-
mentar, de poner en marcha una serie de actividades para corroborar 
si tienen el impacto que se espera cuando las planificaron o bien com-
probar elementos teóricos que presuponen los sucesos en el orden y 
la forma que se presentarán.

En consecuencia, se conciben como algo separado del estudian-
te, como actividad a aplicar, donde de un lado está la teoría y del otro 
la práctica; nada más alejado de las implicaciones de una experiencia, 
“nos dieron herramientas, nos dieron teoría, ya en el segundo semestre 
tuvimos la oportunidad de tener esa teoría y llevarla a la práctica, apli-
cándola en las prácticas de observación” (E2Bruno, 270319*8), “apren-
des algo porque lo vas a llevar a tus prácticas, (E3Gaby, 310319*14).



83
Revista

educ@rnos

La experiencia, una posibilidad formativa 
del estudiante normalista

Para otros, diferente a los primeros, van más allá de ser concebi-
das bajo este limitado presupuesto “cada práctica va a ser muy dife-
rente y en cada práctica vas a encontrar diferente retos y entonces te 
pones a analizar más y a buscar estrategias a los retos que te puedes 
enfrentar” (E3Gaby, 310319*15), “las prácticas son una ventana para 
mejorar, nos dan un panorama de lo que nos vamos a encontrar, son 
experiencias vivenciales que nos hacen cuestionarnos, esta teoría de-
cía esto pero no aplica aquí, tal vez hay otra teoría que me ayude a ex-
plicar este fenómeno, eso que pasa en el salón” (E2Bruno, 270319*9).

En una y otra connotación la concepción guarda relación con la 
vivencia particular y concreta de quienes participan en el encuentro, 
desde ese lugar de cada uno, las Prácticas le van diciendo algo al es-
tudiante, lo van posicionando en un modo de habitarlas, “sea la propia 
vivencia la que guíe el sentido de las cosas, que sean sus protagonis-
tas quienes puedan dar significado a lo vivido y que puedan vivir cosas 
que tengan significación” (Contreras y Pérez de Lara, 2013, p. 39).

Comprendo que las Prácticas Profesionales en tanto experiencia 
no pueden ser las mismas para todos, por tanto, no pueden planificar-
se al modo técnico, porque entonces estaríamos hablando de un expe-
rimento; un experimento es homogéneo, significa lo mismo para todos, 
los que lo leen. En tanto, las Prácticas Profesionales como experiencia, 
son siempre singulares, para cada cual la suya. Un experimento tiene 
que ser repetible, significar lo mismo cada vez que lo realicen; las Prác-
ticas Profesionales en tanto experiencia son irrepetibles. El experimen-
to es por definición anticipable; las Prácticas Profesionales en tanto 
experiencia no pueden ser anticipadas, no se puede saber cuál va ser 
el resultado, a dónde pueden conducirnos, qué van hacer de nosotros.

A manera de cierre

El proceso formativo del estudiante toma una dimensión distinta, a 
partir de las experiencias que vivencia, difícil de enmarcar en una serie 
de indicadores que determinen si la competencia fue lograda o no lo-
grada, va más allá del registro en tablas de seguimiento. Es necesario 
abrir el diálogo, rescatar todas aquellas vivencias que se han tornado 
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en experiencias para el estudiante y que van configurando su ser y 
hacer en la docencia.

Este primer acercamiento a la contextualidad de la formación del 
estudiante normalista en el territorio de las Prácticas Profesionales y a 
las experiencias que en ellas trascienden, nos permite reconocer que 
cada quien las va significando de manera diferente, porque lo que en 
ellas vivencia es diferente para cada sujeto. No se trata de decir si es-
tas son buenas o malas porque no se pueden medir, sólo tienen mar-
cas diferentes, que al pasar por nosotros dejan huella, un rastro, que 
es distinta para cada cual.

Los sentidos de las Prácticas Profesionales radican en la relación 
que establece el estudiante normalista con ellas, en tanto que expe-
riencia no es enseñar el modo como se ha apropiado de ellas, lo que 
tiene qué hacer o cómo lo tienen que hacer, sino cómo les ha escucha-
do, de qué manera se ha abierto a lo que las Prácticas Profesionales 
tienen que decirle en su proceso formativo, ahí radica la verdadera 
riqueza, la que ha de desentrañarse, arrancar del discurso oficial, de 
lo que incluso se ha normalizado porque “siempre se ha hecho así” 
o bien porque “nunca se ha hecho de otra manera”. Estamos ante la 
posibilidad de miradas otras.

Hacer de las Prácticas Profesionales una experiencia implica abrir 
nuestra escucha, nuestra mirada, reconectar-nos corporalmente, sen-
tidos y mente, para permitir que aquello nos alcance, se apodere de 
nosotros, nos forme, nos transforme. La esencia es una relación, una 
forma de atención, una actitud de escucha, una apertura. Más que 
dejar que los estudiantes vayan a Prácticas, es hacer que las Prácticas 
como experiencia sean posibles.
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doctorante en el Instituto Superior de Ciencias de la Educación del Estado de México.
2 Propiamente en estos semestres el estudiante normalista, se adentra a las escuelas 
de educación básica.
3 Con transcribir de manera artesanal me refiero a que no utilicé ningún software de 
apoyo, porque considero relevante la apropiación de la información que se logra al 
escuchar el audio de las grabaciones con las entrevistas realizadas y el momento en 
que transcribes.
4 En todas las citas que presento, los códigos indican: la primer letra hace referencia 
a E=Entrevista u O=Observación; seguido del número de entrevista al que corres-
ponde; el pseudónimo del interlocutor y la fecha de realización. El número después 
del asterisco refiere al lugar que esa cita tiene en la transcripción original que obra 
en el diario de campo de esta investigación. Esa codificación es útil para ubicar la 
información contenida resultado del trabajo de campo.
5 En la cultura de las Prácticas Profesionales de las escuelas Normales, se le denomi-
na “titular” al docente de educación básica, responsable del grupo donde el docente 
en formación realiza sus prácticas de intervención durante las distintas jornadas de 
práctica o en sus estadías en séptimo u octavo semestre.
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Resumen

El Asesor Técnico Pedagógico (ATP) ha jugado un papel estratégico en 
las escuelas de Educación Básica, de ahí la relevancia de su estudio. 
Bajo el supuesto de como la recuperación de buenas prácticas contri-
buye a la atención de necesidades en las aulas y su entorno, se ana-
lizaron 18 narrativas de ATP en Educación Básica, de cuatro estados 
de la república mexicana, con un enfoque cualitativo de investigación, 
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para la identificación de elementos de prácticas exitosas subyacentes 
en el discurso de los propios actores sobre su trabajo pedagógico. Con 
apoyo del programa MAXQDA y a partir de 10 códigos y 30 subcódi-
gos, destacaron las categorías de la práctica como modelos, el mane-
jo de problemas inmediatos, mediatos, adaptabilidad de la práctica, 
la experiencia del aprendizaje colaborativo, sostenible y significativo 
propios del carácter situado y diverso de una buena práctica y que se 
encuentran presentes en el discurso del trabajo educativo del ATP.

Palabras clave: Análisis, narrativas, ATP, buenas prácticas, educación 
básica.

Abstract

The pedagogical technical advisor (ATP) plays a strategic role for the 
schools, hence the relevance of his study. Under the assumption of 
how the recovery of good practices contributes to the attention of 
needs in classrooms and their environment, 18 ATP narratives in basic 
education, from four states of the mexican republic, were analyzed, 
with a qualitative research approach to identification of elements of 
successful practices underlying the discourse of the actors themselves 
about their educative work. With the support of the MAXDA program 
and from 10 codes and 30 subcodes, they highlighted the categories 
of practice as models, the management of immediate, medium-term 
problems, adaptability of the practice, the experience of collaborative, 
sustainable and meaningful learning typical of the character located 
and diverse of a good practice and that are present in the discourse of 
the educational work of the ATP.

Keywords: Analysis, narratives, ATP, good practices, basic education.

El presente artículo deriva del informe técnico de la investigación reali-
zada para PRODEP, titulado: “Sistematización y análisis de las buenas 
prácticas en la educación básica (Un estudio del saber hacer escolar a 
partir de la mirada del ATP)”. Se realiza con el objetivo de hacer aporta-
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ciones que fortalezcan el campo de conocimiento sobre este tema, tal 
y como hacen Vázquez (2014) y Ponce (2019), donde el primero buscó 
comprender el significado y sentido que algunos ATP dan a su función; 
y el segundo, recoge la voz de ATP participantes de un proyecto de for-
mación docente, donde se destacan las circunstancias, motivaciones, 
problemas y anhelos vividos en su labor cotidiana.

Con la intención de documentar la palabra del ATP, las reflexiones 
de este trajo giran en torno a las respuestas logradas sobre la siguiente 
pregunta de investigación ¿cuáles son los elementos que distinguen 
las buenas prácticas en el discurso del ATP?

Referentes conceptuales para el análisis

Dado el objetivo y pregunta de investigación, primero se expondrá 
cómo se concibe la acción educativa del ATP y las buenas prácticas 
en educación en el presente trabajo.

Quién es el Asesor Técnico Pedagógico (ATP)

El trabajo del Asesor Técnico Pedagógico (ATP) en México existe des-
de la expansión del sistema educativo de los 50 con el surgimiento de 
las mesas técnicas. La aparición de esta figura puede ser advertida en 
el Plan Nacional de Desarrollo 2006–2012 y su normatividad en las Re-
glas de Operación del Programa Asesor Técnico Pedagógico del 2007 
(Calderón y Barraza, 2015). De acuerdo con Reyes y López (2009), pre-
domina una indefinición del rol que desempeña en el país, en parte 
ocasionada por el exceso de trabajo administrativo, la falta de reco-
nocimiento institucional y de capacitación. Asimismo, Antúnez (2006) 
señala que en la escuela su función todavía es visualizada de manera 
negativa y está sesgada por factores sindicales y laborales.

Como lo propone la Organización para la Cooperación y el Desa-
rrollo Económico (OCDE) y en México según el Instituto Nacional para 
la Evaluación de la Educación (INEE), la función asesora es uno de los 
elementos estimados para el logro de procesos de mejora educativa 
en el sistema escolar a nivel internacional (Domingo, 2005). En 2015 la 
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Coordinación Nacional del Servicio Profesional Docente, a nivel nacional 
registró 15,228 docentes con funciones de asesoría técnica pedagógica.

De acuerdo con Arnaut (2006), Bonilla (2006), Imbernon (2007), 
Huerta y Onrubia (2016):

a. La asesoría es una tarea educativa fundamental altamente situada, 
dado que:

• Se ve influida por la complejidad de la práctica docente, del currí-
culo, de las tradiciones de la vida escolar y del proceso educativo.
• Constituye un proceso desarrollado de forma irrepetible, única 
o ajustada según las necesidades, problemas, contradicciones, 
restricciones, oportunidades contextuales de cada escuela y re-
laciones entre docentes.
• Conducida con respeto, reconocimiento y recuperación de la 
cultura institucional, cultura escolar y de las prácticas profesio-
nales docentes grupales e individuales para la mejora de éstas 
como de la propia asesoría.
• Se fundamenta en la reflexión de su práctica y el intercambio 
colaborativo de la experiencia con otros ATP y docentes, desde la 
participación en el diagnóstico hasta la construcción, ejecución y 
evaluación de un proyecto colectivo en el centro de trabajo.
• Involucra una constante autoevaluación y desarrollo a nivel ins-
titucional, profesional y personal.

b. El ATP es un profesional:

• Multifuncional o de actividad polifuncional, con demandas y un 
perfil general referente al conocimiento curricular actualizado so-
bre planes, programas, libros de textos, evaluaciones y normati-
vidad; así como un perfil especializado o de requerimientos con-
cretos, según necesidades en áreas curriculares y problemáticas 
presentadas por los docentes con los que trabaja.
• Desempeña una actividad esencial de apoyo, de ayuda y acom-
pañamiento para que aquellos no enfrenten de manera solitaria 
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la demasía de demandas institucionales que se les hacen y las 
puedan atender de la mejor manera posible con las contribucio-
nes del ATP.
• Su labor de asesoría le demanda competencias en la resolución 
estratégica de problemas como la comprensión holística de las 
situaciones, análisis de prácticas de uso, diseño de mejoras, im-
plementación de éstas, seguimiento y su evaluación.
• Su trabajo incluye competencias en el manejo socioemo-
cional de la colaboración, como es la escucha activa, la em-
patía, la comunicación bidireccional, la asertividad, el manejo 
de conflictos, la responsabilidad compartida, la crítica abier-
ta, el juicio razonado y abierto con superación de prejuicios 
y estereotipos.

Qué es una buena práctica en educación (BPE)

Si bien las sociedades han desarrollado “buenas prácticas” o “saber 
hacer” para el afrontamiento de los problemas vividos, la recuperación 
crítica colectiva de las mismas ha sido vital para el logro de su desa-
rrollo, es así como el conocimiento en los diversos ámbitos del saber 
ha avanzado.

La educación es una práctica social, cuyo desarrollo ha requerido 
de buenas prácticas en sus distintas modalidades escolares y extraes-
colares. Una buena práctica en educación (BPE) consiste en la acción 
eficaz que puede conducir con medios escasos a soluciones efectivas 
y con buenos resultados, por lo cual es susceptible de aplicarse a una 
diversidad de contextos (Escudero, 2009) educativos vulnerables. Las 
BPE se configuran como saberes estratégicos (Díaz, Borges del Rosal, 
Valadez y Zambrano, 2015) generados y usados acorde a las necesida-
des de los sujetos y contextos educativos específicos. Son favorecidas 
por una gestión institucional y buen gobierno en las escuelas, jugando 
un papel importante el liderazgo de supervisores y directores para el 
apoyo coordinado del trabajo del docente; así como la participación de 
la comunidad educativa y el impulso de rendición de cuentas de todos 
los actores educativos.
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Entrañan las BPE un conocimiento pragmático que si bien se 
alimenta de avances disciplinares, es fruto del conocimiento tácito 
construido por la experiencia que se vive en la cotidianidad de los es-
cenarios educativos, así su fin es ejecutivo y se encuentra orientado 
al cumplimiento de metas institucionales (Rodríguez, 2008), cualidad 
que hace accesible en gran parte su sistematización y, con esto, su 
repetición como desarrollo. Se trata de un conjunto de estrategias que 
logran optimizar los procesos formativos para la mejora, relativamen-
te independiente de sus condiciones de ingreso de las personas a la 
institución escolar (Yáñez-Galleguillos y Soria-Barreto, 2017), donde el 
trabajo transformador del educador, como sujeto y en grupo, juega un 
papel medular.

La BPE se constituye una acción efectiva fundada no sólo en un 
saber actuar técnico–didáctico emanado de la disciplina pedagógica, 
sino también guiada de manera crucial por un código y de actuación 
de responsabilidad ética del educador (Guzmán, 2018).

Otro rasgo distintivo de estas prácticas es el carácter innovador 
de los educadores que las llevan a cabo al posibilitar alternativas dife-
rentes a las rutinarias en un determinado contexto, pues devienen en 
la transformación de procesos de acción para el giro positivo en los 
métodos tradicionales, en este sentido:

Son docentes caracterizados por su predisposición positiva hacia 
la novedad: sienten curiosidad por tener experiencias educativas 
que superen la práctica docente tradicional y poseen interés por 
el aprendizaje de nuevos conceptos y habilidades. Todo ello den-
tro de una necesidad vital por expresar la creatividad y ejercer la 
autonomía en su entorno profesional. A estos profesores innova-
dores en ningún caso les motiva el reconocimiento económico o 
material derivado de su actividad, ni tampoco el reconocimiento 
social y profesional al que, en su caso, pudiera dar lugar (Valver-
de, Fernández y Revuelta, 2013: 274).

Las buenas prácticas educativas desarrollan estrategias de co-
laboración entre docentes, entre estos y los alumnos, un sentido de 
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comunidad escolar, además de articularse con otras instituciones 
externas como la familia y de servicios sociales que contribuyan a la 
atención de los problemas educativos.

Necesitamos desarrollar comunidades de aprendizaje apasiona-
das que promuevan “redes transescolares” (Huberman, 1995), 
basadas en la investigación, centradas en superar la distancia 
entre los intercambios entre compañeros, las intervenciones de 
personas externas que puedan prestar algún servicio y la mayor 
probabilidad de cambio real en el nivel del aula (Álvarez, Porta y 
Sarasa, 2011: 233).

La incorporación de las tecnologías de la comunicación e in-
formación son una herramienta que cada vez ocupan más un lu-
gar relevante para el desarrollo de las BPE al ser mediadores que 
favorecen la interacción, el trabajo colaborativo, el fortalecimiento 
de comunidades de trabajo y, con esto, propicia la inclusión social 
(Escudero, 2009), con lo que la educación cumpliría una de sus 
finalidades.

Descripción de la investigación (metodología y resultados)

Participantes

Una muestra intencional de 18 ATP, los cuales laboran en la Ciudad de 
México, Hidalgo y Baja California Sur; cuyas edades fluctúan entre los 
26 y 45 años, con estudios de licenciatura y maestría; una antigüedad 
en el sistema educativo de 6 a 23 años; un poco más de la mitad han 
ejercido las funciones de asesoría a lo largo de cinco años o menos; 
principalmente en el área de lenguaje oral y escrito, así como de pen-
samiento matemático; en escuelas generales primarias y secundarias, 
multigrado y, en menor medida, unitarias y bidocentes. Más de las tres 
cuartas partes obtuvieron su nombramiento por examen de idoneidad 
y desempeño.
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Metodología

De acuerdo con Suárez, Ochoa y Dávila (2006), Roberts (2002), Co-
ffey y Atkinson (2003), Parquer (1990) y Urra, Muñoz y Peña (2013) se 
optó por un modelo cualitativo e interpretativo, que privilegie: (a) Un 
proceso de documentación narrativa que contribuya a la construc-
ción de espacio colectivos o comunidades de discursos y prácticas 
de los propios participantes. (b) El uso de narrativas o narración como 
expresión que ubica los significados construidos por los sujetos so-
ciales en sus discursos que rescate y resguarde la memoria indivi-
dual, grupal y colectiva que no ha sido expresada. (c) Finalmente, el 
análisis del discurso, entendido como el conocimiento del contenido 
y estructura de relatos, no del texto en sí, sino los de los patrones y 
comunidades de conocimiento y estructuras de realización única del 
texto en el contexto donde se conforma. (d) El discurso se concibe 
como una creencia, una práctica, un conocimiento del mundo por los 
individuos y, pragmáticamente, es el lenguaje en uso y sus efectos en 
un contexto específico.

Instrumentos

Se aplicó un cuestionario semiestructurado y se pidió que los ATP ela-
boraran narrativas sobre sus experiencias, durante el desarrollo de las 
actividades escolares a nivel de educación básica.

La sistematización y propuesta de análisis de las narrativas de 
los ATP recopiladas se hizo mediante un seminario semanal. Como 
parte de tal seminario se construyó: (1) un sistema de categorías para 
el análisis de las narrativas en torno a las funciones del ATP y el con-
cepto de buenas prácticas. (2) La validación de este sistema mediante 
la triangulación de la lectura y debate entre sí de ocho colegas (cuatro 
docentes titulares y 4 analistas). Por último, (3) la capacitación en el 
uso del programa MAXDA para sistematización de datos cualitativos.

El sistema de categorías de análisis comprende 10 códigos con 
un desglose de tres códigos por cada uno, lo que hace un total de 30 
subcódigos. Los códigos creados resultan de la revisión de literatura 
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específica, se buscó que los títulos fueran los acuñados por los auto-
res consultados: (1) Experiencia de aprendizaje para la vida, (2) Meto-
dologías activas de aprendizaje, (3) Aprendizaje más allá del aula, (4) 
Experiencia de aprendizaje colaborativo, (5) Aprendizaje a través de las 
competencias del siglo XXI, (6) Experiencia de aprendizaje significati-
vo, (7) Experiencia de aprendizaje basado en proyectos, (8) Evaluación 
como herramienta de aprendizaje, (9) Experiencia de aprendizaje a tra-
vés de la tecnología y (10) Experiencia de aprendizaje sostenible. La 
tabla 1 muestra un fragmento del desglose de algunos códigos.

Resultados

Con base en la cuantificación de la presencia de los diversos códigos 
en el discurso de los ATP (ver Gráfica 1), las tendencias mostraron 
que los que obtuvieron cuatro puntajes mayores en orden descendente 
fueron: Experiencias de aprendizaje sostenible, Experiencia de apren-
dizaje para la vida, Experiencia de aprendizaje colaborativo, Experien-
cia de aprendizaje significativo.
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Como puede ilustrarse en la Tabla 2 donde se evidencian los cuatro 
códigos más frecuentes, se distingue el carácter experiencial del conoci-
miento profesional, colectivo y situado que pone en juego el ATP, en su prác-
tica diaria para la atención de los problemas acorde a su rol pedagógico.

Por lo que refiere a los menores, cuatro puntajes de códigos en or-
den descendente (ver Tabla 3) se encontraron: Experiencias de aprendiza-
je a través de la tecnología, Metodologías activas de aprendizaje, Apren-
dizaje más allá del aula, La evaluación como herramienta de aprendizaje.



97
Revista

educ@rnos

La palabra del asesor técnico pedagógico 
como una experiencia analítica-metodológica 
de su discurso en educación básica

En cuanto a la cuantificación de la presencia de los diferentes 
subcódigos en el discurso de los ATP (ver Gráfica 2), las tendencias 
mostraron que los que obtuvieron cuatro mayores puntajes en orden 
descendente fueron: Manejo de problemas reales inmediatos, Manejo 
de problemas reales a mediano plazo, Manejo de problemas reales a 
largo plazo del código “Experiencia de aprendizajes para la vida” y no 
de “Aprendizaje sostenible” que fue el indicador más alto; Aprendizaje 
colaborativo entre educadores, Aprendizaje colaborativo entre sujetos 
externos del código “Experiencias de Aprendizaje colaborativo” y no 
del “Aprendizaje para a vida” que fue el segundo código más frecuen-
te; Prácticas como modelo, Adaptabilidad de la práctica del código 
“Experiencia de aprendizaje sostenible” que fue el segundo más alto.

De acuerdo con los ejemplos de la Tabla 4, se puede apreciar 
como el cambio y la reflexión son elementos constitutivos para la me-
jora de la práctica educativa en el discurso del ATP.

En cuanto los menores cuatro puntajes en orden descendente se 
encontró que instrumentos digitales, TIC (0 de 18 sujetos), Uso crítico 
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de las TIC correspondiente al código ”Experiencia de aprendizaje a tra-
vés de tecnología” que fue el más bajo de todos; Práctica educativa en 
contexto formal, no formal e informal del código “Aprendizaje más allá 
del aula” que fue el segundo de más bajo puntaje (ver Tabla 5).
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Con ayuda de la herramienta “Nubes de palabras” del programa 
MAQXDA se identificó en las narrativas de los ATP algunas palabras 
claves, a las que llamamos “palabras al centro” y aquellas marginales 
que nombramos “palabras periféricas”.

Las palabras al centro en el discurso ATP encontradas son: pa-
dres, familia, supervisora, evaluación, trabajo, análisis cotidiano, ase-
soría, aplicación, situaciones, resolver, funcionamiento, intervención, 
proyecto, apoyo, condiciones. Y como las de mayor frecuencia se 
encuentran: asesoría, experiencia, creatividad, necesidad, escuela, 
aprendizaje, docente y alumnos. En el caso de las periféricas en las 
narrativas de los participantes se hallaron: información, conocimientos, 
momentos, programas, dentro, fuera, recursos, herramienta, compe-
tencias, actividades, enfoque, elementos, trabajo. Y como las de ma-
yor frecuencia son: proceso, directora, educador, educadora, familia, 
docentes, escuelas, alumnos. La Gráfica 3 ilustra ejemplifica algunas 
de estas nubes de palabras.
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Es de notarse que palabras como “alumnos” y “escuela”, entre 
otras, son centrales en importancia para el discurso de unos ATP mien-
tras que para otros pasar a tener un lugar periférico en su discurso. 
Situación que nos parece responde al carácter contextual y particular 
de la práctica de los diferentes participantes.

Con los gráficos de los “Retratos de herramientas” (que es otra 
herramienta del programa MAXQDA), se confirmó la diversidad de las 
ideas (códigos y su desglose) y su carácter situado que conforman el 
discurso del ATP (ver Gráfica 4). Con estos retratos se identificaron 
de manera visual códigos y subcódigos importantes que no se había 
encontrado en los análisis previos como: Decisiones éticas del código 
“Aprendizaje a través del desarrollo de las competencias para el Siglo 
XXI”, Aprendizaje centrado en el estudiante del código “Metodologías 
activas de aprendizaje” y Resolución de problemas del código “Expe-
riencia de aprendizaje basado en proyectos”.
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Conclusiones

De acuerdo con Rodríguez, (2008), gran parte de las narrativas (14 de 
18) presentan elementos sobre buenas prácticas, las BPE entrañan un 
conocimiento derivado de la labor cotidiana y del conocimiento discipli-
nar. Puede decirse que es fruto del conocimiento tácito construido por la 
experiencia que vive en la cotidianidad de los escenarios educativos así, 
su fin es ejecutivo y se encuentra orientado al cumplimiento de metas 
institucionales. En promedio se encontraron presentes tres códigos de 
este tipo de prácticas en estas narrativas. En ningún discurso aparecen 
todas las características, solo una narrativa contuvo un código y tres 
presentaron el máximo de seis códigos. Podemos inferir que la mayoría 
de los discursos de los asesores técnico-pedagógicos (ATP) responden 
de manera parcial a características de buenas prácticas, habiendo una 
amplia variabilidad de los niveles de desarrollo en tales discursos.

“Experiencia de aprendizaje sostenible”, “Experiencia de apren-
dizaje colaborativo”, “La evaluación como herramienta de aprendiza-
je”, “Aprendizaje a través del desarrollo de competencias para el Siglo 
XXI” fueron los códigos con más frecuencia en los discursos de los 
ATP; seguidos de los códigos “Experiencias de aprendizaje basado 
en proyectos”, “Metodologías activas del aprendizaje” y” Experiencias 
de aprendizaje significativo”. En particular es notorio el énfasis en los 
subcódigos “Las prácticas como modelo” y “La adaptabilidad de la 
práctica” articulados con los códigos “Aprendizaje colaborativo entre 
educadores/formadores”, “Creatividad” y “Resolución de problemas” 
con lo que se apoya el planteamiento de la asesoría como una acción 
orientada al “hacer estratégico” formativo, por lo que puede inferirse 
que de acuerdo con Valverde, Fernández, y Revuelta (2013), en sus 
prácticas posibilitan alternativas diferentes a las que llevan a cabo de 
manera rutinaria en el contexto escolar. Su práctica se caracteriza por 
el interés de realizar experiencias educativas que superen la práctica 
docente tradicional, que generen aprendizajes de nuevos conceptos y 
habilidades.

Un aspecto relevante es que en gran parte de las narrativas la 
colaboración constituye un elemento importante en la práctica del ATP, 
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el desarrollo de esta habilidad requiere el compromiso de la comunidad 
educativa y es necesaria para el aprendizaje. Lo cual confiere identidad 
al ATP como un profesional de alta interacción social con docentes, 
directores y supervisores.

La interrelación con los sujetos educativos, la acción formadora 
situada en los contextos escolares, fuertemente orientada a las solu-
ciones creativas, con una carga empática y una evaluación durante la 
práctica mostraron ser los elementos que dan especificidad al trabajo 
del ATP. Se confirma el carácter situado de la acción educativa del 
asesor técnico pedagógico por las diferencias en la importancia de 
palabras claves y periféricas según la narrativa de cada participante, 
la cual corresponde a condiciones específicas de su trabajo en condi-
ciones concretas de tiempo y espacio. En este sentido, es de resaltar 
que la incorporación de las tecnologías aún es una condición marginal, 
situación que obedece más bien a las pobres condiciones de infraes-
tructura en las que labora el ATP.

El papel del ATP en las escuelas de educación básica demanda la 
continuación del estudio de su práctica, en particular de buenas prác-
ticas, cuyo conocimiento y difusión contribuya al reconocimiento de 
este profesional ante la comunidad escolar y autoridades educativas. 
En este sentido se considera necesario en el presente trabajo, ampliar 
la investigación a otros estados del país, niveles y modalidades esco-
lares.
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Resumen

Este estudio muestra una experiencia de trabajo escolar basado en el 
enfoque pedagógico conocido como enseñanza diferenciada. El artí-
culo presenta un acercamiento al concepto de diversidad en el ámbito 
educativo, una revisión de la perspectiva de la “enseñanza diferencia-
da” propuesta por Carol Ann Tomlinson y la orientación de la enseñan-
za de la historia en México. Este trabajo se centra en la metodología, 
instrumentación y resultados de este proyecto de intervención edu-
cativa con estudiantes de sexto grado de primaria en la asignatura de 
historia.

Palabras clave: Enseñanza diferenciada, enseñanza de la historia, 
intervención educativa, experiencia de trabajo escolar, educación 
primaria.
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Abstract

The paper shows a school works experience based on the pedagogical 
approach known as “differentiated instruction”. The article presents an 
approach to the concept of diversity in the education, a review of the 
“differentiated instruction” perspective proposed by Carol Ann Tomlin-
son and the orientation of Mexican history teaching. This works focu-
ses methodology, implementation and the results of this educational 
intervention initiative with 6th grade students of primary school in the 
history subject.

Keyword: Differentiated instruction, teaching of history, intervention ini-
tiative, school works experience, elementary school.

Los docentes del siglo XXI enfrentan en las aulas, retos distintos a los 
de generaciones pasadas, tales como la atención a y de estudiantes, el 
manejo de competencias, la equidad, la calidad educativa, la inclusión, 
la multiculturalidad, el uso de TIC; la diversidad en el perfil de aprendi-
zaje, por mencionar algunas.

La sociedad reclama una mejor calidad a la educación; pero ni 
las expectativas de los padres, madres, docentes y gobiernos se han 
logrado. Bajo esta perspectiva el panorama parece desalentador; sin 
embargo, al igual que las expectativas crecen; la información, las pro-
puestas pedagógicas y el apoyo de las nuevas tecnologías también 
lo hacen, de tal modo que a diferencia de los docentes de décadas 
anteriores; tenemos más y mejores herramientas para enfrentar la di-
versidad de la educación.

Los sistemas educativos han incrementado sus políticas y ac-
ciones para que la escolarización de niños y niñas sea una realidad, 
a través de programas sociales, de financiamiento y apoyo a estu-
diantes; esto ha logrado que los niños y niñas no sean excluidos 
de la escuela por ninguna razón. Pero ahora, el desafío es que los 
docentes intervengan en aulas donde existe una diversidad impor-
tante de perfiles de aprendizaje, de intereses, madurez emocional y 
cognitiva.
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Por lo tanto, uno de los mayores retos es la necesidad de aten-
der la diversidad en las aulas escolares; así como crear y utilizar he-
rramientas metodológicas y estrategias que logren mejorar el trabajo 
escolar tomando en cuenta el contexto, los perfiles de aprendizaje e 
intereses.

Otro desafío relevante, que enfoque aplicar para la enseñanza de 
cada campo específico del saber. En esta experiencia de trabajo es-
colar haremos una propuesta para la enseñanza y el aprendizaje en la 
materia de Historia. La consideramos significativa debido a que es una 
de las asignaturas escolares por la cual los alumnos y alumnas tienen 
una menor predilección, además de que tiene una tarea muy importan-
te en la actualidad: repensar por qué, cómo y para qué se enseña en 
la escuela.

Fundamentos de la investigación

La enseñanza y el aprendizaje de la Historia a través del enfoque pe-
dagógico de la enseñanza diferenciada es el tema de este proyecto de 
intervención educativa, algunos de los conceptos relevantes de este 
estudio los presentamos a continuación.

La diversidad escolar

El concepto de la diversidad en el ámbito escolar se analiza en la lite-
ratura especializada de varias maneras.

Un enfoque es mirarla como parte de la inclusión, aspectos como 
la diversidad de capacidades, habilidades o aptitudes para el logro del 
aprendizaje, así como los problemas del abandono y rezago escolar 
es uno de los rasgos de atención de la diversidad (Blanco, G., 2006, 
Restrepo García, et. al, 2017).

La equidad de género es otro aspecto que plantea cambios en 
el ámbito educativo, por un lado un currículo que fortalezca la igual-
dad en la diferencia y por otro la promoción de la equidad como 
eje transversal en la interacción escolar (Camacho Brown y Watson 
Soto, 2007).
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La UNESCO en un documento sobre América Latina, concluye 
que atender la diversidad es asegurar que el individuo conserve su 
identidad y este es un propósito de trabajo importante en la formación 
de la persona (2008).

El tratamiento del perfil de aprendizaje es una de las vertientes 
a las que más se recurre para hablar de la diversidad en la escuela, al 
valorar los estilos de aprendizaje y los canales de comunicación. Se 
han construido herramientas para identificar los estilos como el test 
de Alonso y Honey (Activo, pragmático, reflexivo y teórico), desde la 
teoría de la programación Neorolinguística, el test VAK (Visual, Audi-
tivo y Kinestésico); así como metodologías de trabajo que toman en 
cuenta los canales perceptivos para el aprendizaje, asimilar la infor-
mación, dentro de los modelos más conocidos están: 1) El Modelo de 
los cuadrantes cerebrales de Herrmann. 2) Modelo de Felder y Silver-
man. 3) Modelo de Kolb. 4) Modelo de Programación Neurolingüísti-
ca de Bandler y Grinder. 5) Modelo de los Hemisferios Cerebrales. 6) 
Modelo de las Inteligencias Múltiples de Gardner (Dirección General 
de Bachillerato, 2004).

Desde un aspecto social, la diversidad de contextos escolares 
presenta factores que determinan en buena medida el ambiente es-
colar, algunos tales como: los valores compartidos, la cultura, la etnia, 
el nivel socioeconómico, ambiente social, aspectos climatológicos, 
estructura organizativa, recursos escolares; así como la desigualdad 
social, la diversidad cultural y lingüística y el modelo familiar (Montero 
Rojas, Villalobos Palma y Valverde Bermúdez, 2007; UNESCO, 2010, 
Arnaiz Sánchez y López Gómez, 2016).

La diversidad implica la aceptación de la pluralidad y el recono-
cimiento de que todos los niños y niñas poseen su personalidad, perfil 
de aprendizaje y está inmerso en un contexto específico, lo cual debe 
permitir al docente establecer procesos de enseñanza diferenciada, 
planificar estrategias para todos, a través de una intervención didácti-
ca con un sentido de trabajo inclusivo, equitativo, democrático y justo 
(Bedmar Arroyo, 2009, Escarbajal Frutos, et. al, 2012).

Las investigaciones y planteamiento teóricos actuales invitan a 
los docentes, por un lado a pensar en las competencias del siglo 
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XXI del docente (Perrenoud, 2004) y por otro trabajar con alumnos y 
alumnas respetando la diversidad de su perfil de aprendizaje e inte-
reses para lograr la formación integral, equitativa y justa (Tomlinson, 
2013).

Todos estos matices del concepto de diversidad nos ayudan a 
comprender la existencia de múltiples factores que inciden sobre los 
estudiantes y nos ayudan a comprender la importancia de la enseñan-
za diferenciada en la educación actual.

La enseñanza de la Historia en México en la actualidad

La enseñanza de la historia en México ha recorrido un corto camino 
desde el siglo XIX, cuando, con la independencia del país se intenta 
fomentar en los currículos. Lima Muñiz y Reynoso Ángulo (2014) postu-
lan que la introducción de la historia en el Currículum ha sido en cuatro 
periodos:

1. Construcción de la asignatura de Historia (1821-1860).
2. Inserción curricular de la enseñanza de la Historia (1861-1920).
3. Institucionalización de la Historia (1921-1960).
4. La Historia. Centro de debates en el México actual (1960-ac-
tualidad).

Estos periodos han tenido su propia configuración, concepción, 
propósitos y metodología de la enseñanza de la historia, la cual ha su-
frido muchos cambios a través del tiempo.

La asignatura de Historia se rige en la actualidad por la reforma 
de los Planes y Programas de estudio del año 2011. Por tanto, nos 
centraremos brevemente en los propósitos que el sistema educativo 
mexicano establece en la asignatura de Historia en la educación pri-
maria (ya que es el marco pertinente para este estudio), que apare-
cen en el programa de estudios de sexto grado de primaria y que dan 
cuenta de los elementos claves en la formación del estudiante. Esto se 
establece que los alumnos deben lograr: 
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1. “Establezcan relaciones de secuencia, cambio y multicausa-
lidad para ubicar temporal y los principales hechos y procesos 
históricos del lugar donde viven, del país y del mundo.
2. Consulten, seleccionen y analicen diversas fuentes de informa-
ción histórica para responder preguntas sobre el pasado.

Identifiquen elementos comunes de las sociedades del pasado y 
del presente para fortalecer su identidad y conocer y cuidar el patrimo-
nio natural y cultural” (SEP, 2012, p. 144).

Estos propósitos tiene una relación muy estrecha con las compe-
tencias que se marcan en la actual reforma vigente del currículo. Las 
competencias que se buscan desarrollar en la educación primaria que 
se establecen para toda la asignatura son:

1. Comprensión del tiempo y del espacio histórico.
2. Manejo de información histórica.
3. Formación de una conciencia histórica para la convivencia 
(SEP, 2012).

Los contenidos son variados dependiendo el grado escolar en la 
escuela iniciando desde el conocimiento de algunos eventos importan-
tes, la historia de la entidad, de México y finalmente la Historia mundial. 
Sin embargo, no hay que olvidar, que el manejo de la información es 
uno de los tres aspectos relevantes en de la enseñanza de esta asigna-
tura. Ya que el aprendizaje se integra en las competencias, que son las 
que se buscan que logren todos los estudiantes al finalizar el trayecto 
formativo de la educación básica.

Enseñanza diferenciada. La propuesta de Carol Ann Tomlinson

Existe una concepción tradicional de que todos aprenden de la misma 
forma y al mismo tiempo, sin embargo, no es así. Al respecto Tomlin-
son dice: “En las aulas diversificadas, los profesores proporcionan a 
cada individuo modos específicos para aprender del modo más rápido 
y profundo posible, sin suponer que el mapa de carreteras de apren-
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dizaje de un alumno es idéntico a ningún otro” (Tomlinson, 2013: 18). 
Las escuelas son ecosistemas sociales donde el fluir de la vida y la 
diversidad posee varias configuraciones.

Es en este contexto donde surgen diversas propuestas educati-
vas entre ellas la de Tomlinson, pionera en proponer el modelo llamado 
de enseñanza diferenciada, debido a que su planificación se hace en 
base en la heterogeneidad del aula, no como un problema sino como 
una ventaja y la forma natural de la vida cotidiana escolar. En las aulas 
deben existir valores y configuraciones de trabajo que deben abonar 
a la paz y a los derechos humanos y no sólo al aprendizaje escolar. Es 
por eso que la perspectiva de Tomlinson no sólo es escolar, es una pro-
puesta “orgánica y evolutiva” donde se deben dar transformaciones de 
contenidos curriculares, procesos pedagógicos y de productos en el 
aula (Pascual Morán, 2014).

El enfoque de Tomlinson es una propuesta que transforma con-
tenidos curriculares, procesos pedagógicos y productos de trabajo en 
el aula. Para esta autora, los estudiantes aprenden mejor cuando se 
toma en cuenta las diferencias de aprendizaje en base a tres criterios: 
aptitud, interés y perfil de aprendizaje. La aptitud es la destreza para 
aprender conocimientos o una habilidad. El interés la curiosidad que 
se tiene por un determinado tema. El perfil de aprendizaje se refiere al 
modo en que el estudiante aprende y asimila la información (Tomlinson, 
2005).

Asimismo, este enfoque plantea tres ámbitos escolares que 
se pueden diversificar en distinto grado: los contenidos, procesos 
y productos. Por contenido se entiende lo que queremos que el 
alumno aprenda, la información, habilidad o actitud; el proceso son 
las actividades diseñadas donde los estudiantes ponen en juego 
sus estrategias, habilidades y actitudes para aprender; los pro-
ductos son las vehículos que sirven para demostrar el aprendizaje 
(Tomlinson, 2013).

Este enfoque pedagógico potencializa la diversidad y la convier-
te en protagonista del aula; cada alumno es un agente activo en el 
aprendizaje. Las aulas se convierten en ambientes de trabajo diverso, 
heterogéneo e inclusivo (Vizcaíno Cevallos 2015). Respetar la diferen-
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ciación en el aprendizaje es unos de los aspectos centrales en el aula, 
fortalecer la heterogeneidad le da valor a los grupos humanos; por ello, 
uno de los retos es planificar el proceso de aprendizaje con estrategias 
variadas y adaptadas a las condiciones áulicas, respetando la auto-
nomía y fomentando la colaboración en el contexto de la diversidad 
(Anijovich, Malbergier y Sigal, 2004). Para que exista un mayor prota-
gonismo y se afiance la diversificación en la escuela; es imprescindible 
incorporarlo en todo el currículo (Tomlinson, 2000). En las aulas diversi-
ficadas “los profesores son los principales arquitectos del aprendizaje, 
pero los alumnos participan en su diseño y construcción” (Tomlinson, 
2013: 35). El docente conoce como son sus alumnos, sus aptitudes y 
actitudes; suministra oportunidades de crecimiento y una oferta varia-
da de estrategias de trabajo. Estos, a su vez proveen información y se 
responsabilizan de su experiencia de aprendizaje en el aula.

En el mundo académico ha habido experiencias de implemen-
tación de trabajo que muestran que la enseñanza diversificada es 
una realidad. Algunas investigaciones trabajan para favorecer la in-
clusión de niños y niñas con necesidades especiales de movilidad 
(Molina, Sa Pinto, Leite, 2011). Otras, presentan enfoques de ense-
ñanza diferenciada dentro del aula y ofrecen la oportunidad de tener 
un trabajo docente dinámico y enriquecedor, que da la oportunidad 
de tener un espacio vivo, alegre y significativo en el aula (Chapa 
Torre, 1993; Fabre Merchán, Calero Mieles y Albán Obando, 2016; 
González Cubero, 2012).

La enseñanza diferenciada combina los formatos de aprendizaje 
global, grupal e individual. Este enfoque es evolutivo, dinámico y se 
ajusta de acuerdo al proceso. Los alumnos eligen la manera de partici-
par, la que consideren mejor para lograr su aprendizaje. Este enfoque 
genera multiplicidad de escenarios con herramientas que se ajusten a 
sus intereses y necesidades.

Metodología

Se implementó en este proyecto un proceso de enseñanza y apren-
dizaje diferenciado. Se desarrolló en el Colegio “De Occidente”, ubi-
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cado en la ciudad de Guadalajara, con un grupo de sexto grado de 
primaria conformado de 16 alumnos (10 hombres y 6 mujeres con 
edades entre 10 y 13 años). El tema fue “Las culturas mesoameri-
canas” en la asignatura de Historia, que se basa en el programa de 
estudios de sexto grado de primaria (SEP, 2012) y el libro de texto de la 
asignatura de sexto del grado (SEP, 2015). Se llevó a cabo durante el 
primer semestre de 2018, con un promedio de trabajo semanal de 1.5 
horas durante 4 semanas.

El proceso es trabajo escolar fue el siguiente:

1. Recuperación de conocimientos previos a través de un reto 
cognitivo (rompecabezas y preguntas detonadoras para investi-
gar lo que los alumnos conocen sobre las civilizaciones mesoa-
mericanas.
2. El docente plantea a los alumnos los propósitos y metodología 
de trabajo.
3. Entre todos, maestro y estudiantes eligen productos de traba-
jo a obtener (mapa conceptual, maqueta, video, audio, etcétera), 
y deciden que materiales utilizar de los que el docente preparó 
(enciclopedias, videos, imágenes, libros, etcétera) y las fuentes 
de información a las que pueden acceder libremente y se distri-
buyen los espacios de trabajo en dos sesiones distintas, una para 
plantear sus conocimientos previos y otra para presentar en su 
exposición final.
4. Los alumnos investigan en fuentes diversas a través de diver-
sos medios proveídos por el docente como libros, revistas, enci-
clopedias imágenes, mapas, videos, computadora con acceso a 
internet, videos, audios.
5. El docente retroalimenta a los estudiantes para generar ideas 
para la construcción de sus productos. Se pide que cada equipo 
investigue la época de surgimiento de la civilización, región de 
asentamiento, religión, espacio geográfico, sitios arqueológicos, 
contexto, formas de organización política, social, económica. Se 
realizan evaluaciones periódicas del trabajo, retroalimentación, 
apoyo.
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6. Los alumnos socializan los resultados del trabajo a través de 
la exposición en el aula y con compañeros del mismo grado y 
de otro que manejan los mismos contenidos. Utilizan materia-
les visuales, tarjetas de apoyo a la exposición, maquetas, ins-
trumentos construidos de tiempo, imágenes y disfraces, si es 
necesario.
7. Se realiza la actividad de evaluación con los alumnos sobre los 
contenidos, formas de trabajo y actitudes durante el desarrollo. 
Con los alumnos aparte de juegos para encontrar los conteni-
dos relevantes. Se realiza desde un enfoque formativo en distin-
tos momentos (diagnóstica, formativa y sumativa) y con distintos 
agentes (autoevaluación, heteroevaluación y coevaluación), uti-
lizando instrumentos como el registro anecdótico, cuestionario, 
tablas y rúbricas.

Enseñanza diferenciada. Descripción de trabajo en el aula

En este proyecto de investigación a través de la modalidad de inter-
vención, se implementa la enseñanza diferenciada, se diversifican los 
procesos y productos, mediante la práctica dirigida, se realizan estrate-
gias de trabajo escolar sincrónico, proyectos escolares, productos de 
trabajo, se utilizan materiales didácticos proveídos por los estudiantes 
y maestros. Cada alumno trabaja en base a sus estilos de aprendizaje, 
utiliza sus cualidades como liderazgo o la cooperación. La experiencia 
de trabajo se desarrolló del siguiente modo.

Actividad de Diagnóstico (Sesión 1)

La primera acción que se realiza es la presentación del tema por el 
docente, se organizan los equipos de trabajo. Cada equipo arma un 
rompecabezas de un sitio arqueológico y el docente se acerca a cada 
equipo y recopila y evaluó el trabajo a través del registro anecdóti-
co. Este trabajo consiste en mostrar con algún producto (historieta, 
dramatización, cuento, poema, relato histórico, entre otros), de lo que 
conocen previamente sobre “Mesoamérica”.
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El equipo (A), realizó una dramatización donde muestran aspec-
tos como el politeísmo y los sacrificios humanos. El equipo (B) explicó 
su concepción de las culturas mesoamericanas por medio de un colla-
ge, destacaron en la construcción de pirámides, los rituales y activida-
des económicas como la agricultura y el asentamiento junto a los ríos. 
El equipo (C) trabajó en la construcción y lectura de un poema donde 
presentan la construcción de pirámides. El equipo (D) trabajó en una 
dramatización donde demostraban el contenido que les pareció más 
claro: el politeísmo.

Actividad de proyecto (Sesión 2)

Los estudiantes eligen una civilización con la que trabajarán du-
rante este proceso. Se proveen herramientas para localizar infor-
mación en videos, buscadores de internet (computadora) y libros 
para que investiguen más de la cultura mesoamericana elegida. 
Se realizan preguntas a los niños y niñas sobre los periodos en 
los que se divide la historia de Mesoamérica y las culturas que 
crecieron ahí.

Durante esta sesión prepararan su proyecto para que se presen-
te en una exposición general. Cada equipo decidió trabajar con una 
cultura que a ellos les interesara del catálogo que había y el modo en 
que se iba a realizar. Se dan directrices en una tabla de doble entrada 
para investigar a qué periodo pertenece, entidades federativas don-
de se establecieron, sitios arqueológicos, actividades económicas, 
religión y alimentación, se continuará en la siguiente etapa con este 
trabajo.

Actividad de exposición (Sesión 3)

Cada equipo realizó una exposición de la cultura que le tocó investigar. 
Los niños que exponen comparten la información investigada y su pro-
yecto visible que utilizan como herramienta de exposición. Al finalizar 
cada exposición, el público (niños de 4º grado que estudian Historia de 
México) evalúan con una rúbrica.
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Los productos de trabajo de los equipos fueron los siguientes:

Equipo 1: Maqueta sobre civilización maya.
Equipo 2: Línea del tiempo sobre los toltecas.
Equipo 3: Maqueta sobre civilización olmeca.
Equipo 4: Poema sobre civilización zapoteca.

Actividad de evaluación (Sesión 4)

Esta actividad de evaluación se realizó en equipos. Se dio a cada niño 
y niña una impresión de un tablero de serpientes y escaleras, Además 
de esto una hoja con preguntas. Cada uno tiraba por turno el dado y 
respondía alguna de las preguntas para avanzar en el tablero, el do-
cente estaba al tanto de las respuestas. Al finalizar todos, realizan un 
texto de opinión y discuten sus argumentos en grupo.

Conclusión

Durante cuatro semanas del proceso en que se llevó a la práctica en la 
asignatura de Historia, se tuvo la oportunidad de construir un espacio 
con la idea de la enseñanza diferenciada, que consiste, en primer legar, 
en un espacio escolar donde se puede dar apertura para construir el 
proceso de enseñanza y aprendizaje partiendo de la pluralidad de formas 
de trabajo de las aulas, pueden ser lugares empáticos y creativos, que 
ayudan a fortalecer el respeto por las diversas prácticas de aprendizaje, 
de trabajo y de convivencia entre los alumnos y alumnas En segundo 
lugar, que la diversificación se puede iniciar con algunos de los aspectos 
del currículo o el aula, en este proceso de enseñanza y aprendizaje se di-
versificaron los procesos y productos de aprendizaje y esto permitió dar 
una mayor libertad a los estudiantes y sin cuidar los objetivos educativos.

Este proyecto de intervención es una propuesta para enseñar 
Historia de México a partir de una metodología de trabajo que respeta 
y promueve la diversidad escolar.

El punto nodal de este estudio es la implementación de acciones 
para la diversificación del trabajo en el aula, aquí, los alumnos eligen 
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cómo trabajar, con qué materiales y qué producto obtener con la ase-
soría del docente.

Las actividades realizadas demostraron que trabajar con la di-
versidad es posible, si bien faltan aspectos importantes para lograr el 
resultado deseado; pero se han logrado resultados interesantes y posi-
tivos. Se observó que aplicar el enfoque de la enseñanza diferenciada 
es viable, pertinente y posible, de acuerdo al contexto y respetando los 
estilos y el ritmo de aprendizaje.

Existe la necesidad de que las aulas sean espacios donde se fo-
menten procesos educativos con una visión incluyente para atender la 
diversidad, con estudiantes valorados, que aprendan a tomar decisio-
nes, obtener aprendizajes duraderos y una actitud favorable hacia la 
asignatura de Historia.

La presente investigación resalta que la disciplina de la Enseñan-
za de la Historia es una experiencia de aprendizaje significativa que 
incentiva a las y los docentes a mejorar las prácticas escolares para 
hacer una educación inclusiva e incluyente.
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Resumen

Se plantea la importancia y las características de cinco Museos, que 
tienen como horizonte historiográfico, el testimoniar procesos sociales 
del Siglo XX:

1. Museo Sitio de Memoria ESMA (Argentina).
2. Museu da Gente Sergipana (Brasil).
3. Centro de Memoria, Paz y Reconciliación (Colombia).
4. Centro Cívico Ciudad Alfaro (Ecuador).
5. Museo ‘Casa de la Memoria Indómita’ (México).
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Las propuestas museográficas, implementan estrategias didácti-
cas y lúdicas proclives de utilizar para la enseñanza, el aprendizaje y la 
reflexión de los contextos socio-históricos en el presente y la reiterada 
invitación de comprenderlos para evitar nuevas situaciones de violen-
cia, de violación de los derechos humanos de los habitantes en las 
sociedades contemporáneas de América Latina.

Estas propuestas identifican aspectos comunes. Dar a conocer, 
de manera sistemática y testimonial procesos histórico-sociales que 
tuvieron repercusión política por las acciones de violencia estatal con-
tra actores sociales. Este estudio objetiva promover por medio de la 
enseñanza y la reflexión crítica para que se tome conciencia de evitar 
situaciones de genocidio y a la vez, generar una actitud crítica y propo-
sitiva para resolver los conflictos sociales sin actos de violencia física, 
ni por parte de las instancias del Estado como de los protagonistas 
antagónicos.

La metodología, consistió en: visitas guiadas a los museos in-
vestigados, recopilación de información documental y en sitios vir-
tuales de internet en relación al contenido de los fondos historio-
gráficos y sobre las características museográficas; por último, fue 
realizada una consulta bibliográfica, ampliando el conocimiento de 
procesos socio-históricos contenidos y vivenciados en los museos 
estudiados.

Palabras clave: Museos; América Latina; Historia; Procesos Sociales; 
Enseñanza y Aprendizaje.

Abstract

The importance and characteristics of five Museums are proposed, 
whose historiographic horizon is to testify to social processes of the 
20th century:

1. Museo Sitio de Memoria ESMA (Argentina).
2. Museu da Gente Sergipana (Brazil).
3. Memory, Peace and Reconciliation Center (Colombia).
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4. Ciudad Alfaro Civic Center (Ecuador).
5. Museum ‘House of Indomitable Memory’ (Mexico).

The museum proposals implement didactic and recreational 
strategies prone to use for teaching, learning and reflection of the so-
cio-historical contexts in the present and the repeated invitation to 
understand them to avoid new situations of violence, violation of the 
human rights of the inhabitants in contemporary societies in Latin 
America.

These proposals identify common aspects. To make known, 
in a systematic and testimonial way, historical-social processes 
that had political repercussions due to the actions of state violen-
ce against social actors. This study aims to promote through tea-
ching and critical reflection so that they become aware of avoiding 
situations of genocide and at the same time, generate a critical 
and purposeful attitude to resolve social conflicts without acts of 
physical violence or by the instances of the Status as antagonistic 
protagonists.

The methodology consisted of: guided visits to the investigated 
museums, compilation of documentary information and virtual internet 
sites in relation to the content of the historiographic collections and the 
museum characteristics; Finally, a bibliographic consultation was ca-
rried out, expanding the knowledge of socio-historical processes con-
tained and experienced in the museums studied.

Keywords: Museums; Latin America; History; Social processes; Tea-
ching and Learning.

Propósito

Promover el conocimiento de los fondos historiográficos de cinco pro-
puestas museográficas relacionadas con los procesos sociales en el 
Siglo XX en algunos países de Nuestra América Latina, como fuentes 
de información y formación importantes para la enseñanza de aconte-
cimientos históricos contemporáneos.
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De inicio, se reconoce la tendencia de la “nueva museología 
[...] que podríamos concretar como un conjunto de movimientos 
cuya idea principal es el museo visto como ente social y adaptado 
a las necesidades de una sociedad en rápida mutación”1 y que 
existen diversos tipos de museos o casa de las musas, como son 
entre otros los museos de historia natural, pedagógicos, de patri-
monio cultural, de historia nacional o regional, y en este escrito se 
plantea lo que se conoce como museos sociales o de procesos 
sociales.

En primer lugar mencionaremos las características de cinco mu-
seos ubicados en Argentina, Brasil, Colombia, Ecuador y México:

1. Museo Sitio de Memoria ESMA (Argentina).
2. Museu da Gente Sergipana (Brasil).
3. Centro de Memoria, Paz y Reconciliación (Colombia).
4. Centro Cívico Ciudad Alfaro (Ecuador).
5. Museo “Casa de la Memoria Indómita” (México).

Para la mayor comprensión de la importancia y características de 
estos cinco museos se expondrán los siguientes aspectos:

Tiempo, Espacio y sociedad, como señala Caballero, “Las tres 
coordenadas tiempo, espacio y sociedad atenazan el conjunto comple-
to de los objetos”2, así como las condiciones del espacio arquitectóni-
co. Y las posibilidades de interacción por medio tanto de los recursos 
visuales, digitales como de audio, música y uso de medios lúdicos.

También se menciona un apartado relacionado con los aconteci-
mientos o procesos sociales, que contiene el discurso museográfico, 
con la finalidad de aportar elementos historiográficos para una mejor 
comprensión de los temas difundidos en los recintos recreados.

Metodología

La metodología para la elaboración de esta ponencia, consistió en rea-
lizar visitas guiadas a los museos investigados, recopilación de infor-
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mación documental y en la web en relación al contenido de los fondos 
historiográficos, así como de las características museográficas. Am-
pliación también, del conocimiento sobre los procesos socio-históri-
cos a través de una consulta bibliográfica.

Desarrollo del tema

Las características generales, de los museos cuyo tema son los pro-
cesos sociales contemporáneos, es que son espacios historiográficos 
con la intencionalidad de promover una conciencia histórica que apun-
tala la memoria crítica de acontecimientos considerados contrarios a 
los derechos humanos y a la vez, promuevan enseñanzas para evitar 
futuras agresiones a la ciudadanía por parte de las estructuras del po-
der criollo neoliberal en América Latina. Así como destacar las carac-
terísticas y la significatividad de los procesos sociales que se testimo-
nian y difunden.

La o el visitante, además de conocer como fue el pasado, se lleva 
la inquietud de la importancia de evitar la solución de los conflictos por 
la vía de la violencia armada, y sobre todo de la violencia del Estado.

La importancia de los procesos sociales que han llevado a supe-
rar, las prácticas de supresión de la vida para solucionar los conflictos, 
a prácticas sociales como el diálogo; la negociación; los acuerdos de 
reconocer los derechos de las y los participantes en situación de con-
frontación.

Ubicación, creación y propósitos históricos sociales de los museos

A continuación se presentan las características más significativas de 
cada uno de los museos investigados:

El Museo Sitio de Memoria ESMA forma parte del Espacio Memoria y 
Derechos humanos Ex ESMA, sobre Av. del Libertador 8151 (C1429B-
NC), CABA, Argentina.

El 19 de mayo de 2015 se inauguró el museo. Posee una puesta 
museográfica sobre el funcionamiento de uno de los centros clandesti-
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nos de detención, tortura y exterminio durante la dictadura cívico-mili-
tar entre 1976 y 1983, el centro al que se hace referencia es la Escuela 
de Mecánica de la Armada (ESMA). Esta intervención museográfica se 
construye:

“[…] a partir de los testimonios de sobrevivientes presentados en 
causas judiciales y obrantes en el Informe de la Comisión Nacional 
sobre la Desaparición de Personas (CONADEP). El relato articula 
información sobre el terrorismo es Estado y sus vinculaciones con 
el contexto político, social y cultural de la época, en un recorrido 
histórico multimedia.”3

El propósito de este sitio, consiste en preservar la memoria, pro-
mover y defender los derechos humanos.

El Museu da Gente Sergipana, ubicado en la Av. Ivo do Prado, 398 
Centro, en la Ciudad de Aracaju, Estado de Sergipe, Brasil, creado el 
26 de noviembre de 2011. Cuyo propósito es entre otros: Contribuir 
para el fomento y enseñanza, a través de la recepción monitoreada a 
la comunidad estudiantil4.

De este museo hay que destacar que el edificio donde está insta-
lado es un bello edificio de la década del 20 del Siglo pasado, y,

El resultado final de todo ese proceso de rescate histórico 
y arquitectónico resulto en un complejo cultural que une el 
pasado, presente y futuro a través de una composición entre 
lo antiguo restaurado e reintegrado al escenario urbano del 
Centro Histórico de Aracaju y el nuevo, sitio marcado por 
la inserción de modernas estructuras metálicas y vidrio. El 
Museu da Gente Sergipana fue un proyecto vencedor del 
Premio “El mejor de arquitectura 2012” en la categoría Res-
tauro5.

Propósitos que están en correspondencia con lo planteado por 
Chacón:
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Musealización entendida como un proceso museal, capaz de 
construir un proyecto creador, direccionado a educar para civilizar 
a la nación y al pueblo. Así, el museo pasaría a desempeñar, entre 
otras finalidades, la de franquer al público, cada vez más hetero-
géneo y de carácter popular, una programación que se pretendía 
articulada en difundir creencias y valores con respecto a la brasi-
lidad”6.

El Centro de Memoria, Paz y Reconciliación, ubicado en Carrera 19b 
núm. 24–86 en la Ciudad de Bogotá, Colombia e inaugurado en diciem-
bre de 2012. Con el propósito de dignificar la memoria de las víctimas 
y de aporte a la memoria histórica y a la construcción de una cultura 
de paz. Busca el reconocimiento de los derechos de las víctimas del 
conflicto armado interno en Colombia y la construcción de paz7.

Durante la construcción del edificio miles de personas entregaron 
puñados de tierra acompañados de escritos, documentos, bases 
de datos con nombres de víctimas, galerías de homenaje a las 
víctimas, testimonios orales o piezas audiovisuales8.

Arquitectónicamente fue diseñado para generar una impresión de 
valoración de la vida y con las condiciones para una interacción social 
muy intensa.

El Centro Cívico Ciudad Alfaro, localizado en Prolongación de la calle 
10 de Agosto, antigua Sede de la Asamblea Constituyente Montecristi–
Manabí, Ecuador, y creado por Mandato Constituyente número 17 del 
23 de julio de 2008. Documento donde se señala:

Que, en homenaje al más grande héroe histórico Nacional, Gene-
ral Eloy Alfaro Delgado, el Gobierno Constitucional del Ecuador, 
construyó el Centro Cívico Ciudad Alfaro, en la Ciudad de Monte-
cristi, patrimonio histórico cultural del Ecuador.

Que, el Centro Cívico Ciudad Alfaro, será un centro históri-
co, cultural, de formación académica de congresos, exposicio-
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nes, entretenimiento y turismo; Que, el Centro Cívico Ciudad Alfa-
ro está conformado por: Museo, Mausoleo, Centro Multipropósito 
de eventos y Edificio de Oficinas;9

Y entre otros propósitos se destacan los siguientes:

Recuperar, preservar, poner en valor y socializar las evidencias 
documentales y memoria viva de la Revolución Liberal Radical y 
del general Eloy Alfaro.

Recuperar y difundir la Memoria Emblemática y la historia 
de las luchas sociales ecuatorianas en procura de un estado de-
mocrático, equitativo y soberano, con énfasis en la Revolución 
Liberal Radical10.

Ubicado estratégicamente, primero porque la ubicación geográ-
fica donde esta erigido el Centro Cívico, es donde nació el Gral. Eloy 
Alfaro y los habitantes de la provincia de Manabí tuvieron una gran 
importancia histórica por su participación constante en los procesos 
político-sociales desde mediados del Siglo XIX hasta la década de los 
20 del Siglo XX, en la denominada Revolución Liberal Radical.

El Museo “Casa de la Memoria Indómita” está ubicado en la calle de 
Regina 66 entre 5 de Febrero y 20 de Noviembre en el Centro Histórico 
de la Ciudad de México. Inaugurado el 14 de junio de 2012.  El nombre 
hace referencia a la larga, tenaz, difícil y dolorosa lucha de las familias 
de los desaparecidos políticos Mexicanos en la búsqueda de la liber-
tad y justicia para sus familiares víctimas del crimen de Desaparición 
Forzada, cometido por el Gobierno de México durante las décadas de 
los 70 y 80 principalmente11.

Procesos Sociales, como materia de los fondos museográficos

Ahora bien, en este apartado se presentará una breve narración de los pro-
cesos sociales que se destacan o significamos en cada uno de los museos 
citados.
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El terrorismo sistemático de la dictadura cívico-militar

La ESMA conformado por 17 hectáreas y un total de 34 edificios. Uno 
de ellos, el Casino de Oficiales desde donde se nucleó la actividad re-
presiva, allí el Grupo de Tareas 3.3.212 “ejecutó la acción terrorista que 
cumplió un rol determinante en la desarticulación de organizaciones 
populares y la captura y desaparición forzada de alrededor de 5,000 
personas”13 apoyada por el resto de las instalaciones. Se puso a dis-
posición el lugar a otras fuerzas, como la Aeronáutica, Prefectura y el 
Servicio de Inteligencia Naval, que lo usaban como sitio de secuestro 
y tortura de prisioneros ilegales.

El Casino de Oficiales tenía en su planta baja el salón dorado, allí 
funcionaba el servicio de inteligencia donde se planificaban operacio-
nes de secuestro, el comedor de oficiales, el salón de conferencias y 
una sala de reuniones. En el primer y segundo piso se encontraban los 
dormitorios de los oficiales y en el tercer piso, conformado por capu-
cha y capuchita (denominados así porque los cautivos debían llevar la 
cabeza tapada) se alojaban los prisioneros, además se encontraban 
los baños, la pieza de embarazadas y el pañol que era un depósito que 
contenía las pertenencias de los detenidos ilegales. Los prisioneros 
recién llegados eran llevados al Sótano, que formaba parte de este 
edificio14.

“El 24 de marzo de 2004, al cumplirse el 28º aniversario del golpe, 
el Gobierno nacional anunció la creación del Espacio Memoria y Dere-
chos Humanos en la ex-ESMA, que incluía la desafectación y mudanza 
de todas las instituciones militares que allí funcionaban”15. Finalmente 
el 19 de Mayo de 2015, se inaugura El Museo Sitio Memoria ESMA en 
el ex Casino de Oficiales.

Actualmente integran en las instalaciones del Espacio Memoria 
y Derechos Humanos las siguientes entidades: Archivo Nacional de la 
Memoria, Canal Encuentro, Casa de la Militancia -Hijos e Hijas por la 
Identidad y la Justicia contra el Olvido y el Silencio- H.I.J.O.S., Casa 
por la identidad, Centro Cultural de la Memoria Haroldo Conti, Centro 
Internacional de Educación en Derechos Humanos de la UNESCO, Es-
pacio Cultural Nuestros Hijos (EcuNHi), Asociación Madres de Plaza de 
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Mayo, Familiares de Desaparecidos y Detenidos por Razones Políticas, 
Iniciativa Latinoamericana para la identificación de Personas Desapa-
recidas I.L.I.D., Instituto de Políticas Públicas de Derechos Humanos 
del MERCOSUR, Madres de Plaza de Mayo Línea Fundadora, Memoria 
Abierta, Museo Malvinas e Islas del Atlántico Sur, Museo Sitio de Me-
moria ESMA.

Tanto este último como las demás entidades se proponen como 
un ámbito de homenaje a las víctimas y de condena a los crímenes de 
lesa humanidad cometidos durante el terrorismo de Estado. El propó-
sito consiste en preservar la memoria, promover y defender los dere-
chos humanos. Es un lugar de intercambio cultural y de debate social 
sobre el terrorismo de Estado y la experiencia genocida; un espacio de 
reflexión sobre el pasado reciente16.

El Cangaço y los Cangaceiros brasileiros

Indiscutiblemente hablar de la historia de una gran sociedad como la 
brasileira, es un enorme reto, así que en este apartado sólo haremos 
mención de uno de sus procesos sociales, desarrollados en la región 
nordeste de Brasil, más precisamente en el estado de Sergipe, entre 
1920 y 1930. 

El Museo da Gente Sergipana, aunque de manera complemen-
taria, hace mención del movimiento denominado Cangaço, del cual 
Sergio Guerra nos menciona que en las primeras décadas del Siglo XX,

“(…) se produjeron brotes de violencia campesina e intensas lu-
chas obreras, expresión de reivindicaciones insatisfechas de la 
mayoría del pueblo brasileño. Entre ellas puede citarse la activi-
dad de las bandas de asaltantes conocidas como Cangaceiros – 
el más famoso fue Lampião”17.

Acerca del movimiento social del Cangaço y el personaje Lam-
pião, se destaca como parte de la historia social y cultural de la región 
nordestina, y ampliando acerca de ello, la Revista Fênix–Revista de 
História e Estudos Culturais18, menciona lo siguiente:
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Lampião, se había hecho jefe del Cangaço alrededor de 1920, di-
rigiendo de manera absoluta hasta 1938 cuando, junto con Maria 
Gomes de Oliveira, María Bonita, su compañera, murió en Grota 
do Angico, Município de Poço Redondo, desierto de Sergipe. [...] 
En el campo de la memoria colectiva Lampião se tornó una es-
pecie de prototipo de los cangaceiros, eclipsando, digamos así, a 
los demás cangaceiros de su tiempo19.

Al ser masacrados Lampião, su compañera María Bonita y nueve 
de sus correligionarios, el 28 de julio de 1938, fueron desmembrados 
y sus cabezas exhibidas en la ciudad de Salvador de Bahía, hasta el 
año de 1969.

Violencia entre la oligarquía criolla y las expresiones sociales organiza-
das en varias décadas de la historia colombiana y los procesos de paz

Desde antes del llamado “Bogotazo” (9 de abril de 1948) y sobre todo 
posterior al mismo, como resultado de una permanente lucha política 
entre el partido y el estado de la oligarquía colombiana y las diversas 
fuerzas políticas partidarias, político militares y sociales contrarias, se 
han producido miles de actos de violencia funestos entre uno y otros 
actores de la sociedad colombiana.

Contando con experiencias de firmas de paz o treguas, pero que 
han sido violentadas y dejado más víctimas, por ejemplo “la Asam-
blea Nacional Constituyente que sesionó en 1991, y que dio al país 
una nueva carta magna. Pero el abandono de la lucha armada por un 
grupo de organizaciones político-militares ni tampoco la carta magna 
puso fin a la violencia en Colombia”20, sobre todo contra los dirigentes 
de izquierda y líderes comunitarios21, con las consecuentes pérdidas de 
elementos del Estado.

Se han tenido experiencias como las siguientes:

La Unión Patriótica (UP) nació en 1984 como resultado de los acuer-
dos de paz entre el gobierno de Belisario Betancur y la guerrilla de 
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las FARC. Fue la fórmula para consolidar un proceso de paz y a la 
vez para que el movimiento guerrillero optara por una salida política 
al conflicto armado. Sin embargo, el experimento terminó con el ex-
terminio físico y político del movimiento, unos asesinados, otros exi-
liados y amenazados, y dos décadas más de violencia en Colombia.

La UP ha sido la única oportunidad que ha tenido las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) de hacer política. 
En su momento cumbre, este partido político logró elegir 16 al-
caldes y 256 concejales, y eligió 16 representantes al Congreso 
de Colombia. Sin embargo, en dos décadas de ejercicio político 
más de 3 mil de sus militantes fueron asesinados, entre ellos dos 
candidatos presidenciales y 13 parlamentarios.

Todos estos asesinatos coincidieron con las zonas en las 
que la UP había logrado triunfos electorales22.

Pero en 2010, “la situación colombiana dio un giro inesperado. 
Gracias a los buenos oficios de Noriega, Cuba, Venezuela y otros paí-
ses se iniciaron conversaciones en La Habana entre el gobierno colom-
biano y las Fuerzas Armadas de Colombia (FARC)”23, lo que creo con-
diciones propicias para promover la creación de un espacio social en 
relación a la memoria y búsqueda de la paz y la reconciliación. Si bien, 
se lograron nuevamente firmas de paz y procedimientos para suprimir 
el índice de confrontación, la violencia selectiva continúa aportando 
datos de víctimas entre los líderes comunitarios. Situación que es re-
gistrada, analizada y señalada críticamente en los espacios del Centro 
de Memoria, Paz y Reconciliación.

La Revolución Liberal Radical en Ecuador

Si bien, de los cinco fondos museográficos abordados, este es el más 
antiguo (1860–1912), sin embargo, sigue estando presente en la vida 
política y sociocultural en Ecuador.

En las salas del Centro Cívico Ciudad Alfaro, se presentan las 
condiciones sociales antecedentes a la revolución liberal radical, y se 
destaca:
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Durante el primer siglo de vida del Ecuador, sólo unos pocos 
habitantes tenían derechos políticos y sociales. Existía una so-
ciedad excluyente que marginaba a los indios, mestizos pobres, 
afrodescendientes y mujeres. La Iglesia Católica era una institu-
ción del Estado que controlaba los cementerios, el registro de los 
habitantes, la educación24.

La oligarquía criolla había logrado mantener el poder hasta que 
en la década de los 60 del Siglo XIX, cuando se inició el movimiento 
armado de las llamadas “Montoneras”, integradas por ciudadanos en 
armas, en principio en la zona de Manabí, por la costa del pacífico, que 
fueron desenvolviendo su fuerza, entre derrotas y triunfos, y llegaron 
a imponer en la Presidencia al Gral. Eloy Alfaro Quezada, de enero de 
1897 hasta enero de 190125, con base al logro de una Nueva Constitu-
ción, alcanzando un nuevo mandato presidencial de enero de 1907 a 
agosto de 1911. 

Lo que permitió a los participantes en la Revolución Liberal Radi-
cal encabezados por el Gral. Alfaro, promover cambios de beneficio a 
la población y procesos de desarrollo económico, así como el logro de 
modernización de la infraestructura de comunicación como el Ferroca-
rril de Guayaquil a Quito.

Pero la oligarquía criolla a través de sus periódicos, la Iglesia y 
los estratos del ejército conservadores, promovieron una férrea opo-
sición y llegaron a desatar el odio y la violencia física, al grado de ser 
asesinado el Gral. Eloy Alfaro, junto a varios de sus correligionarios el 
28 de enero de 1912, así como arrastrados por las calles de Quito e 
incinerados en un lugar denominado El Ejido26, en lo que se le llamo “La 
Hoguera Bárbara”.27

Entre los logros de la Revolución Liberal Radical, se pueden con-
siderar los siguientes:

• La Ley de Instrucción Pública que pone la enseñanza bajo el 
control del Estado, siendo gratuita y laica.
• Aprobación de la Bandera y el Escudo del Ecuador. Se crea ade-
más el Registro Civil.
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• Ley de Matrimonio Civil y también la que permite legalizar los 
divorcios.
• XII Constitución, que sería denominada “atea” por parte de los 
conservadores, pues estableció la separación de la Iglesia y el 
Estado.
• Inauguración del ferrocarril que unía Guayaquil con Quito. El fe-
rrocarril llegaría a Manabí, donde hubo dos ramales28.

En las diversas salas del museo, se muestran tanto imágenes, ob-
jetos como múltiples frases del pensamiento liberal radical, sus logros 
y la violencia de sus detractores.

De la desesperanza a la memoria indómita

En el Museo “Casa de la Memoria Indómita” se han creado condiciones 
para encontrar el acompañamiento para enfrentar los efectos de la vio-
lencia de Estado, por lo que es posible destacar lo siguiente:

En las salas de exhibición permanente, se puede regresar al tiem-
po donde una sala, típica de los sesenta y setenta, inmortaliza las 
vitrinas, los sofás y las carpetas bordadas esperando el regreso 
de hijos y esposos desaparecidos, cuyas fotografías decoran la 
estancia. Además se cuenta la historia de los desaparecidos po-
líticos de los últimos 40 años, como un reconocimiento a lo que 
fueron e hicieron por la libertad.

La Casa de la Memoria Indómita pretende convertirse en un 
símbolo de gratitud y libertad29.

Se ha ido convirtiendo en un espacio de mucha interactividad 
social, que va desde la asesoría hasta la formación en la cultura de los 
derechos humanos y la no violencia. Porque el motivo de su existencia 
no se agota, al contrario, en las dos últimas décadas la intensidad de 
la violencia en México, la impunidad y la corrupción de los órganos 
de impartición de justicia o de los cuerpos de seguridad ciudadana 
han creado las condiciones para que la agresión física, el secuestro o 



137
Revista

educ@rnos

Clíonautas en Travesía: Museos de procesos 
sociales en países de Nuestra América Latina 
(Argentina, Brasil, Colombia, Ecuador y México)

saqueo con implicaciones funestas sea resentido por miles de habitan-
tes, estén en las ciudades o en el campo.

El museo cuenta con diversos materiales como videos, audios, 
libros, expresiones artísticas y sobre todo testimonios de los seres hu-
manos que han padecido condiciones de maltrato, desaparición forza-
da y de los familiares de los mismos, que encuentran en este recinto 
una serie de actividades y procedimientos de orientación y asesoría 
ante el conflicto de la pérdida de un ser querido.

Está bajo la responsabilidad de las y los integrantes del Comité 
Eureka, quienes han vivido en experiencia propia y son protagonistas 
de las luchas y gestiones que a diario se realizan ante las instancias 
tanto gubernamentales como instancias nacionales e internacionales 
para lograr que las personas desaparecidas sean localizadas.

Organizaciones civiles y organizaciones de derechos humanos 
nacionales e internacionales han señalado que la desaparición forza-
da se practica ahora en México en los contextos de la guerra contra 
el crimen organizado –los levantones, por ejemplo-, los feminicidios 
o la trata de personas. Para crear conciencia sobre estos problemas, 
en el mediano plazo la Casa de la Memoria Indómita cuenta con un 
programa de conferencias, seminarios y talleres, así como un archivo 
especializado, un cineclub, una tienda y un café. Por ahora, ofrece el 
servicio de visitas guiadas, de una a 20 personas, bajo reservación30.

Conciencia del presente y compromiso con el futuro (Análisis)

A partir de conocer el discurso museográfico de los cinco museos pre-
sentados en esta investigación, es necesario destacar en el campo 
profesional de la enseñanza y difusión de la Historia, la posibilidad de 
considerar los grandes avances de la tecnología de la comunicación, 
para transformar y enriquecen dicho discurso museográfico, haciéndo-
lo además de más interactivo, más llenos de contenido y significado.

Por otra parte, se reconoce en los cinco museos, la intención de 
llevar a las y los estudiosos de la historia y a la población en general 
que los visita, a considerar la necesidad de comprometerse con el futu-
ro, porque si bien, los museos destacan acontecimientos del pasado, 
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también llevan a reflexionar en la necesidad de evitar la solución de los 
conflictos políticos con base a la violencia física.

Y por lo tanto, convocan a no repetir la continua agresión a los 
derechos humanos por parte de quien ejerza el poder y a los demás 
protagonistas sociales, a reflexionar la importancia de evitar dirimir las 
contradicciones sociales y más bien hacer uso de acciones que permi-
tan el diálogo, la negociación y los compromisos de solución ante las 
controversias, sean estas políticas, económicas o sociales.

Para los docentes e investigadores de Clío, los acontecimientos 
que se presentan y recrean con imágenes, interacciones tecnológi-
cas, actividades y documentan en sus acervos bibliográficos, son una 
muestra de las grandes confrontaciones sociales que se han desarro-
llado a lo largo y ancho de Nuestra América Latina, y que aproximar-
se a su comprensión por medio de su visita guiada, comentada y re-
flexionada, permitiría a sus estudiantes tener mejores elementos para 
el aprendizaje de sus contextos socio-históricos.

Conclusiones

A manera de conclusiones, primero reconocer la importancia historio-
gráfica de las cuatro expresiones museográficas aquí mencionadas, si-
tuadas en Argentina, Brasil, Colombia, Ecuador y México, que se crean 
a partir de  los avances de las luchas sociales y la apertura política que 
se logró a finales del siglo XX y principios del XXI, para establecer fon-
dos testimoniales y actividades que lleven a la memoria histórica y la 
conciencia de la no violencia y el respeto a los derechos humanos en 
los conflictos sociales y la no repetición.

Expresiones museográficas que se crearon entre los años de 2008 
al 2015, que pudieran ser una consecuencia de los fuertes procesos 
sociales anti-neoliberales que se desplegaron al principio del Siglo XXI 
y por las demandas de los organismos sociales para crear espacios 
que permitieran no sólo testimoniar sino, sobre todo, desarrollar estra-
tegias culturales que llevaran a una conciencia de la necesidad de la no 
violencia en las sociedades respectivas de Argentina, Brasil, Colombia, 
Ecuador y México.
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Valorar la importancia de ser fuentes de información y recreación 
de acontecimientos sociales cercanos al presente y con una perspec-
tiva de futuro, para las y los investigadores, docentes y estudiantes de 
las ciencias sociales en los países donde están establecidos, a partir 
de reconocer como señala Arangue que:

Incorporar, en la formación del profesorado, temas o problemas 
recientes, actuales o contemporáneos es un desafío permanente 
en la práctica docente y que la formación inicial debería atender. 
En este sentido, en este trabajo, propongo pensar la enseñanza 
de la historia y las ciencias sociales desde la perspectiva de la 
Historia Reciente/Presente (HRP)31.

Es también claro que los temas museográficos, son temas histó-
ricos muy fuertes y se requiere un proceso de significación y reflexión 
muy amplia para ponderar la importancia y necesidad de abordar estos 
procesos sociales, con el acompañamiento de profesores sensibles a 
la problemática abordada en cada uno de los museos.

Las tensiones que se identifican son, primero, el procurar superar 
el paradigma de ubicar al museo sólo como el resguardo del pasado; 
estos museos tienen sobre todo la intencionalidad, además de pre-
servar la memoria del pasado, prevenir acontecimientos futuros, sin 
violencia y con el reconocimiento del otro en cuantos sobre todo de 
sus Derechos Humanos.

Cada uno tiene entonces espacios de exposición didáctica mu-
seográfica, área de documentación, espacios para la investigación y la 
difusión de temáticas afines a sus propósitos historiográficos.

Estos museos, no sólo educan y son valiosos para la enseñanza 
de la historia, sino también promueven una conciencia socio-histórica, 
recreando el pasado, pero sobre todo llamando a las personas presen-
tes a valorar el no permitir situaciones que han llegado al genocidio de 
las y los luchadores sociales como son los casos de Argentina, Co-
lombia o México, o a la agresión física promovida por las élites criollas 
como son los acontecimientos de supresión de la vida y desarticu-
lación física contra los cangaceiros brasileiros o la llamada “hoguera 
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bárbara” con los cuerpos de los dirigentes de la Revolución Liberal 
Radical del Ecuador. 

Otra característica es que además de los servicios museográfi-
cos, son espacios de consulta, investigación documental, desarrollo 
de cultura de la no violencia y de defensa de los derechos humanos, 
así como espacios para la enseñanza de la historia social en el campo 
de la formación de historiadores–investigadores–docentes y de los do-
centes–historiadores–investigadores.

Finalmente, la trascendencia de los acontecimientos históricos 
que se expresan en el fondo museográfico, permite una explicación a 
muchas situaciones que se manifiestan en la sociedad, como ceremo-
nias cívicas, nombre de calles o de instituciones como por ejemplo en 
la ciudad de Manta, Ecuador, existe la Universidad Laica Eloy Alfaro de 
Manabí.
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Resumen

En un mundo que cambia a niveles acelerados y que se vuelve cada 
vez más complejo, se vuelve una necesidad pensar a futuro por el de-
seo de bienestar; y para poder tomar las decisiones más asertivas que 
nos lleven a ese futuro de bienestar, las empresas, personas y gobier-
nos se ven en la necesidad de invertir sus esfuerzos para realizar aná-
lisis prospectivos y construir su propio futuro a partir del aquí y ahora.

A pesar de que los estudios del futuro han existido desde hace 
muchos años atrás por ejemplo como táctica y estrategia, se descono-
ce mucho aún sobre prospectiva y particularmente en América Latina 
y en México son muy pocos los estudios científicos que se dedican a 
ello, además de la falta de difusión.
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Es por ello que es necesario que exista un modelo de prospectiva 
y qué mejor que para empresas principalmente PYMES ya que son la 
base de la economía mexicana y que además carecen en su mayoría 
de una estructura organizacional eficiente y de una falta de planifica-
ción para el largo plazo, esperando contribuir para que sirva como una 
herramienta de apoyo que les valga para la toma de decisiones acer-
tadas.

Palabras claves: Prospectiva tecnológica, planeación, gestión.

Abstract

In a world that changes at accelerated levels and that becomes increa-
singly complex, it becomes a necessity to think ahead due to the desire 
for well-being; And in order to make the most assertive decisions that 
lead us to that future of well-being, companies, people and govern-
ments find it necessary to invest their efforts to carry out prospective 
analyzes and build their own future from the here and now.

Despite the fact that future studies have existed for many years 
ago, for example as a tactic and strategy, much is still unknown about 
foresight, and particularly in Latin America and Mexico, very few scien-
tific studies are dedicated to it, apart from lack of diffusion.

That is why it is necessary that there is a prospective model and 
what better than for companies mainly SMEs since they are the basis 
of the Mexican economy and that they also mostly lack an efficient or-
ganizational structure and a lack of planning for the long term, hoping 
to contribute so that it serves as a support tool that is worth them for 
making the right decisions.

Keywords: Technological prospective, planning, management.

El estudio del futuro o la prospectiva es una importante herramienta de 
apoyo a la planeación, a la reflexión estratégica y a la toma de deci-
siones que en situaciones de incertidumbre mayores cada vez deben 
asumir los decisores en todo tipo de organizaciones. La utilización de 
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la prospectiva en el análisis externo o análisis del entorno de los pro-
cesos de planificación, planeamiento o planeación estratégica es clave 
a la hora de la identificación de tendencias y su impacto en el sistema 
analizado, en la elaboración escenarios, en la identificación de factores 
de éxito futuros, o en la reflexión estratégica y en la formulación de 
estrategias (Astigarraga, 2016).

El futuro es el gran desconocido para la mayoría de las empresas, 
que lo sufren en lugar de intentar crearlo; es por ello que el porvenir 
de una empresa o de cualquier sector económico es un asunto que 
corresponde llevar a cabo por todos los empresarios y trabajadores de 
ella o del sector (Gabiña, 1998), en (Chirinos, 2004).

De repente nos encontramos en un nuevo mundo para el cual no 
estábamos preparados, ni siquiera lo vimos venir. En la medida en que 
los problemas de la humanidad se hicieron más complejos y que las 
incertidumbres se presentan cada vez más densas, paradójicamente 
tenemos que construir una visión de largo plazo para la humanidad y, 
por tanto, también para cada uno de nosotros. De ahí que se vuelva 
tan necesaria la planeación prospectiva estratégica como nueva herra-
mienta para enfrentar las también nuevas problemáticas. Independien-
temente de lo que hagamos o dejemos de hacer, nos encontraremos 
con el futuro y más vale que estemos preparados para enfrentar los 
eventos inesperados en la incertidumbre, por ello la importancia de 
planear (Paz, 2015).

En el año de 2015 en la Universidad Distrital Francisco José de 
Caldas ubicada en Colombia, se publicó un artículo de nombre “Pros-
pectiva tecnológica como ventaja competitiva para la gestión finan-
ciera en las PYMES” del autor César Asdraldo Vargas, en dicha in-
vestigación menciona que “El presente trabajo busca, resumir unos 
lineamientos generales para el desarrollo de la gestión financiera en las 
pymes, utilizando herramientas para la planeación, el control y la toma 
de decisiones financieras de manera adaptativa (prospectiva financie-
ra)” señala (Vargas, 2015).

En ese mismo sentido, se pretende que los lineamientos descri-
tos “se conviertan en un punto de partida en la generación y gestión de 
conocimientos, metodologías, servicios y aplicaciones tecnológicas, 
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orientadas a suplir las necesidades de los pequeños empresarios, de 
los cuales se puede decir que son los que más requieren de servicios 
especializados, que les permitan orientar sus negocios en senderos de 
estabilidad y prosperidad en el mediano y largo plazo”, señala el autor.

Dentro del estudio se plantea un “análisis sobre las estrategias 
para tener una PYME financieramente sana, partiendo de la pregunta: 
¿Cuáles son los 10 aspectos que se deben tener en consideración al 
efectuar el análisis de Balance General y Estado de Resultados?:

• El entorno: cómo puede la empresa verse afectada por factores 
de mercado, de competencia, factores climáticos y otro.
• La veracidad de la información contable.
• El período para analizar, que sea representativo del normal fun-
cionamiento de la empresa.
• Que la clasificación de las cuentas en el balance general sea 
acorde con los criterios con que se va a analizar.
• El comportamiento del patrimonio para detectar si los accionis-
tas capitalizan las utilidades que le permita un crecimiento armó-
nico de la compañía.
• En el estado de resultados, que los gastos y costos estén regis-
trados en el grupo que les corresponden.
• Que la utilidad sea de buena calidad, que asegure su crecimien-
to y mantenimiento en el futuro.
• Con todo lo anterior, emitir un diagnóstico confiable de la situa-
ción financiera de la empresa.
• Prepararse para la planeación financiera como punto de partida 
de ese diagnóstico financiero.”

En tanto a las micro, pequeñas y medianas empresas o por sus 
siglas (pymes en México) constituyen la columna vertebral de la econo-
mía nacional en México de acuerdo con lo obtenido en los últimos años. 
Éstas generan un impacto en la generación de empleos y la producción 
nacional. Estos datos indican que en México aproximadamente 40 mil 
empresas operan en el país. El 99.8% son pymes y corresponden al 52% 
del Producto Interno Bruto y al 72% del empleo en el país (Josué, 2016).
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En diciembre de 2010 se realizó en el Tecnológico de Monte-
rrey la investigación para obtener el grado de maestro en ciencias 
con especialidad en sistemas de calidad, presentada por el pasante 
Marlon Geovanny Romero Rivera, el tipo de estudio fue explorato-
rio-descriptivo. Lo que se propuso en tal investigación es un “Modelo 
de Prospectiva Tecnológica para la identificación de oportunidades 
de negocio de base tecnológica” donde se proponen los siguientes 
pasos:

• Análisis de tendencias.
• Identificación de factores de cambio.
• Delphi.
• Métodos de diagnósticos dinámicos “En FODA, análisis estruc-
tural y de actores se incluye un análisis según las cinco fuerzas 
de Porter. Puede incluir análisis de costos, análisis de riesgo. Di-
señan futuros de la perspectiva de lo deseable y viable” según 
autor.
• Métodos de generación de escenarios.
• Toma de decisiones ANP.
• Mapeo tecnológico TRM “Diseña un mapa tecnológico en el que 
muestra la ruta para alcanzar objetivos. Puede incluir varias he-
rramientas como: análisis de patentes, de mercado, inteligencia 
competitiva” (Rivera, 2010).

A su vez, se hizo una ejemplificación del modelo, ya antes ex-
puesto tomando como ejemplo PEMEX en donde “El esquema está 
diseñado en microsoft office (excel), y se lo hizo a partir del modelo de 
prospectiva tecnológica definido, colocando los pasos y herramientas 
del modelo como etapas dentro de un proceso que tiene un flujo de 
información, en el que cada paso y actividad del modelo se realiza en 
una hoja individual de excel, a excepción del primer paso que por ser 
una etapa de investigación se realiza en dos hojas. El esquema con-
tiene una hoja principal que muestra un diagrama general del modelo, 
desde la cual se puede acceder hacia todos los pasos y actividades” 
(Rivera, 2010).
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“Para facilitar el avance y retorno entre las hojas en conexión se 
utilizó hipervínculos de “siguiente, anterior, hacia un paso especí-
fico, paso concluido y diagrama de flujo”. Se colocó un botón de 
“paso concluido” para indicar el estado del avance en la aplica-
ción del modelo y que la información registrada quede como paso 
concluido.” “El esquema operativo contiene información que sir-
ve de apoyo para el usuario, tales como una hoja de MS Project 
para el seguimiento de la aplicación del modelo, links de pági-
nas correspondientes a centros de investigación, universidades 
y empresas consultoras que trabajan en prospectiva, planeación 
de futuro, tendencias, factores de cambio y tecnología, así como 
sus líneas de investigación respectivas. También se presenta los 
links de páginas de varias empresas que trabajan con prospectiva 
tecnológica” (Rivera, 2010).

“De las herramientas que se utiliza en el modelo tales como 
Delphi, MICMAC, MACTOR, SMICPROB, ANP y TRM, el esque-
ma operativo está diseñado para poder interpretar y utilizar sus 
resultados que servirán como fuente de información para un si-
guiente paso en el modelo. Dentro del esquema operativo se in-
cluye los programas de “lipsor” y “super decisions” para aplicar 
las herramientas de prospectiva y de toma de decisiones respec-
tivamente. En el caso del TRM se incluye una presentación que 
ayuda a diseñar un mapa tecnológico” (Rivera, 2010).

Igualmente, en México otra investigación realizada fue el “Diseño 
de una metodología prospectiva aplicada en educación superior” de-
sarrollada en el año 2007, Parra C. Patricia, Miklos I. Tomás, Herrera M. 
Alma X., Soto V. Ramón. En resumen, con palabras del autor en esta 
investigación:

“La prospectiva se caracteriza por ser un proceso holístico que 
permite la participación en la planeación de futuros aplicables a 
una sociedad, una institución o una organización, compuesto por 
la vinculación y la resignificación constante de los componentes 
políticos, sociales y económicos frente a una relación de varia-
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bles tanto del presente como del futuro. Elicitar el mejor de los 
escenarios posibles y factibles, en la dialéctica presente-futuro, 
requiere un proceso metodológico riguroso, en este caso se usó 
el método Compass diseñado, aporta todos los elementos de ri-
gurosidad científica con ventajas sobre las metodologías pros-
pectivas utilizadas en educación. El intercambio de ideas entre un 
grupo experto permite establecer estrategias acciones y recursos 
para la toma de decisiones. Es un método rápido, efectivo e inte-
gral perfecto para ser utilizado en educación” (Parra C. Patricia, 
2007).

Señala (Vargas, 2015) en un estudio de prospectiva tecnológica 
señala que “se identifican debilidades en las PYMES como lo señala 
Beltrán (2004):

• Las PYMES tienen gran debilidad estructural.
• Les falta estrategia y planeación, lo que se convierte en una 
limitante para la inserción en el contexto internacional y pone en 
riesgo su continuidad en el mercado nacional.
• Es difícil el acceso a líneas de crédito y por lo tanto no es posible 
la inversión en tecnología, capital de trabajo y conocimiento.
• La gestión administrativa, financiera, contable y operativa es 
muy informal y de manera intuitiva.
• No existe un plan estratégico que permita desarrollar una ges-
tión gerencial a mediano y largo plazo.
• La contabilidad no se utiliza, por lo tanto, no sirve para tomar 
decisiones.
• El empresario no proyecta la empresa a mediano y largo plazo, 
debido al desconocimiento de las herramientas para llevar a cabo 
esta labor.”

Supuesto; Con la utilización de la prospectiva tecnológica y sus 
herramientas se puede mejorar el proceso de planeación y costos en 
la gestión de negocios para que aumenten las posibilidades de éxito 
de cualquier negocio.
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¿Es posible generar un modelo de prospectiva tecnológica que pueda 
ser utilizada genéricamente para la planeación y costos en la gestión 
de negocios?, ¿cómo será un diseño de un modelo de prospectiva 
tecnológica y bajo qué herramientas para que pueda ser aplicado en la 
planeación y costos de la gestión de negocios?

“Para comprender el futuro o los futuros, se necesita un mar-
co teórico coherente. Hay cuatro enfoques que resultan clave 
para la prospectiva (Inayatullah,1990). El primero es predicti-
vo, basado en las ciencias sociales empíricas. El segundo es 
interpretativo, basado no en la previsión del futuro, sino en la 
comprensión de imágenes del futuro contradictorias entre sí. 
El tercero es crítico, derivado del pensamiento postestructural 
y centrado en averiguar quién se beneficia de la comprensión 
de determinados futuros y qué metodologías privilegian a cier-
tos tipos de estudios del futuro. El cuarto enfoque consiste en 
el aprendizaje o investigación mediante la acción participativa. 
Este enfoque es mucho más democrático y se centra en los 
grupos de interés que desarrollan su propio futuro, basándose 
en sus supuestos del futuro (por ejemplo, si el futuro es lineal 
o cíclico) y los aspectos que les resulten críticos (Inayatullah, 
2007)” (Inayatullah, 2013).

“Aunque resulte útil disponer de una teoría del futuro, aún 
sigue siendo necesario establecer un marco conceptual que 
nos permita comprender el futuro. Entre los distintos enfoques 
disponibles, se encuentra el de los Seis Pilares (Inayatullah, 
2008).

Se tomará como referente teórico el enfoque de los Seis Pilares, 
que se deriva de la escuela Manoa de (Dator, 1979). Los Seis Pilares 
proporcionan una teoría de pensamiento futurológico vinculada a mé-
todos y herramientas, y desarrollada a través de la praxis. Los pilares 
son los siguientes: planificación, anticipación, temporización, profundi-
zación, creación de alternativas y transformación. 
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1. Elaboración de mapas
“En el primer pilar, se hacen mapas del pasado, el presente y el futuro. 
«Mapear» el tiempo nos permite ver con más claridad de dónde veni-
mos y a dónde vamos. Resultan cruciales tres herramientas: El método 
de la historia compartida, consiste en hacer que los participantes —en 
un taller de futuros— escriban las tendencias y los acontecimientos 
más significativos que han conducido al presente, construyéndose 
después una línea temporal o cronología histórica hacia el presente. El 
triángulo de futuros, proporciona un mapa de los puntos de vista ac-
tuales acerca del futuro a través de tres dimensiones. La tercera herra-
mienta es el paisaje de futuros. Esta herramienta nos ayuda a evaluar 
dónde se encuentra nuestra organización (Inayatullah, 2012).

2. Anticipación
“El segundo pilar del pensamiento futurológico es la Anticipación, que 
tiene como método principal el análisis de problemáticas emergentes 
(Molitor 2003). Lo que pretende el análisis de problemáticas emergen-
tes es identificar las regiones líderes donde se inician las innovaciones 
sociales. También trata de identificar las problemáticas antes de que se 
vuelvan rígidas y caras, y, por supuesto, de buscar nuevas posibilida-
des y oportunidades” (Inayatullah, 2013).

3. Temporalización del futuro
“El tercer pilar es la temporización del futuro. Consiste en la búsqueda 
de los grandes patrones de la historia y la identificación de cada uno 
de nuestros modelos de cambio” (Inayatullah, 2012).

4. Análisis causal estratificado
“El Análisis Causal Estratificado (CLA, en sus siglas en inglés) trata 
de desentrañar el futuro y profundizar en él. Este método tiene cuatro 
dimensiones.

La primera es la letanía o el futuro cotidiano: los datos, los titu-
lares comúnmente aceptados sobre la forma en que las cosas son o 
deberían ser. Las soluciones a los problemas a este nivel suelen orien-
tarse a corto plazo. La segunda dimensión es más profunda, centrada 
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en las causas sociales, económicas y políticas de la problemática: lo 
sistémico. La tercera dimensión es la cultura o visión del mundo, que 
consiste en la visión de conjunto, el paradigma que informa de que lo 
que pensamos es real o no, las lentes cognitivas que empleamos para 
comprender y determinar el mundo. La cuarta dimensión es el mito o 
la metáfora: el discurso. Las metáforas suelen ser el vehículo de los 
mitos” (Inayatullah, 2013).

5. Creación de alternativas
“El quinto pilar es la creación de futuros alternativos y en él se encua-
dran dos métodos importantes. El primero es el de «tuercas y torni-
llos»19, que consiste en acometer un análisis funcional estructural de 
la organización para después encontrar formas diferentes de hacer lo 
que hace dicha organización. La segunda forma de crear futuros al-
ternativos es «vía escenarios». Los escenarios son la herramienta por 
excelencia de los estudios de futuros. Nos abren el presente de par 
en par, nos proporcionan un perfil del nivel de incertidumbre, ofrecen 
alternativas y hasta sirven para efectuar predicciones mejores” (Inaya-
tullah, 2012).

6. Transformación del futuro
“El último pilar es el de la Transformación. Aquí hay tres métodos cru-
ciales: 1) pronóstico; 2) retrospectiva, y 3) método Transcend para re-
solver los conflictos que puedan aparecer entre visiones. En la transfor-
mación, el futuro se restringe a lo preferido. ¿Cuál es el futuro deseado 
por los individuos? ¿Cuál es el futuro deseado por las organizaciones, 
ciudades y naciones?” (Inayatullah, 2013).

Cabe señalar también, como mencionaba anteriormente, los 6 pi-
lares se derivan de la escuela de Jim Dator de la cual el propio autor 
menciona “Cuando me interesé por primera vez en la comprensión del 
futuro asumí que podía predecirlo con precisión, mediante el uso de 
modelos computacionales. Pero cuanto más miraba y leía, más veía que 
podía contentarme con un futuro sólo si me contentaba con ignorar to-
das las otras imágenes diferentes de los futuros que existían. Y no pude 
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hacer eso. Cada imagen tenía su propia base epistemológica, su propia 
lógica, su propio conjunto de hechos, su propia visión preferida. Al igual 
que no pude encontrar ninguna base para concluir que una era correcta 
y todo lo demás estaba erróneo. Más bien, llegué a la conclusión de 
que era mi deber como futurista recopilar y explorar tantas imágenes 
del futuro como fuera posible. Al igual que ayudar a mis alumnos y mis 
clientes a considerar estas imágenes de manera justa y exhaustiva. Pero 
nadie puede considerarlas a todas y después de un intenso mirar y pen-
sar durante muchos años, finalmente nos dimos cuenta que cada una 
de las millones de imágenes diferentes de los futuros, son variaciones 
específicas de una de cuatro genéricas, básicas, fundamentalmente di-
ferentes imágenes. Finalmente decidimos etiquetar los cuatro:

1. Crecimiento, 2. Colapso/nuevos comienzos, 3. Disciplina, 4. Trans-
formación” (Dator, 2017).

Con base a las 4 anteriores etiquetas, Sohail Inayatuhall es profe-
sor del Instituto de Posgrado de Estudios de Futuros de la Univer-
sidad de Tamkang, y de la Facultad de Artes y Ciencias Sociales 
de la Universidad de Sunshine Coast, Australia. Aporta el Enfoque 
de los Seis Pilares de los Estudios de Futuros (ya descritos ante-
riormente), con el cual proporciona un marco para facilitar las se-
siones de previsión estratégica. Lo que hace que los seis pilares 
se aproximen a un efectivo y poderoso enfoque es la secuencia 
lógica de conceptos de previsión, cuestionamiento y aplicación 
de métodos de previsión estratégica (Futures, 2014).

El objetivo principal de investigación es realizar una propuesta 
de gestión de prospectiva tecnológica de la planeación y costos en la 
gestión de negocios. Estos pilares, explica (Inayatullah, 2013) pueden 
usarse a nivel teórico o en talleres de estudios del futuro. En un taller, 
se pueden usar en sentido secuencial lineal, es decir, desde la plani-
ficación (empleando el triángulo de futuros) hasta la transformación 
(mediante el pronóstico y la retrospectiva) o bien ser utilizados por el 
director del taller al seleccionar un pilar concreto en el que centrarse.
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Investigaciones similares internacionales

A continuación, se muestran diferentes investigaciones realizadas a 
nivel internacional, nacional y regional; relacionadas al presente tema 
central de investigación: prospectiva tecnológica, aplicado en diferen-
tes ámbitos tal como empresas y gobiernos. Estas investigaciones ser-
virán como punto de partida para mostrar un panorama real, actual y 
comprensible sobre el tema.

En el año 2004 por Sorayda Rincón González y Norbis Mujica 
Chirinos, de nombre “Estudio prospectivo de la gestión tecnológica en 
las empresas del sector metal mecánico del estado Zulia”. Dentro de 
los aspectos más relevantes se encontró que “se realizó una investiga-
ción predictiva o prospectiva, a través de la técnica de escenarios. La 
población del estudio quedó conformada por los expertos técnicos y 
expertos académicos. A los primeros, los expertos técnicos conforma-
dos por 54 gerentes de operaciones de las empresas metalmecánicas 
situadas en el municipio San Francisco y Maracaibo, se les aplicó un 
cuestionario para diagnosticar la situación de la gestión tecnológica en 
dichas empresas. A los expertos académicos (8 en total) se les aplicó 
el cuestionario Sistema Matriz de Impacto Cruzado.” Según resume el 
autor señalado lo anterior, “Los resultados permitieron obtener las fre-
cuencias absolutas y relativas de ocurrencia de las hipótesis. En con-
clusión se determinó un escenario optimista (70% de probabilidad), 
que afirma que el sector metal mecánico del Estado Zulia contará, en 
el periodo 2005-2010, con un alto nivel de asimilación tecnológica en 
las tecnologías de proceso; un escenario moderado (50%), donde el 
sector metalmecánico, en los próximos 5 a 10 años, utilizará activa-
mente los centros de I+D nacionales e internacionales para transferir 
tecnologías y usará la asimilación y la transferencia de tecnología para 
realizar desarrollos propios; y un escenario pesimista (30%), en donde 
el sector en estudio dispondrá, dentro de 5 a 10 años, de centros de 
gestión tecnológica empresarial que permitirá fomentar la asimilación 
y el aprendizaje tecnológico” (Chirinos, 2004).

Por otro lado, se encontró otra investigación de nombre “Costos 
de producción en las empresas del sector de la construcción: un caso 
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de análisis prospectivo”, realizada en el año 2009 por Noguera, María 
Yohana y Rincón de Parra, Haydeé en la Universidad de los Andes, 
Venezuela. Entre los principales hallazgos tenemos que “Las empresas 
de la construcción están tras la búsqueda de condiciones que hagan 
factible la toma de decisiones y uno de los recursos fundamentales es 
la gestión basada en la información de costos. De allí, que el propósito 
central de la parte del estudio que se tratará haya sido diseñar linea-
mientos o acciones a mediano plazo, para la presupuestación, deter-
minación y gestión de los costos de producción en la empresa Cons-
trucciones y Asfalto Andes CA. La investigación es de tipo proyectiva, 
aplicada y, en su diseño, documental y de campo. La metodología uti-
lizada para la elaboración de escenarios fue la prospectiva de Godete” 
(Noguera & Rincón de Parra, 2009).

“Para lograr una adecuada aplicación de la metodología, se man-
tuvo una constante vinculación con los actores sociales de la or-
ganización y, además, se utilizaron la observación directa, la en-
trevista no estructura y los cuestionarios. Los resultados parciales 
de la investigación se resumen en lo siguiente: i) La compañía no 
calcula costos para cada línea de producción, sino en forma glo-
bal para todos los productos. ii) La información obtenida se utiliza 
sólo para explorar rentabilidad. iii) La única herramienta que uti-
liza para presupuestar costos es el análisis de precios unitarios. 
En vista de las debilidades encontradas y la necesidad de lograr 
el objetivo perseguido, se formularon acciones –que podría adop-
tar la empresa–, con el propósito de mejorar la presupuestación, 
determinación y gestión de costos” (Noguera & Rincón de Parra, 
2009).

También en Colombia en el año de 2012, se realizó la investiga-
ción “La prospectiva y el conocimiento de las TIC en las pymes del 
departamento de Boyacá (Colombia)” en resumen, dicha investigación 
“presenta el proceso del uso de la prospectiva y el conocimiento de las 
tecnologías de la información y comunicación (TIC) en las pymes del 
departamento de Boyacá (Colombia). En el desarrollo del estudio se 
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establecieron los elementos teóricos que soportan dicha investigación. 
En el aspecto metodológico se tuvo en cuenta el estudio propuesto 
por la CEA, la Cepal y el OSILAC, quienes formularon unos indicadores 
claves para la medición de las TIC en las empresas; con base en esta 
información se diseñó el instrumento para aplicar a las 62 pymes de la 
región, pertenecientes a los diferentes sectores económicos, ubicadas 
en las cabeceras municipales del departamento, de las cuales se obtu-
vo información relevante para dicho estudio” (Pinto, 2012).

En el año de 2012, se formalizó la investigación “Prospectiva tec-
nológica como base de la innovación en una compañía colombiana 
de insumos para el sector de construcción” por Erika Yaneth Guisao, 
Abdul Zuluaga, Rodrigo A. Gómez en Colombia, en donde la investiga-
ción “Da a conocer el desarrollo de un estudio que tiene como objetivo 
proponer alternativas y herramientas para la implementación de pros-
pectiva tecnológica en una empresa dedicada a la producción y co-
mercialización de insumos para la construcción. Buscando alineación 
de todas las unidades de negocios con su planeación a largo plazo, 
se propone la implementación sistemática de las herramientas dispo-
nibles en el tema, teniendo en cuenta las diversas variables, actores, 
proyecciones y contextos en los cuales se encuentran inmersas las 
diferentes unidades de negocio” (G., M. & M., 2012).

Dentro del desarrollo de dicha investigación “Se utilizó la metodo-
logía de investigación deductiva, basada en información tanto secun-
daria como primaria resultado del análisis de la situación de la empresa 
y su planeación estratégica enmarcada en la prospectiva tecnológica 
empresarial para una organización del sector construcción. De igual 
manera se realizan consultas y revisiones bibliográficas en libros y re-
vistas científicas de alto rigor” (G., M. & M., 2012).

En ese mismo sentido, la metodología de la prospectiva tecno-
lógica para la empresa dedicada a la construcción, objeto de estudio, 
se basa en cuatro etapas, según los autores “las cuales se soportan 
en parámetros teóricos, factores críticos del negocio y la planeación 
estratégica corporativa de la compañía. De igual modo, se verificaron 
los referentes más importantes del tema. Las etapas cubren desde la 
caracterización del perfil empresarial y prospectiva tecnológica de or-
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ganizaciones del sector construcción, pasando por el planteamiento 
del Modelo de actuación, la implementación de Técnicas de análisis 
de prospectiva tecnológica, hasta realizar el análisis de prospectiva 
tecnológica para la organización del sector construcción” (G., M. & M., 
2012).

Por último, después de la investigación se concluyó con una pro-
puesta de prospectiva tecnológica para poder alcanzar los objetivos 
de la empresa aglomerando todas las áreas de esta. “Las técnicas y 
herramientas iniciarán con un foro estratégico, en el cual la alta geren-
cia de la compañía define en reunión conjunta con las áreas y depar-
tamentos el plan estratégico del negocio y la visión a futuro apoyado 
en las proyecciones de ventas. Una vez definido esto, se acudirá al 
formato de referencia histórica para consignar la información retros-
pectiva y construir un diagnóstico preliminar que permita detallar la 
operación del negocio y su evolución tecnológica. Cada área deberá 
presentar su visión tecnológica y contar con el aval del área de tec-
nología corporativa para dar vía libre al análisis de demanda frente a 
capacidad, definiendo claramente las limitaciones y restricciones del 
sistema productivo y el balance que deberá poseer con las ventas. 
Esto arrojará información sobre cuellos de botella, eficiencias en los 
procesos productivos y demandas insatisfechas. Posterior a esto, con 
la información del perfil tecnológico y la identificación de las brechas 
tecnológica, se tendrá la evaluación de la competitividad de cada uni-
dad de negocio visualizando las debilidades de la competencia y las 
oportunidades del mercado. Finalmente, con el método MACTOR y la 
ayuda de técnicas como el Brainstorming y la reunión de expertos, se 
procederá a la creación de escenarios seguido al plan tecnológico a 
ejecutar como respuesta al plan anual de inversiones y al plan estra-
tégico de negocio. Consecuencia de esto, se crearán los proyectos.” 
Señalan los autores (G., M. & M., 2012).

De manera semejante, para obtener el grado de maestro en Ad-
ministración en el año de 2015 se realizó el proyecto “Propuesta de 
un sistema de gestión de prospectiva tecnológica para el fomento 
de la innovación en pymes desde la universidad de Medellín”, del autor 
Cárdenas Palacio Juan Alejandro. En dicha investigación “Se realizó 
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una encuesta con el fin de hacer un sondeo en el área académica en 
cuanto al manejo de los métodos prospectivos más utilizados por este 
sector en el área tecnológica. La encuesta cuenta con 4 preguntas 
cerradas y una abierta que cuyo objetivo es conocer el/los métodos 
más utilizados para así informarnos de cómo se aborda este tema por 
parte de este importante grupo y con la última pregunta buscamos in-
formación adicional que nos podrían dar los entrevistados y que podría 
ser relevante para la investigación.” Según el autor. La conclusión y 
propuesta a la que se llegó es que “Se tomó como base la norma es-
pañola (UNE166006, 2011) que normaliza cómo se debe de trabajar la 
vigilancia tecnológica y se construyó un documento guía y de consulta 
de cómo se debe realizar el proceso para el desarrollo de un sistema 
de gestión de prospectiva tecnológica en una pyme”.

Investigaciones similares regionales

Así como la prospectiva se implementa en el desarrollo y planeación  
de las empresas, también es muy común que los gobiernos utilicen 
esta herramienta como su plan de desarrollo, un ejemplo de ello es 
la siguiente investigación realizada en el estado de Jalisco, México 
en donde se escribe que “Ocotlán, al igual que una parte importante 
de los municipios de Jalisco y del país enfrenta el reto de fortalecer 
la participación de la sociedad en el desarrollo municipal, por ello es 
necesario articular e integrar los esfuerzos que realizan las diferentes 
instituciones públicas y privadas en el municipio en un solo órgano 
de planeación municipal fuertemente representativo que promueva 
el desarrollo económico, social y ambiental del municipio” (Moreno, 
Guzmán, Villarruel & Rizo, 2007). “Al utilizar el Método DELPHI en la 
prospectiva tecnológica del municipio de Ocotlán se le dará al estudio 
un enfoque prioritariamente cuantitativo. La metodología de aplicación 
utilizada para este estudio fue la caracterizada como “proceso habi-
tual” por (Landeta, 2002).” En tanto al tipo de investigación que se 
realizó señalan que “inició con una fase exploratoria, puesto que un 
grupo técnico altamente calificado conformado por gente que labora 
en instituciones de gobierno, académicas y empresariales. Teniendo 
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en cuenta el enfoque cualitativo que como propuesta regirá el estu-
dio, éste implícitamente requiere brindarle un alcance descriptivo. Los 
resultados obtenidos al final del estudio nos darán la posibilidad de 
utilización de un alcance explicativo, esto en caso de ser necesario el 
Método Delphi a utilizar en la prospectiva, inicialmente requerirá un al-
cance exploratorio, se manejará en todo el resto del estudio un alcance 
descriptivo y sólo de ser necesario un alcance explicativo” (Moreno, 
Guzmán, Villarruel & Rizo, 2007).

En particular a la realización del estudio el autor expone “Se pue-
de decir que este estudio fue realizado a nivel micro como lo define 
Castelló y Rodríguez (2000), “Constituye una evaluación de expectati-
vas de progreso futuro a nivel de proyectos de investigación o de es-
pecialidades científicas individuales. También menciona que este tipo 
de ejercicio es poco frecuente a nivel de investigación científica básica 
y es más apropiada para realizar prospectiva a nivel de empresas. Por 
lo tanto, este nivel es el que se adapta más a la escala del Desarrollo 
Regional” (Moreno, Guzmán, Villarruel & Rizo, 2007).

Para ultimar, los investigadores llegaron a lo siguiente “La recopi-
lación final de datos fue seguida de una última consulta al panel de ex-
pertos ante los que se presentaron los resultados de la segunda ronda 
ya recuperados y analizados, con una primera redacción del estudio. El 
Grupo Técnico redactó de forma individual, para la ocasión, una serie 
de escenarios (temas) probables de realización a corto, mediano y lar-
go plazo. Estos enfocados a resolver la problemática tecnológica ac-
tual que sufre el municipio de Ocotlán, Jalisco y su área de influencia. 
Posteriormente se presentó la totalidad de temas recabados al panel 
de expertos para eliminar duplicidades, discusión y aprobación de los 
temas finales” (Moreno, Guzmán, Villarruel & Rizo, 2007).

La prospectiva tecnológica

A lo largo de la evolución, el hombre ha ideado todo tipo de acciones 
para tratar de predecir el futuro y adelantarse a esos posibles hechos, 
ya sea para su propio beneficio en todos los ámbitos, como táctica y 
estrategia, por ejemplo, “La prospectiva es una disciplina de aparición 
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relativamente reciente, dado que no es hasta la finalización de la Se-
gunda Guerra Mundial, con el crecimiento del papel de los estados, 
de la organización del desarrollo económico y social, y el progreso de 
la planificación, cuando la prospectiva adquiere cierta relevancia que 
se irá incrementando en el trascurso de los años posteriores” señala 
(Astigarraga, 2016).

En ese mismo sentido, en cuanto a los orígenes del concepto de 
prospectiva se encontró que “El concepto fue acuñado a comienzos de 
los años 50 por el pensador francés Gaston Berger, uno de los autores 
que podemos considerar como pioneros de la disciplina, y es utilizado con 
éxito en el contexto del mundo latino –Latinoamerica, España, Francia, 
Italia,…-, mientras que en el mundo anglosajón prevalecen los términos 
“foresight”, “future studies” o incluso también “forecasting”, y conceptos 
asociados a los mismos. Pese a sus diferencias y contemplados en térmi-
nos generales, podemos considerarlos como relativamente cercanos y, en 
mi opinión, a menudo complementarios” como señala (Astigarraga, 2016).

Habría que señalar también que “En los años setenta, esta co-
mienza a desarrollarse en América Latina. Alonso (2007) identifica tres 
hitos de este proceso: el Séptimo Congreso de la Sociedad Interame-
ricana posible situación regional en el año 2000; en el año de 1975, 
la creación en México de la Fundación Javier Barros Sierra, primera 
institución regional dedicada exclusiva y sistemáticamente a la pros-
pectiva, y la publicación en el año de 1977 de ¿Catástrofe o nueva 
sociedad? Modelo mundial latinoamericano (Herrera y otros, 1977) de 
la Fundación Bariloche de Argentina, concebida como una respuesta 
regional a Los límites del crecimiento elaborado por el Club de Roma 
en el año de 1972” cita (Bárcena, Prado, Máttar & Pérez, 2013).

Una vez descrito los orígenes de la prospectiva en el mundo, ha-
bría que mencionar también definiciones que describen más a detalle 
sobre qué es la prospectiva:

En (Alanis & Baltazar, 2017), señalan que “(Baena, 2004) la pros-
pectiva es uno de los estudios del futuro que es fácil de confundir con la 
predicción, la adivinación, la utopía y la ciencia ficción, sin embargo, no 
trata de predecir sino de construir futuros en forma de planeación para 
tener la posibilidad de crear utopías y convertirlas en futuros reales.”
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Al mismo tiempo, (Noguera & Rincón de Parra, 2009), señalan que 
“según Godet (1999), es una reflexión para iluminar la acción presente 
con la luz de los futuros posibles… es decir, de los escenarios no impro-
bables, teniendo en cuenta el peso de los determinismos del pasado y 
de la confrontación de los proyectos de actores… La prospectiva milita a 
favor de una previsión global, cualitativa y múltiple de un futuro incierto”.

En segunda instancia, (Noguera & Rincón de Parra, 2009), afirman 
que: “Tellos (2000) también plantea que la prospectiva parte del futuro; 
concentra la atención sobre el porvenir, imaginándolo a partir del futu-
ro y no del presente. La prospectiva no busca ‘adivinar’ el futuro, sino 
que pretende construirlo. Lo construye a partir de la realidad, siempre 
en función de la selección de aquellos futuros que hemos diseñado y 
calificado como posibles (futuribles) y deseables (futuribles)”.

Lo mencionado supone que a pesar de que se hacen diversas 
predicciones, el futuro sigue siendo incierto y puede cambiar en cual-
quier momento con una acción en el presente, pero a través de la pros-
pectiva se visualiza un escenario a largo plazo, y con base a esa pro-
yección, podemos construirlo.

“El futuro se construye en lo cotidiano, desde el aquí y el ahora, 
potenciando la capacidad de imaginación y creatividad, anticipándose 
a lo hechos en un mundo de fenómenos vertiginosos en constante mu-
tación” (Chirinos, 2004).

Los anteriores conceptos se esclarecerán en lo sucesivo, existen 
diferentes tipos de enfoques de prospectiva, (Inayatullah, 2013), seña-
la que: “Hay cuatro enfoques que resultan clave para la prospectiva 
(Inayatullah, 1990). El primero es predictivo, basado en las ciencias 
sociales empíricas. El segundo es interpretativo, basado no en la previ-
sión del futuro, sino en la comprensión de imágenes del futuro contra-
dictorias entre sí. El tercero es crítico, derivado del pensamiento post 
estructural y centrado en averiguar quién se beneficia de la compren-
sión de determinados futuros y qué metodologías privilegian a ciertos 
tipos de estudios del futuro. Mientras que se evitan las pretensiones 
de verdad, no ocurre lo mismo con el precio de la epistemología: toda 
decisión derivada del conocimiento privilegia la realidad de diversas 
maneras (Shapiro, 1992; Foucault, 1973). El cuarto enfoque consiste 
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en el aprendizaje o investigación mediante la acción participativa. Este 
enfoque es mucho más democrático y se centra en los grupos de inte-
rés que desarrollan su propio futuro, basándose en sus supuestos del 
futuro (por ejemplo, si el futuro es lineal o cíclico) y los aspectos que les 
resulten críticos (Inayatullah, 2007)” en (Inayatullah, 2013).

Esclareciendo ya el concepto de prospectiva, el autor (Pereda, 
1995) hace referencia a la prospectiva tecnológica de la siguiente ma-
nera “Aunque de forma reiterada se ha hecho mención con anteriori-
dad a la palabra predecir, PT no es en realidad una estimación o una 
predicción, con carácter global, del futuro. Dicho de otra manera, con 
la PT no se trata de pronosticar cuáles van a ser los caminos que se-
guirán en los próximos años unas determinadas tecnologías o cuáles 
van a ser sus aplicaciones. Aunque genéricamente ese intento sí podría 
incluirse dentro de un cierto objetivo último, la predicción en términos 
absolutos, guiada con el único fin de establecer el marco en el que se 
moverá la sociedad o alguna de sus partes en el futuro, constituye una 
manera muy simplificada de entender la PT.”

En ese mismo sentido, (Chirinos, 2004), detalla que “Al hablar de 
prospectiva tecnológica de lo que se trata es de hacer énfasis en los 
problemas tecnológicos de ciertos sistemas sociales y/o áreas tecno-
lógicas en las empresas para diseñar escenarios a futuro para el desa-
rrollo de estas; es decir, resaltar la importancia del factor tecnología en 
el marco del análisis prospectivo, por supuesto, en relación directa con 
los demás elementos del contexto de la vida empresarial.”

Por otro lado, (Chirinos, 2004), recalca que “Para algunos autores, 
como Sanz, Antón y Cabello (1999), el país pionero en la producción de 
información sobre las tendencias de desarrollo tecnológico futuro para 
uso gubernamental fue Estados Unidos. En el año de 1937, durante el 
gobierno de Roosevelt, se publica un informe titulado “Tendencias Tec-
nológicas y Política Nacional” que es el comienzo de un sin número de 
estudios similares que desarrollaron las herramientas básicas de la de-
nominada previsión tecnológica, cuyo punto focal es el análisis de las 
tendencias de futuro de las tecnologías y evaluarlas repercusiones del 
uso de estas; es decir, los efectos adversos y destructivos que pudie-
ran ocasionar. Entre otros países los cuales se sumaron a la realización 
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de estudios prospectivos se pueden nombrar a Japón, Francia, Alema-
nia, Holanda y España, orientados hacia la definición de una Prospec-
tiva Tecnológica cuyo objetivo fue facilitar el análisis y construcción de 
escenarios futuros como proceso de producción de información para 
las decisiones en materia científica y tecnológica, así como determinar 
las demandas tecnológicas futuras, apoyar las necesidades de inves-
tigación y desarrollo de las empresas y colaborar con la definición de 
prioridades en el área científico-tecnológica” (Chirinos, 2004).

Con respecto a la construcción de prospectiva tecnológica, (G., 
M. & M., 2012) señalan etapas para la construcción de prospectiva 
tecnológica:

“1. Technology Forecasting: es el proceso previo a la adopción 
de una metodología de prospectiva, ya que en éste se realizan 
previsiones o pronósticos de los desarrollos tecnológicos futuros 
(Castelló, 2000). “Para el forecasting el futuro puede ser predeci-
ble utilizando los principios de la ley de probabilidades, por esta 
razón la técnica preferida es el método Delphi, que facilita la iden-
tificación de innovaciones y escenarios tecnológicos en el largo 
plazo” (Mojica, 2005).
2. Technology Foresight: es el proceso de preparación y desarro-
llo tecnológico para dar respuesta al “technology forecasting”. El 
technology foresight es lo que se conoce como prospectiva tecno-
lógica y se encarga de estudiar los futuros alternos para comparar-
los y elegir entre diferentes opciones. Para Irvine y Martins (1984), 
cobra importancia el desarrollo del Foresight como una manera de 
describir estudios de investigación, planes de innovación y priori-
dades de desarrollos de tecnología en el futuro y largo plazo.
3. Technology Assessment: es el proceso final de análisis pros-
pectivo, porque es donde se analizan los impactos futuros en la 
economía, sociedad y medio ambiente producto del Technology 
foresaight.”

En tanto a los métodos utilizados frecuentemente en prospectiva, 
son los que se detallan a continuación:
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Entre los distintos métodos prospectivos que existen, a continua-
ción, se describen los principales:

“Las dos más extendidas son las realizadas mediante la consti-
tución de un panel de expertos en un determinado tema o mediante la 
realización de un Delphi. En el primer caso, bien en una única reunión 
y con la base de un documento inicial generado por algunos de los 
panelistas, o bien mediante una serie de ellas en las que se van defi-
niendo, paso a paso, los puntos en los que existe acuerdo, el resultado 
es un documento que constituye la suma de las opiniones generales 
del grupo constituido. En el segundo, y también con la opinión de ex-
pertos, se llega a un documento análogo a través de un proceso por 
completo diferente. Aquí, los expertos, en algunos casos, no se cono-
cen entre sí y sus respuestas van siendo transferidas de unos a otros 
por el agente responsable del Delphi.

Mediante esta interacción y tras un análisis estadístico de las res-
puestas, se obtiene un documento que viene a ser como la síntesis de 
las opiniones de todos. Ambos métodos, el basado en paneles o en 
el método Delphi, tienen, como veremos, ventajas e inconvenientes, 
pero, en algunas ocasiones, constituyen la única forma posible de lle-
gar a un resultado globalmente aceptado” como señala (Pereda, 1995).
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También en cuanto al método Delphi, (Alanis & Baltazar, 2017), 
aseguran que “su objetivo es la consecución de un consenso basado 
en la discusión entre expertos. Es un proceso repetitivo. Su funcio-
namiento se basa en la elaboración de un cuestionario que ha de ser 
contestado por los expertos. Una vez recibida la información, se vuelve 
a realizar otro cuestionario basado en el anterior para ser contestado 
de nuevo.

La metodología de previsión Delphi utiliza juicios de expertos 
en tecnología o procesos sociales considerando las respuestas a un 
cuestionario para examinar las probables orientaciones del desarrollo 
de tecnologías específicas, meta-tipos de tecnologías o diferentes pro-
cesos de cambio social. El resumen de los juicios de los expertos (en 
las formas de evaluaciones cuantitativas y comentarios escritos) son 
provistos como retroalimentación a los mismos expertos como par-
tes de una ronda siguiente de cuestionario (next-roud). A continuación, 
los expertos revalúan sus opiniones a la luz de esta información, y un 
consenso de grupo tiende a emerger. Bright cree que la previsión tec-
nológica, incluyendo previsión Delphi, es una forma de análisis lógico 
que conduce a conclusiones sobre el futuro de atributos tecnológicos 
(Scott, 2001)” (Alanis & Baltazar, 2017).

Método de Extrapolación “Este método lleva consigo una visión 
determinista del comportamiento de la PT y, debido a ello, derivado del 
concepto que de la Física se tenía hasta la aceptación de la Teoría de 
la Complejidad y del estudio de los sistemas no lineales con comporta-
mientos complejos. Su base es, simplemente, el intento de extender al 
futuro pautas de comportamiento observadas hasta el momento pre-
sente. Igual que en la Física determinista, aquí se supone que, cono-
cidos todos los datos del ayer, así como las condiciones de contorno 
del hoy, puede con todo ello confeccionarse un modelo posiblemente 
válido para conocer el comportamiento del tema bajo estudio en los 
próximos años” señala (Pereda, 1995).

Por otra parte, se encuentra el método Text Mining “es una téc-
nica que extrae la información útil a partir de fuentes de texto elec-
trónicos. Esta información puede servir a las necesidades de saber 
acerca de las actividades en curso (por ejemplo, perfiles de quién está 
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haciendo qué en una zona de destino). También se puede servir a los 
intereses del FTA en varias formas:

• La identificación de I y D énfasis que presagian futuros desarrollos.
• Proveer de series de tiempo para la extrapolación de tendencias 
y modelos de crecimiento.
• Generar “indicadores de innovación” que hablan de las perspec-
tivas de éxito de aplicaciones de la tecnología aplicando “MOT”.

Así, el primer paso fundamental es poner de manifiesto las cues-
tiones clave que deben abordarse. Conocer los guiará decisiones acer-
ca de las fuentes de datos para usar y que analiza a seguir. El enfoque 
es crítico; Minería otra tecnología puede revolcarse en demasiados da-
tos, con interesantes demasiados, –pero no directamente útil– análisis 
a seguir” (Alanis & Baltazar).

Uso de indicadores correlacionados según (Pereda, 1995) “Hay 
muchos casos en los cuales surgen variables que, por unas circunstan-
cias o por otras, se mantienen ligadas durante un determinado tiempo 
Conocida la serie temporal de un cierto parámetro, y dando por su-
puesto que de dicha serie se conoce lo suficiente como para creer co-
nocer cómo va a evolucionar en los próximos años, si este parámetro 
está ligado con otro que constituya el objeto de nuestra atención, de la 
relación entre ambos se puede inferir cuál va a ser el comportamiento 
del nuestro.

Las relaciones entre ambos no serán, en la mayor parte de los 
casos, lineales. Es seguro que las leyes o los modelos que unen unos 
con otros, si se conocen aunque sólo sea aproximadamente, son de 
carácter complejo. Los comportamientos no podrán, en consecuencia, 
relacionarse directamente.”

En ese mismo sentido, (Alanis & Baltazar, 2017), describen el mé-
todo Trend Impact Analysis “es un método de pronóstico que permite 
la extrapolación de las tendencias históricas para ser modificado a la 
vista de las expectativas sobre eventos futuros. Este método permite 
a un analista, interesado, el seguimiento de una tendencia particular, 
para incluir y examinar sistemáticamente los efectos de posibles acon-
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tecimientos futuros que cree importantes. Los eventos pueden exten-
derse ampliamente para incluir políticas tecnológicas, sociales, los 
cambios económicos, y orientada al valor. Consideremos, por ejemplo, 
un gestor interesado en el seguimiento del precio de la materia prima 
entregada por una fuente en el extranjero. Una extrapolación de los da-
tos históricos disponibles podría ser usada para obtener la previsión, 
pero el gerente podría pensar que demasiadas contingencias que una 
extrapolación de las tendencias realistas en el pasado. Trend Impact 
Analysisb es un método de análisis de las consecuencias de la futura 
la evolución de esta tendencia en el futuro.”

Después (Pereda, 1995) señala del empleo de modelos causales 
“Hay ocasiones en las cuales se conoce la relación causa efecto entre 
un conjunto de variables o parámetros y, a partir de la misma, puede 
establecerse un determinado modelo matemático. En estas condicio-
nes, del comportamiento conocido de un cierto entorno, y sabiendo 
cuáles van a ser sus consecuencias sobre otro, puede establecerse 
una relación de comportamiento. Relaciones como esta son amplia-
mente conocidas en el campo de la Economía y constituyen parte im-
portante de su análisis. En el campo de la Tecnología, aunque quizás 
menos estudiadas, forman parte también de un comportamiento muy 
conocido por los involucrados en este campo.”

Siguiendo con los mismos autores (Alanis & Baltazar, 2017), 
describen otro más de los principales métodos prospectivos y más 
utilizados por expertos en el tema “El Cross-Impact Analysis es un 
enfoque analítico de las probabilidades de un elemento en un conjun-
to de previsiones. Sus probabilidades se pueden ajustar a la vista de 
las decisiones relativas a las interacciones potenciales entre los prevé 
y los artículos. Sabemos por experiencia que la mayoría de los even-
tos y desarrollos son de alguna manera en relación con otros eventos 
y desarrollos. Un evento único, como la producción de energía del 
reactor atómico en primer lugar, fue posible gracias a una compleja 
historia de antecedente científico, tecnológico, políticos y económi-
cos “acontecimientos”. A su vez como un precedente, la producción 
de energía a partir del reactor atómico influenciada muchos eventos 
y acontecimientos que le siguen. Muchos aparentemente diversos 
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y los sucesos relacionados permitir o causar que los resultados y 
desarrollos singulares. De esto flujo de interconexión son cada vez 
mayores los efectos aguas abajo que interactúan con otros eventos 
y desarrollos. Un evento sin un antecesor que lo hizo más o menos 
probable, o que influyó en su la forma es difícil de imaginar o imagi-
nar un evento que, después de que ocurren, no dejó ninguna marca. 
Esta interrelación entre los hechos y acontecimientos se denomina 
“impacto cruzado”.”

Otro de los métodos más comunes y significativos de la pros-
pectiva tecnológica es el de Métodos probabilísticos, según el autor 
Pereda.

“Como se ha señalado, una de las características más signifi-
cativas de una PT correctamente realizada es la de plantear diversas 
alternativas de evolución ante un único punto de partida. Los métodos 
probabilísticos implican la asignación de unas ciertas probabilidades a 
cada una de esas alternativas, de manera que el responsable de tomar 
la decisión sobre el camino a seguir puede optar por una o por otra en 
función de dichas probabilidades.

Este camino, de hecho, no es sino plantear diferentes escena-
rios posibles y determinar cuál tiene más posibilidades de hacerse 
realidad. La decisión final podrá tomarse luego en función de esa 
posibilidad, que sería una medida cuantitativa, o de otros factores 
subjetivos en modo alguno mensurables, pero que pueden ser más 
aconsejables desde un punto de vista social o político” (Pereda, 
1995).

Todos estos métodos, en su mayoría son utilizados en otras ra-
mas de la ciencia, además de la prospectiva, “Los métodos prospec-
tivos en general son una herramienta que ayudan a utilizar y explotar 
el conocimiento tácito de los expertos de opinión, es decir, para medir 
la percepción de la gente en función de lo que piensan que es lo más 
adecuado para su futuro. Todo el tiempo se trata de construir un pro-
ceso de reflexión colectiva pero basada en Inteligencia Estratégica” 
(Rivera, 2010).

“Hoy en día, los estudios de prospectiva tecnológica son realiza-
dos por instituciones de carácter investigativo y particulares de cada 
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país, con el fin de evaluar la situación tecnológica de cada uno de ellos 
con respecto a los demás países. Dichos estudios arrojan variables 
como el nivel de innovación, calidad en la producción, necesidades 
de capacitación, nivel de industrialización, capacidad de comerciali-
zación, entre otras y sigue situando a países como Estados Unidos, 
Japón, Austria, España, Corea, Hungría, Brasil y Chile como los que 
mayor cantidad de estudios prospectivos han realizado a lo largo de la 
historia” (G., M. & M., 2012).

Planeación y costos en las empresas

“La planeación estratégica es la toma deliberada y sistemática de de-
cisiones que incluyen propósitos que afectan o deberían afectar toda 
la empresa, es decir, en el nivel institucional. Es un proceso continuo 
de toma de decisiones estratégicas que no se preocupa por anticipar 
decisiones que deben tomarse en el futuro, sino por considerar las im-
plicaciones futuras de las decisiones que deban tomarse del presente” 
señala (Chiavenato, 2017).

Se refiere a aquellas acciones encaminadas al logro de los 
objetivos. Según el autor Torres (2006) conceptualiza al plan es-
tratégico como: “Elaborar un plan estratégico equivale a prever 
lo que se va a hacer los próximos meses, visualizar escenarios 
futuros, preparar alternativas para conducir el negocios, y fijar ob-
jetivos agresivos pero realistas. La planeación incrementa signi-
ficativamente la posibilidad de que gran parte de las actividades 
y recursos de la organización sean transformadas en utilidades 
para el negocio, disminuyendo también con ella el nivel de vulne-
rabilidad. La no planeación conduce al desorden, y al desperdicio 
no organizacional. Un plan estratégico requiere no sólo del cono-
cimiento de la realidad que vive la organización, sino también de 
la intuición que sólo da la experiencia en el negocio, es por esto 
que es de suma importancia combinar tanto la planeación formal 
como la planeación intuitiva. La mezcla de formalidad e intuición 
que se dé al proceso de planeación dependerá de la naturaleza 
del negocio.”
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En ese mismo sentido (Stephen P. Robbins, 2005) señala que “La 
planificación consiste en definir las metas de la organización, estable-
cer una estrategia general para alcanzarlas y trazar planes exhaustivos 
para integrar y coordinar el trabajo de la organización. Se ocupa tanto 
de los fines (qué hay que hacer) como de los medios (cómo hay que 
hacerlo)”.

Desde esa perspectiva, el plan estratégico debe escudriñar 
el porvenir de la organización y con ello idear un plan de accio-
nes a futuro, de acuerdo a las percepciones acerca del entorno 
que rodea a la empresa como microentorno: clientes, competen-
cia, productos y servicios o el macroentorno: economía, política, 
tecnología, medio ambiente, etcétera y con base en ello idear dife-
rentes opciones de estrategias para que la empresa se encuentre 
preparada para afrontar el entorno, además deberá fijarse metas 
ambiciosas pero que estén dentro de las posibilidades para la em-
presa de alcanzar.

En tanto a cómo es que inició la planeación estratégica en las em-
presas se dice que “A inicios de la década de los cincuenta, las firmas 
de negocios y más tarde otros tipos de organizaciones de producción 
de servicios y bienes, empezaron a preocuparse por sus desajustes 
con el medio ambiente (Ansoff & Hayes, 1990). Esto dio lugar al desa-
rrollo de la planeación estratégica. Posteriormente, no sólo preocupó a 
los administradores de las organizaciones, de ahí pensar en exigir que 
lo planeado se traduzca realmente en acciones adecuadas, lo que dio 
lugar al desarrollo del concepto de administración estratégica. Desde 
la década de 1960 hasta mediados de 1980, la planeación estratégica 
subrayaba un enfoque de arriba abajo respecto al establecimiento de 
metas y planeación, es decir la alta dirección y los especialistas en 
planeación estratégica desarrollaban metas y planes para toda la orga-
nización” (Valdéz, 2014).

En el orden de las ideas anteriores, con el paso del tiempo se-
ñala (Valdéz, 2014), que “En la actualidad los gerentes hacen que el 
resto de la organización participe en el proceso de la formación de 
estrategias. El ambiente tan cambiante de las tres últimas décadas ha 
obligado a los ejecutivos a buscar ideas e innovaciones en todos los 
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niveles de la organización para formar a sus compañías de una manera 
más competitiva. Debido a esta tendencia ha surgido un nuevo tér-
mino para el proceso de planeación: “administración estratégica”. La 
administración estratégica involucra a los gerentes en la formulación 
implementación de metas estratégicas y estrategias. Esto es, integra 
la planeación estratégica y administración en un sólo proceso. (Hen-
derson J. C., 1993) comenta que existen muchas posibilidades de que 
así las organizaciones cambien sus formas de trabajo, lo que le permite 
ampliar su ventaja” (Valdéz, 2014).

Principios de la planeación

La planeación se basa en un conjunto de principios, entre los cua-
les los principales se describen a continuación según (Pedraza, 2009) 
“Carácter científico: La planificación se basa en el conocimiento y uti-
lización de las leyes económicas objetivas del socialismo y sobre todo 
de la del desarrollo armónico y proporcional de la economía y de la 
ley económica fundamental. Además, deberá recoger los avances más 
significativos en materia de técnicas de planificación, experiencias de 
vanguardia de otras empresas en la dirección y organización de su 
actividad.

Unidad de la planificación: Se refiere a la unidad del sistema de 
planes de la economía nacional en cuanto a los niveles que lo compo-
nen y los horizontes temporales de planificación.

Carácter directivo: Significa que el plan tiene fuerza de ley y su 
cumplimiento es obligatorio, debiendo sancionarse (de acuerdo con 
las causales) su incumplimiento.

Continuidad de la planificación: El proceso de planificación 
transcurre ininterrumpidamente de un período a otro. La base de este 
principio es la continuidad del proceso de producción, que condicio-
na la necesidad de que su regulación también se comporte de 
este modo. Esto se refleja también en la existencia de períodos 
de planificación que abarcan diferentes horizontes temporales, que 
son adyacentes entre sí y a la vez un sub-conjunto de planes de ma-
yor alcance.
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Estabilidad de la planificación: Significa que las modificaciones 
al plan e inclusiones de tareas no planificadas en el cumplimiento del 
programa productivo deben ser reducidas a la mínima expresión. En 
esto influyen en muchas ocasiones factores ajenos a la empresa, tanto 
objetivos como subjetivos, y se contradice con la obligatoriedad (ca-
rácter directivo) del plan. Pero, por otra parte, la propia calidad del plan 
que elabore la empresa, su fundamentación científica, también condi-
cionan su estabilidad.”

Procesos de la planeación

Proponen (Osorio, Ortegón, Restrepo & Zapata, 2007), las partes del 
proceso de planeación a continuación.

“La planificación y el direccionamiento estratégicos son enfo-
ques que presentan variedad de opciones o esquemas; la dirección 
estratégica es un concepto más general que puede abarcar al pri-
mero. (Ansoff, 1997), establece que un resultado final de la dirección 
estratégica es el potencial para el logro futuro de los objetivos de la 
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organización. Aunque no se puede negar la importancia de las áreas 
de dirección operativa, es vital reconocer que el alcance de la dirección 
estratégica; es mayor que el de cualquiera de las áreas de dirección ope-
rativa (E Bustamante, 2017). El objetivo principal de la dirección estra-
tégica es formular las estrategias ajustadas al requerimiento de los 
mercados y orientar los planes de actuación empresarial, intentan-
do anticiparse a previsibles acontecimientos futuros que afecten o 
impacten a la organización (Arévalo, 2017 & Álvarez y Bernal 2017) 
(Hernández, 2017).

Según las ideas citadas, lo primordial para implementar un plan 
estratégico es el de ser conscientes que es necesario para actuar 
con base al logro de los objetivos que persiga la empresa, posterior-
mente se debe realizar un proceso de análisis en el que intervengan 
todos los factores sobresalientes del plan que se quiere concretar, 
posteriormente se deben seleccionar las opciones que la gerencia 
crea que le conviene seguir a la empresa, y posteriormente se debe 
realizar un plan de acción en el que se tomen en cuenta los recursos 
de la empresa.

Algunos modelos de planeación estratégica se muestran a continua-
ción:

En primer lugar, se encuentra el Balance Scorecard o cuadro de 
mando integral, el cual según (Fernández, 2001) “El Balanced Sco-
recard es un modelo de gestión que traduce la estrategia en ob-
jetivos relacionados, medidos a través de indicadores y ligados a 
unos planes de acción que permiten alinear el comportamiento de 
los miembros de la organización. A través de un sistema coherente 
de elementos –como los mapas estratégicos, la asignación de recur-
sos y la evaluación del desempeño–, el Cuadro de Mando Integral 
ayuda a engarzar piezas normalmente descoordinadas en nuestras 
organizaciones, para adecuar el comportamiento de las personas a 
la estrategia empresarial.”

Entre los elementos que componen al cuadro de mando integral 
según Fernández (2001), se muestra a continuación en la tabla:
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Continuando con los métodos, se encuentra el Análisis FODA 
“El análisis FODA es un valiosa herramienta que apoya el proceso de 
planeación estratégica de una organización, su importancia consiste 
en la evaluación de puntos fuertes y débiles dentro de los ambiente 
internos y externos de una organización, con la finalidad de contar 
con un diagnóstico de sus condiciones de operación. Las propues-
tas de mejora deben orientarse tanto a disminuir las debilidades, 
reforzar y mantener las fortalezas a la búsqueda de oportunida-
des convenientes para las capacidades de la empresa, cómo a pro-
veer un defensa para las amenazas externas. Las mejoras aceptadas 
deben ser congruentes con las condiciones o medios de operación 
de la empresa, para hacer crecer sus habilidades y recursos. Las 
estrategias que resulten deben de incrementar la competitividad de 
la organización, reforzando la búsqueda de una posición favorable y 
sostenible, en relación con los demás competidores” Como señala 
(Rojas, 2017).

Posterior al FODA, se describe el análisis PEST según el autor 
(Chapman, 2004) “El análisis PEST es una herramienta de gran utili-
dad para comprender el crecimiento o declive de un mercado, y en 
consecuencia, la posición, potencial y dirección de un negocio. Es una 
herramienta de medición de negocios. PEST está compuesto por las 
iniciales de factores Políticos, Económicos, Sociales y Tecnológicos, 
utilizados para evaluar el mercado en el que se encuentra un negocio 
o unidad. El análisis PEST utiliza cuatro perspectivas, que le dan una 
estructura lógica que permite entender, presentar, discutir y tomar de-
cisiones. Estas cuatro dimensiones son una extensión de la tradicio-
nal tabla de Ventajas y Desventajas. La plantilla de PEST promueve el 
pensamiento proactivo, en lugar de esperar por reacciones instintivas. 
La plantilla de análisis PEST se presenta como una tabla con cuatro 
secciones, una para cada uno de los factores.”

A modo de resumen, se puede decir que la planeación estratégi-
ca es la determinación de los objetivos que se pretenden alcanzar y la 
elección de las acciones que van a lograr el alcance de ellos.

Avanzando con la investigación, otro de los puntos que son igual-
mente importantes para la empresa y por ende para la planeación es-
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tratégica son los costos. “El manejo de los costos ha sido siempre 
un tema de importancia en la administración de los negocios; sin em-
bargo, hoy en día con la globalización, esta es un área que adquiere 
relevancia en el apoyo de la planeación estratégica y financiera de las 
empresas” (Cataño, 2015).

Se definen como “La contabilización de los costos incurridos en 
las empresas o cualquier tipo de organización es una herramienta de 
gran ayuda para la gerencia de las organizaciones debido a que le 
ayuda a planear y controlar sus actividades dentro de dicha empresa u 
organización. Dicha contabilidad de costos es un sistema de informa-
ción para registrar, determinar, distribuir, acumular, analizar, interpretar, 
controlar e informar de los costos de producción, distribución, admi-
nistración, y financiamiento” (Chang, 2007).

Por otro lado, señala (González, 2015), “La contabilidad de cos-
tos debemos considerarla como elemento clave de la gerencia en 
todas las actividades de planeación, control y formulación de estra-
tegias ya que proporciona las herramientas contables indispensables 
para lograr el funcionamiento de algunas fases del proceso admi-
nistrativo como son: la planeación, el control y la evaluación de las 
operaciones.”

En idea a lo anterior citado, se entiende que la contabilidad de 
costos es parte fundamental para la planeación estratégica en las 
empresas y éste sistema surgió como indica (González, 2015), du-
rante la revolución industrial “La contabilidad de costos nace con la 
revoluación industrial ya que al inicio de la automatización de ciertos 
procesos, la transformación tecnológica con la aparición de la má-
quina de capor y el telar en la industria textil, comienzan a aparecer 
talleres que antes eran artesanales para posteriormente convertirse 
en fábricas. Fue entonces que se requirieron criterios contables que 
fueran compatibles con la información generada por las actividades 
industriales, específicamente para el establecimiento de los costos 
indirectos”.

Analizando los conceptos dados anteriormente, se muestra a 
continuación una ilustración propuesta por (López, 2017).
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“En la actualidad, existe la visión compartida de que la contabi-
lidad costos y de gestión son un sistema de información capaz 
de proveer información relevante para la gestión empresarial. 
Por consiguiente, independientemente del tipo de organización 
que se trate, los directivos se benefician si la contabilidad de 
costos y de gestión les proporciona información que les ayude 
a planificar y controlar las operaciones de la organización. En 
esta generalización se destacan tres aspectos: la contabilidad 
de costos como sistema de información, los sistemas de con-
trol de gestión como mecanismos de vinculación y conducción 
de las actividades de la organización y la rentabilidad empresa-
rial como una medida del desempeño organizacional” (Chacón, 
2007).

Gestión de negocios

“La función empresarial implica descubrimiento, evalua-
ción de oportunidades empresariales, es decir, nuevos 
productos, nuevas estrategias y formas de organización, 
nuevos mercados y materias primas que no existían con 
anterioridad, la oportunidad empresarial es una no espe-
rada y aún no valorada oportunidad económica” (García, 
2005).

Dominguez (2006) nos explica: “La gestión como concepto 
posee preliminares básicos correspondientes a la organización, 
lo que implica que éste aplicado en una empresa o en un ne-
gocio examine algunos de los objetivos principales correspon-
dientes a la misma. La gestión se apoya y funciona a través de 
personas, por lo general equipos de trabajo, para poder lograr 
resultados.”

En orden de las ideas anteriores, Nekane Aramburu (2010), ejem-
plifican los procesos generales de gestión en empresas a manera de 
ilustración a continuación:
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Con base a lo anterior, se explica cada punto a continuación del 
proceso de gestión de negocios empresariales:

Planificación

Según el autor Lloreda, (2013) explica: “Planificar es decidir con an-
telación suficiente. La antelación con la cual se toman las decisiones 
en la empresa define el tipo de plan. Sea a corto, medio o largo plazo. 
El proceso de planificación asigna responsabilidades específicas para 
cada departamento de la empresa, pero no de forma independiente, 
sino cohesionada, de forma que todos los departamentos compartan 
un sentido de dirección. La planificación es una función básica que 
permite que las empresas se preparen hoy para competir en escena-
rios futuros, controlando riesgos y aprovechando oportunidades. Para 
planificar adecuadamente es preciso hacer predicciones fundamenta-
das, basadas en el conocimiento de nuestra empresa, del mercado y 
del entorno en el que competimos. Ser flexibles, estar dispuestos a 
modificar las predicciones incluidas en el plan en función del desarrollo 
real de los acontecimientos.”

En ese mismo sentido, Nekane Aramburu (2010) propone los ele-
mentos que integran “Este proceso integra, a su vez, dos procesos de 
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formulación de la estrategia y el proceso de planificación. El primero 
de ellos consiste en la definición del rumbo que la empresa va a se-
guir en el futuro o, lo que es lo mismo, su orientación estratégica. Por 
otra parte, el proceso de planificación se centra en la definición de 
los objetivos a largo plazo que se pretenden conseguir, y de la forma 
concreta en la que se van a llevar a cabo en el tiempo. Este proceso 
supone la definición de tareas precisas es necesario a realizar, cuales 
son los medios financieros, técnicos y humanos necesarios para llevar-
las a cabo y cuáles son los resultados que se van a alcanzar. A través 
de el proceso de planificación, se anticipa como van a desarrollarse las 
actividades, con que medios y con que resultados.”

Por otra parte, para llevar a cabo la planeación de la empresa, es 
necesario plantearse una serie de preguntas, según (Paulina Morales, 
2001) “1) ¿Hacia dónde va la empresa? Sin un sentido claro de la di-
rección, sin un enunciado de la misión de la empresa, que ilumine los 
alcances, sus actividades y un conjunto de metas y objetivos específi-
cos, una organización o una empresa se encuentra a la deriva. 2) ¿Cuál 
es el entorno? Al responder a esta pregunta, la empresa se ve forzada 
a observarse a sí misma en forma realista y objetiva y también a su en-
torno externo, a sus competidores y a las amenazas y oportunidades 
que representan. Además, debe medir la brecha que existe entre sus 
metas, sus objetivos y su capacidad para lograrlo. 3) ¿Cómo lograr las 
metas y objetivos? Es decir, ¿cuáles son los modelos de negocios es-
pecíficos o procedimientos que facilitarían que la empresa alcance sus 
metas, ¿cómo se deben reasignar sus recursos humanos, financieros 
y logísticos para que funcionen esos modelos?”.

Organización

El siguiente punto trata sobre la organización en el proceso para la 
gestión de negocios empresariales.

“Una vez que están predefinidas las actividades a realizar y las 
personas necesarias para que se lleven a cabo, es preciso es-
tablecer el esquema básico de reparto de tareas y responsabili-
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dades a cada miembro del grupo, de tal manera que nos asegu-
remos de que todas las tareas sean realizadas, sin duplicidades 
y de forma coordinada. Aquí estamos refiriéndonos de lleno a la 
función organizativa” (Nekane Aramburu, 2010).

Organización dentro de la empresa es incorporar a todas las áreas 
con las que existen dentro de ella, para prepararlas y coordinar todas 
sus actividades pensando en todos los detalles para su óptimo desa-
rrollo y alcanzar los objetivos de la empresa.

Los autores (Pérez & Solís, 2009) señalan ciertos elementos los 
cuales se deben tomar en cuenta para trazar el tipo de organización:

“1. Meta o finalidad. 2. Programa o método para alcanzar las me-
tas. 3. Recursos necesarios para conseguir esas metas (lo más 
preciado los Recursos Humanos). 4. Entorno o ambiente (la res-
ponsabilidad y la ética social). 5. Administradores (lideres)”.

Organizar es asignar a cada colaborador o área de la empresa las 
responsabilidades que le corresponden, primero se deben reconocer 
cada una de estas actividades para posteriormente poder agruparlas 
y clasificarlas en torno al logro de los objetivos de la organización, una 
manera de organizar estas actividades es por medio de organigramas 
en donde se aprecia la estructura organizacional, en ellos se reflejan 
los niveles jerárquicos de la empresa y sirven para la toma de decisio-
nes entre jefes y subordinados.

La estructura organizacional se planea para que cada uno de los 
colaboradores tenga claro el área que es responsable y también para 
saber de quién depende y a quién puede consultar o dirigirse como 
jefe inmediato, además de que fomenta a una toma de decisiones efi-
ciente porque existe claridad sobre las funciones que le corresponde y 
reduce los malos entendidos como duplicidad de puestos, que exista 
una buena organización dentro de la empresa será parte fundamental 
para el cumplimiento de los objetivos de la misma.

Por otro lado, cada negocio tiene su propio estilo de organización 
la cual marcará la manera en que la empresa se va a desempeñar, en 
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México la mayoría de las empresas son MiPyMES en las cuales varias 
están laborando informalmente y aunque estén dentro del comercio 
formal, la gran mayoría de ellas son dirigidas por familiares.

Dirigir

“El medio en que operan las organizaciones es muy cambiante. 
El personal no puede ser programado totalmente por la empresa, 
por los procesos productivos, normas y políticas. Los humanos 
no son máquinas; incluso éstas requieren de la intervención del 
ser humano para funcionar: un automóvil necesita un conductor, 
y una computadora, por muy evolucionada que sea, necesita un 
operador, asimismo, un grupo de trabajado requiere de un coor-
dinador” (Gómez, 2012).

Una definición de lo que es dirigir la da el Racines, (2005) en la 
que asegura que, “Se refiere a la aplicación del principio de autoridad 
y a la fuerza motivadora para que se realice la acción conforme a los 
planes, y a velar porque las cosas se hagan. Una buena labor directiva 
establece parámetros de ejercicio de autoridad y de conducción de 
personas, con los cuales se logra maximizar el esfuerzo hecho en la 
organización de la empresa. Constituye, además, un punto de apoyo, 
para el alcance de los objetivos”.

Otro rasgo importante de dirigir en la empresa es la que expone 
(Gómez, 2012) “La dirección es de vital importancia porque pone en mar-
cha todos los lineamientos establecidos por la planeación y la organiza-
ción, y por medio de éstas se logran las formas de conducta más desea-
bles en los miembros de la estructura organizacional, su calidad refleja el 
logro de los objetivos organizacionales, y por conducto de la dirección se 
establece la comunicación necesaria para que la organización funcione. 
La función de la dirección es un elemento del proceso administrativo que 
vigila el rumbo hacia donde se encamina la organización mediante la au-
toridad, el liderazgo efectivo, la comunicación, la motivación adecuada, 
así como el cambio organizacional e individual que exijan las circunstan-
cias, con el fin de lograr la competitividad de la empresa.”
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Control de gestión

Racines (2005) puntualiza que se refiere a la “verificación y regulación 
de las actividades, a fin de establecer como se están haciendo y en 
qué forma se han hecho. Pero no es sólo la vigilancia y la supervisión, 
tanto de lo que se está ejecutando como de lo que se ha proyectado. 
También es guiar y conducir la organización hacia el logro de sus ob-
jetivos. Su propósito específico es detectar errores y fallas que causen 
desviaciones entre los dos parámetros, para entrar en forma inmediata 
a subsanarlos tanto en el sentido correctivo como en el preventivo. En 
un concepto más amplio, debe permitir detectar errores y fallas antes 
que estos sucedan.”

Se debe agregar también los mecanismos que adoptan la direc-
ción o gerencia para establecer y ejercer el control: “Criterios o es-
tándares de control: son aquellos que se basan en los rendimientos 
establecidos en los planes institucionales que fijan metas, objetivos y 
consecuentes actividades. Los criterios y estándares de control for-
man parte de los instrumentos de gestión; es decir, deben estar com-
prendidos en los manuales y directivas que se dan para el proceso 
de las actividades, concordantes con la asignación de funciones y los 
niveles de autoridad y responsabilidad. Información sobre las activida-
des: indica el rumbo seguido por las actividades y cómo ha servido en 
la consecución de los objetivos y su nivel de rendimiento. Medición del 
desempeño: consiste en el proceso a través del cual la información sobre 
el desempeño se compara con los criterios o estándares establecidos. 
El resultado de la medición puede indicar que el desempeño real es 
igual, inferior o superior al esperado” (Flores, 2012).

La gestión empresarial ha evolucionado a tal punto que hoy en 
día se considera que los procesos son un activo fundamental en el 
desarrollo de toda organización, razón por la cual las empresas de-
ben adaptarlos, optimizarlos e integrarlos, apoyándose en soluciones 
de negocio conformadas por plataformas, sistemas de información y 
aplicativos que responden ante los cambios que produce el entorno, 
facilitan una mayor productividad del empleado y una mayor y mejor 
colaboración con socios comerciales y clientes de valor, evitando así 
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riesgos innecesarios que disminuyen la rentabilidad y los beneficios de 
las mismas” (Piraquive, 2008).

En otras palabras (Piraquive, 2008) “La globalización de los mer-
cados, la apertura económica, los tratados de libre comercio y el en-
torno de competencia exigen empresas y organizaciones que sean ca-
paces de enfrentar su futuro con parámetros de eficiencia y eficacia. 
Las soluciones tecnológicas solicitadas por los clientes para mantener 
y aprovechar el crecimiento empresarial de largo plazo en gestión, hacen 
que soluciones como BPM (Business Process Management) apoyen estas 
condiciones, convirtiendo la gestión de procesos de negocios en una téc-
nica estratégica, que permite generar y controlar “cambios” de forma 
ágil, oportuna, confiable y de calidad, con miras al logro de los objeti-
vos estratégicos establecidos por dichas empresas.

Dicho lo anterior, Schenone (2011) define los BPM “como una 
disciplina o enfoque disciplinado orientado a los procesos de negocio, 
pero realizando un enfoque integral entre procesos, personas y tecno-
logías de la información.

BPM busca identificar, diseñar, ejecutar, documentar, monitorear, 
controlar y medir los procesos de negocios que una organización im-
plementa. El enfoque contempla tanto procesos manuales como auto-
matizados y no se orienta a una implementación de software.

Algo importante a tener presente es que BPM no es una tecno-
logía de software, pero se apoya y hace uso de las mismas para su 
implementación efectiva.

Dependiendo del uso del enfoque y su aplicación, BPM puede 
verse como una metodología, como una herramienta estratégica o 
bien como conjunto de herramientas tecnológicas, no existe definición 
precisa, todo depende del prisma que utilicemos para ver la realidad. 
No obstante, personalmente creo que la definición de “enfoque disci-
plinado” es el mejor acercamiento para describirla.”

Por otro lado, en tanto a la tecnología de los BPM, “es considera-
da como una estrategia para la gestión de procesos de negocio y una 
mejora de la ejecución del negocio a partir de la eficaz y eficiente ar-
ticulación entre el modelado, ejecución y medición de los mismos. De 
la misma manera, el BPM también puede ser visto como una filosofía 
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de gestión. Es un conjunto de principios que, tomando como eje los 
procesos, plantea medir los resultados obtenidos, para controlar las 
actividades y procedimientos con los cuales se toman las decisiones 
que correspondan y se mejora el rendimiento del negocio” (Piraquive, 
2008).

Hay que mencionar, además que el tema de gestión tecnológica 
no es posible sin una alineación previa con la planeación y la gestión 
integral de la empresa. Modificar, intervenir o afectar un eslabón del 
engranaje de la organización inevitablemente genera impactos y con-
secuencias sobre todos los otros, que finalmente desarrollan las acti-
vidades sustanciales y transversales de una unidad empresarial en un 
sector determinado (G., M. & M., 2012).

Todo lo anterior parece confirmar que muchas de las empresas 
interesadas en su perdurabilidad a través del tiempo han adoptado 
soluciones BPM (Business Process Management), cuyo objetivo es la 
mejora de la eficiencia a través de la gestión sistemática de los pro-
cesos de negocio, los cuales deben ser integrales, automatizados, 
optimizados, monitoreados y documentados de una forma continua, 
siendo esta una plataforma de soporte en la toma de decisiones ge-
renciales relacionadas con ciclos del producto más cortos, inteligencia 
colectiva en la demanda del mercado y reacciones ágiles frente a las 
fluctuaciones de los precios” (Piraquive, 2008).

Podemos condensar lo dicho hasta aquí, “En actualidad, los ne-
gocios requieren de procesos que impliquen la generación y aplicación 
de conocimiento, para su desarrollo y mejor funcionamiento. Herra-
mientas como los planes de mercadotecnia, planes de negocios, pla-
nes estratégicos y otros, contribuyen a este proceso, de tal manera 
que implican mejores prácticas de gestión que contribuyan a mejores 
resultados organizacionales” (Palma, 2011).

Aunque la función prospectiva en la empresa puede abarcar va-
riados aspectos que pueden ir ligados a la planificación estratégica, 
al marketing, a la vigilancia estratégica o a la movilización de recur-
sos, por ejemplo, que tendrían en común el esfuerzo de preparar y 
construir la empresa hacia el futuro, o ser integrada en la propia cultu-
ra de empresa, también se ha de hacer hincapié en la importancia de 
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la prospectiva como herramienta de apoyo a la toma de decisiones 
en la empresa y a la gestión empresarial en general (Astigarraga, 
2016).

Conclusiones

Existen en el país grandes problemas que afectan en gran medida 
principalmente a las pymes, dentro de las problemáticas podemos en-
contrar la falta de liquidez económica para invertir en tecnología, sus 
infraestructuras que las lleva a tener más riesgos que las grandes em-
presas; la falta de seguridad tanto del personal como de sus instalacio-
nes. Estos problemas llevan a muchas de ellas a no crecer dentro del 
mercado porque llegan a un estancamiento (Josué, 2016).

En la actualidad las compañías se enfrentan a un mercado cada 
vez más globalizado y competitivo, en donde no tener una visión a 
futuro de lo que se pretende lograr se puede convertir en un obstácu-
lo para conseguir el éxito. Además, el mercado también se encuentra 
cambiando constantemente, las empresas se ven obligadas a tomar 
decisiones que permitan que se adapten a dichos cambios y desarro-
llar a su vez la capacidad de competir en el mercado.

Es por ello que para que una empresa pueda conseguir el éxito es 
necesario que adopten la prospectiva, porque así la empresa desarro-
llará al máximo su potencial por medio de planes estratégicos que le 
permitan desarrollar al máximo sus ventajas competitivas para obtener 
beneficios y sobrevivir en el mercado que cada vez es más grande y 
competitivo.
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Reseñas

Delord, Gabriela. (2020). Investigar en la clase de ciencias. Madrid: Mo-
rata. 134 pp.

“Cuando trabajo en la Enseñanza de 
las Ciencias, en clase, formando a los 
futuros maestros y maestras, necesito 
un texto práctico sobre Didáctica de 
las Ciencias, otro sobre Aprendizaje 
Basado en Proyectos, uno más sobre 
Aprendizaje Basado en Problemas, al-
gún buen material sobre cómo trabajar 
en equipo para investigar en en aula, 
un libro sobre cómo hacer Unidades 
Didácticas Investigativas… Además, 
me cuesta encontrar textos que des-
criban situaciones muy prácticas y con 
muchos ejemplos concretos.

Este libro trata de reunir en un solo 
manual sencillo todo lo que necesito para mis clases y lo que creo que 
puede ayudarnos como docentes a llevar a cabo un aula de ciencias 
basada en la investigación. Creo que contiene muchas de las cosas 
que un educador(a) de infantil, primaria o secundaria, incluso un pro-
fesor(a) de universidad, necesita para aplicar nuevos modelos y para 
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promover un aprendizaje de las ciencias más significativo y una ciuda-
danía más alfabetizada científicamente y más crítica.

Este libro pretende ser una invitación a aprender a investigar jun-
tos y a mejorar nuestras clases y, sobre todo, a que disfrutemos como 
profesionales con la pasión y el interés que nuestros alumnos nos 
muestran cuando las tareas del aula son interesantes y tienen sentido 
para ellos”.
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Reseñas

Hargreaves, Andy y T. O’Connor, Michael. (2020). Profesionalismo co-
laborativo. Cuando enseñar juntos supone el aprendizaje de todos. Ma-
drid: Morata. 182 pp.

Andy Hargreaves y Michael T. O’Con-
nor desarrollan en este libro la teoría y la 
práctica del Profesionalismo Colaborati-
vo. Los seres humanos somos criaturas 
intensamente sociales y lo que podemos 
y logramos es consecuencia de nuestra 
capacidad de trabajar juntos; por tanto, 
la colaboración debe ser una de sus he-
rramientas educativas más poderosas 
cuando se usa correctamente, y se con-
vierte en acción. Tomando como referen-
cia la realización de distintas investiga-
ciones y de experiencias colaborativas 
puestas en práctica durante varios años 
en diferentes países, así como la revisión 
crítica de numerosos trabajos, los autores diferencian el profesionalis-
mo colaborativo de la colaboración profesional.

Para facilitar esta modalidad de profesionalismo que puede y 
debe ser el verdadero motor de la transformación educativa, de los 
equipos docentes, de la vida del alumnado y de la mejora de la calidad, 
autonomía y confianza en las instituciones escolares, aquí se propor-
cionan recomendaciones y ejemplos concretos, incluyendo:

• Diez principios básicos, entre los que se incluyen la eficacia co-
lectiva, la investigación colaborativa, la responsabilidad colectiva 
y la colaboración con estudiantes.
• Gráficos y esquemas que indican cómo el profesorado 
puede pasar de la mera colaboración profesional al traba-
jo reflexivo y transformador que conlleva el profesionalismo 
colaborativo.
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• Análisis de prácticas de colaboración que los equipos docentes 
deberían empezar a hacer, seguir haciendo y dejar de hacer. 

Este libro accesible, claro y profundo en igual medida, es una lec-
tura obligada para docentes, responsables políticos y para quienes se 
interesan por cómo transformar la enseñanza y mejorar las institucio-
nes escolares o desean convertirse en profesionales de la educación y 
de la colaboración.
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Normas para publicar

La revista educ@rnos es una publicación que aborda temas educativos y cul-
turales, con perioricidad trimestral, que difunde trabajos de diferentes áreas 
de investigación.

El envío de un trabajo a esta revista compromete al autor a no someterlo simultá-
neamente a consideración de otras publicaciones. Los autores se hacen respon-
sables exclusivos del contenido de sus colaboraciones y autoriza al Consejo Edi-
torial para su inclusión en la página electrónica www.revistaeducarnos.com, en 
colecciones y en cualquier otro medio que decida para lograr una mayor difusión.

Se considerarán para publicación solamente aquellas colaboraciones que 
cumplan con las siguientes normas:

1. Los escritos deberán ser inéditos y estar relacionados con las temáticas y 
disciplinas que integran la revista.
2. Deberán estar redactados en español. 
3. Sólo se aceptarán trabajos en formato Word.
4. Se deberá enviar el texto a la siguiente dirección electrónica: revistaedu-
carnos@hotmail.com. La redacción de la revista acusará recibo de los origi-
nales en un plazo de diez días hábiles desde su recepción. 
5. Los artículos deberán ser trabajos de investigación, reflexiones teóricas, 
metodológicas, ensayos que dialoguen con autores, intervenciones que con-
tribuyan a problematizar, debatir y generar conocimiento teórico y/o aplicado 
sobre los temas correspondientes.
6. Deben tener una extensión de 10 a 20 cuartillas (en fuente Arial 11, a 1.5 
espacios. En esa cantidad de páginas deberá incluirse un resumen en espa-
ñol y otro en inglés (que no exceda 150 palabras), 5 palabras clave en ambos 
idiomas, acotaciones (sólo las necesarias), tablas y/o gráficos y bibliografía.
7. Las reseñas deberán ser valoraciones críticas de libros recientes en las que 
se indique su importancia y limitaciones. Deben tener una extensión de 3-5 
páginas en Arial 11, a espacio y medio.
8. El título que encabeza la colaboración se escribirá en negritas. El nombre 
del autor y de la institución y/o departamento al que pertenece deberán ir al 
inicio del texto, en cursivas, después del autor.
9. Todos los textos originales deberán incluir la información siguiente: Nom-
bre y currículum breve del autor (media cuartilla máximo), además de número 
de teléfono, fax, correo electrónico y domicilio.
10. En caso de que el trabajo incluya imágenes, éstas deberán estar respal-
dadas y ser enviadas por separado, en formato JPEG con una resolución de 
300dpi.
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11. Las citas textuales que excedan de 40 palabras se pondrán en párrafo 
aparte en Arial 10, sin comillas y con sangría del lado izquierdo de 1.5 cms. e 
interlineado de 1.0.
12. Las citas de libros y artículos se efectuarán dentro del texto de acuerdo a 
la siguiente forma (con base en el estilo APA):

a. Cita de un libro, haciendo referencia a una página concreta. Ej.: (Vygotski, 
1998: 283). 
b. Cita de un artículo publicado en un libro colectivo o en revista. Ej.: (Piaget, 
1994).

13. En los artículos, las referencias bibliográficas de las citas aparecerán en-
listadas al final por orden alfabético. En las notas al final de página solamente 
se podrá incluir comentarios adicionales, no referencias.
14. En las reseñas, las referencias de libros y artículos se efectuarán en los 
pies de página. No se enlistarán al final. 
15. Las referencias se realizarán de la siguiente manera: 

Libro 

Schön, D. (1998). El profesional Reflexivo. Cómo piensa los profesionales 
cuando actúan. Barcelona: Paidós.
 
Capítulos en libros
 
Stobaer, G. (2010). Los tests de inteligencia: Cómo crear un monstruo. En 
Stobaer, G. Tiempos de pruebas. Los usos y abusos de la evaluación. Ma-
drid: Morata. 

Periódicos y revistas

 Amador, R. (2010). Modelos de redes en educación superior a distancia en 
México. En Sinéctica 34, 61-73. 

Periódicos y revistas en línea

 Unesco. (2009). “Las nuevas dinámicas de la educación superior”. Disponible 
en: http://www.unesco.org/es/wche2009/resources/the-new-dynamics/
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